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B arcelona
Galindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. Monterde, Gran Vía-Entenza. 
Fabregat, Gran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallers. 
Herraiz, Gran Vía-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J. Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
Mundo, Ramla-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
Galiana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza Urquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El Mundo Deportivo, Paseo de Gracia- 
Gran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara- 
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-Mallorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, Mallorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

C artagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

C o ruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10.

M adrid
José González, Plaza Manuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
Manuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la Usada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca Gabriel, Purta del Sol, 1. 
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del 
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.

Antonio Grande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
Ministerio de Hacienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José Gúdez, Gran Vía, 26.
Gregorio Gil, Gran Vía, 44.
Jesús Rey, Gran Vía 60.
Alonso Hernández, Gran Vía, 69. 
Kiosko de Prensa, Princesa, 23. 
Francisco Montoya, Plza S. Bárbara, 4. 
Cármen Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G. de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, Gral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, Gran Vía, 27. 
Antonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M‘. Barrera, P. Castellana, 148.
Antonio Agudo, Capitán Haya, 64.

M allorca
Librería Quart Creisent, Rubi, 5. 

O rense
Librería Rousel, Galerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

Valencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, Gran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Z aragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
Camino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
General Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko. 
Alberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi-

D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. Navarra, 79-81. Autobuses.
Avda. Madrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. Centro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. Entrada Corte Inglés.
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P .6  M ás allá de los muros 
de la A udiencia

La pasada semana se desarrolló en la 
Audiencia Nacional de Madrid el ju i­
cio contra las ocho personas acusadas 
de integrar el llamado «Comando Ma­
drid». La vista despertó una expecta­
ción inusitada y estuvo rodeada por un 
impresionante despliegue policial que, 
sin embargo, no evitó la provocación 
fascista.

P . 1 2  « R a z z i a »  t e r r o r i s t a  
contra los refugiados

Desde que el pasado 30 de septiembre 
fue detenido en Angelu Santiago 
Arrospide, una operación represiva sin 
precedentes se ha desatado a ambos 
lados del Bidasoa. Hasta el momento, 
un centenar largo de ciudadanos 
vascos han caído en manos de las fuer­
zas policiales españolas o francesas.

P . 2 0  C astells habla de los  
«incontrolados»

Si bien las acciones parapoliciales ad­
quieren especial virulencia en determi­
nados momentos —recordemos, entre 
otros, los recientes ataques contra 
Agustín Zelihueta y «Txerra» Iriarte»— 
los «incontrolados» han sido una cons­
tante de la vida vasca, tal y como lo 
explica el abogado Miguel Castells.

P . 2 8  «P on en cia  m arco»: el 
P S O E  sin careta

El PSOE, de cara a la celebración de 
su próximo congreso, ha elaborado la 
llamada «Ponencia marco», texto que 
ha levantado no poca polémica en el 
propio seno del partido. Justo de la 
Cueva, sociólogo y abogado, colabora­
dor habitual de PUNTO Y HORA, 
analiza extensamente el contenido del 
texto.

en Iparralde

Miguel Castells

a careta



Situación en las 
cárceles

A nte los graves aco n tec i­
m ientos en las diferentes prisio­
n e s  d e l  E s t a d o  e s p a ñ o l .  
PA ssem blea de  F am ilia rs  i 
Amics deis Presos Politics de 
C atalunya denuncia ante la 
opinión pública:

1.— El traslado indiscrim i­
nado de presos, con el único fin 
de desm oralizarlos y hundirlos 
para que no puedan desarrollar 
ninguna labor física o intelec­
tual q ue  les haga m ás llevadera 
sus largas condenas, anulando 
su personalidad para reincorpo­
rarse al m undo fuera de la cár­
cel.

2 — Los malos tratos sobre 
los presos, sobre todo en la pri­
sión de Alcalá-M eco. El régi­
men celu lar y de aislam iento 
sobre las presas Eva Alonso y 
A urora C ayetano que. sin nin­
gún tipo de sanción, son en­
claustradas duran te  23 horas 
diarias, incluso el día de la 
M ercé, patrona de las prisiones, 
aislándolas del resto de las 
presas. Fueron condenadas por 
un tribunal y vuelven a ser 
condenadas por el director ge­
neral de instituciones peniten­
ciarias sin form ación de causa.

3.— La cam p añ a  de  u na  
parte d e  los funcionarios que 
utiliza el traslado de presos 
considerados «peligrosos» para 
desatar una guerra sucia contra 
ciertos directores de prisiones, 
de esta guerra sucia las únicas 
victimas que no gozan de nin­
gún trato  de favor, al contrario, 
son las que sufren el rigor y la 
arb itrariedad de los funciona­
rios. com o se refleja en el 
punto núm ero 2.

Exigim os el fin  de estos 
hechos vergonzosos para un 
país que se dice dem ocrático y 
defensor de los derechos hum a­
nos.

Salvador Llopis i Cano 
(Secretan de  la A ssem blea de 
Familiars i Amics deis Presos 

Politics de Catalunya)

Ardanzallus

Televisión vasca, día 27 de 
se p tie m b re  d e  1987, 21,45 
horas. R eportaje del A lderdi 
Eguna protagonizado por el 
PNV d e  Arzallus y su Cía. Dice 
Ardanza: «... este Pueblo ha­
b la b a  d e  lib ertad  an tes  de 
ETA. H abla de libertad cuando 
hay ETA. Y seguirá hablando 
de libertad después d e  ETA».

Ya la has hecho buena. O, 
com o diría aquél otro: ¡ya la 
has cag ad o  geren tillo ! M ila 
esker por habernos aclarado

una vez más lo que se puede 
esperar de vuestro PNV actual: 
nada d e  nada, es decir, que 
nunca se alcanzará la libertad. 
Ni después de ETA. ¡Vaya un 
PNV del año  2000! Por lo que 
digiste, en ese año seguiremos 
hablando  de libertad. ¡Vaya 
optim ism o que os dom ina! Sí, 
con vosotros el año 2000 y 
hasta en el otro m undo seguire­
mos pidiendo libertad, en espa­
ñol. claro.

H abéis firm ado un pacto con 
el enem igo q ue  os hará pasar a 
la Historia de Euskal Herria 
com o vende-patrias y nadie es 
capaz d e  pediros cuenta, de ex­
pulsaros del Partido, partido  en 
dos por vuestro super-m aquia- 
velismo. que luego se ha visto 
q ue  de super, nada y, de ba­
rato. m ucho. Os han com ido el 
coco de tal form a en las univer­
sidades españolas que ya ni re­
cordáis cómo es vuestro pueblo. 
Vosotros, tan  m eapilas, en ten­
deréis muy bien eso de: Dios 
ciega a quien quiere perder. Y, 
si Dios no quiere encargarse de 
hacerlo , ah í está  el Pueblo 
Vasco para que el refrán se 
cum pla.

Dime con quién andas y te 
diré quién eres.

Bases m ajas del PNV. ¿Por 
qué no los arrojáis a las tinie­
blas de u na  vez? ¿A qué estáis 
esperando?
Eztena

Euskara 
gixajoa!

Egia esan, ez dut ulertzen: 
G obernu Euskalduna Euskal- 
tzaintza egiten duena, hauxe 
da. Ainbeste gizon d ira  esaten 
gaituztela geure hizkuntzaz edo 
eleaz arduratzen direla età gero 
hor dago fruitua. Irratian, ETB 
età baita ere TV Ean eguerdian 
età jan o rd u an  euskera ez da 
erabiltzen. Zergatik gertatzen 
da hau?

H au bada elea babestea età 
pribilegiatzea, e tor dedila jan- 
goikoa es'atera, nik ez dudalako 
sinisten. H au gertatzea lotsaga- 
rria da, engainatzen edo etzipe- 
tzen gaituzte, 150 urtez gutxi- 
gorabera. G uk  ere errua dau- 
kagu, denbora edo garaia gal- 
tzen degulako txorakeriekin.

Ainhoa

Al señor 
Sistiaga

CARTAS
Sistiaga que el oportunism o de 
algunas organizaciones puede 
serles muy útil. Liberación, sí. 
pero pasando antes por el a ltar 
de los banqueros del rentable 
Jesús de N azaret. Pero al fin 
siem pre buenos com pañeros 
de viaje: el a lta r y la corona.

CCP dicen, «creer en Jesús 
de N azaret, no en un Dios 
eterno». Sobre el particular 
hay historiadores que firman: 
el tal Jesús de N azaret nunca 
existió, si acaso fueron retazos 
de varias personas noveladas y 
refundidas en una sola.

¿Por qué tan  lejos me lo 
fiáis? N azaret. si al H om bre de 
hoy se le está oprim iendo, hu ­
m illando. Si se está pisoteando 
la d ig n id ad  h u m a n a  hasta 
grados insospechados, en cár­
celes de exterm inio y com isa­
rias. A paleando, torturando, 
d e te n ie n d o  con  tiro s . N o  
puedo, no quiero m irarm e en 
quel inexistente Jesús de N a­
zaret. cuando hay tantos «jesu- 
ses» con nom bres y apellidos; 
aqu í y ahora sin necesidad de 
fe. «No existe rup tura con la 
Iglesia Oficial», pues m ire Vd. 
precisam ente por eso.

C óm o se puede entender 
que los banqueros del Jesús de 
N azaret, estén con su m ano iz­
quierda, sin que se entere la 
derecha, por la liberación de 
los pueblos. R ecuerdo ahora el 
dedo inquisidor del señor Woj- 
tila a Ernesto C ardenal, por 
estar con la liberación del pue­
blo nicaragüense. La Iglesia 
oficial necesita de unos acóli­
tos populares ellos y «con una 
mayor crítica evangélica».

Para qué perder, esfuerzos.

leu,
ntadc
ribla

dinero y tiem po en critics 
evangélicas m ientras el nuev¡ 
fascismo im pone por la fuera 
una form a de estado no adía, 
tida. una ley antiterrorista. c¡ 
derroche como m étodo de 
sistem a económ ico mon 
en el consum o y las terri 
desigualdades de unos benefi- 
cios de escándalo en la Banca 
por ejemplo.

V am o s, q u e  e s ta s  CCP 
como el M isterio de la Encar­
nación, piensan pasar, comod 
rayo del sol por el cristal st 
rom perlo ni m ancharlo. Amifc 
Sistiaga. tu crees que merea 
la pena darle a la Olivetti y ai 
galguito. para inform ar de las 
CCP. Por m ucha liberación di 
los pueblos que me hablec 
p o r q u e  al  f i n a l  fumai¡ 
blanca...

Me parece que el amip 
Txem a M ontero, no ha asimi­
lado bien lo de Bruselas. Crea 
que los votos para Bruselas, 
el resto del Estado han sido 
reconocim iento y el apoyo a 
lucha de liberación del pueb 
vasco.

Esos foros con sus cóma 
y flam antes sillones, son 
f o r o s  d e l  i mp e r i a l i s m 
Seamos serios, ¿qué es la CE 
o Felipe González, o el a 
bierno francés? El imperi 
lismo. que prim ero arranca 
señas de identidad a los pu 
blos. que arru ina sus materii 
primas, que en ellos acuerd 
la represión con la espada y 
cruz, el m iedo y el cinism 
Desde esos foros imponen 
bota de muerte.

La liberac ión  viene | 
otros cam inos que no es la 
peranza. Pozo sin fondo don 
han ahogado m uchas revol 
ciones. ¿qué se puede espei 
se Bruselas? Creo, que des 
luego, no, la esperanza.

Karme

A propósito de la inform a­
ción sobre las CCP y la libera­
ción d e  los pueblos en el n° 
487.

Me tem o muy m ucho amigo

GALERIA DEL LIBRO
ERCILLA, 39 - TELP. 4438390 
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ED T O R N A L A
Terrorismo de Estado

olicías de siniestro uniforme negro, armados hasta los dientes,

P al alba, desencadenaban el sábado todo el terror contra la 
población de exiliados vascos en Iparralde. Una vez más, el 
terrorismo de Estado se hacía implacable. Como en los mejores 

tiempos de la ocupación nazi, la Policía francesa, acom pañada por 
comisarios españoles, asaltaba viviendas y desencadenaba escenas 
de pánico entre mujeres y niños. Ni la Gestapo hubiera sido más 
despiadada y cruel a la vista del documento gráfico 
que muestra a esa niñita asustada en brazos de su madre. Pero 
habrá quien justifique tam aña acción terrorista, quien jalee el brutal 
atentado contra la dignidad de las personas. Habrá, también, quien 
calle ante la evidencia. Silencio cómplice, el de los más cobardes 
que con un «inocente» laissez faire , niegan los Derechos Humanos.

Y he aquí esos ojos de niña, de víctima inocente, contemplando 
la sinrazón, la barbarie, ante la impotencia de la madre que, hun­
dida en llanto, le sostiene y aprieta entre sus brazos. Esos ojos de 
ese otro niño, que mira con terror la pistola en la mano del policía 
francés, un sádico terrorista, que mientras le interroga, insulta a sus 
padres y se carcacajea cuando la criatura, entre lloros, declara que 
su padre hace algún tiempo fue asesinado por los GAL. Son los 
ojos de tantos otros niños que vivieron la tragedia, la más despia­
dada tragedia en pleno corazón del «mundo libre». Francia ya no 
es tierra de asilo. Francia es la prolongación del Terrorismo de Es­
tado. Asilo de criminales que atentan contra patriotas de pueblos en 
lucha. De pieds noirs, de mañosos parapoliciales... Sinónimo, en de­
finitiva, de libertad para entregar a los extranjeros molestos a las 
comisarías españolas; de igualdad, entre los poderes de uno y otro 
lado, y fraternidad  entre policías.

Al G obierno de París poco parecen importarle las recom enda­
ciones de Am nistía Internacional en el sentido de que abundaban 
casos de tortura en los centros de detención españoles contra refu­
giados entregados a las autoridades españolas. Pero sobran intereses 
para hacer posible la traición a los principios más sagrados en aras 
a apuntalar el régimen español. Es por eso que el señor Mitterrand, 
una vez más, intenta impedir el paso a la libre determinación de un 
pueblo. Y tal como obró contra el pueblo de Argelia, Mitterrand, 
lamentará el resucitar los viejos fantasmas del nazismo que, en Ipa- 
rralde como en los terroríficos días en que la Gestapo cam paba por 
la Francia ocupada, comienzan a inquietar sobremanera a la pobla­
ción demócrata del Estado francés.

ero no menos cierto que el precio de la razón pasa buena fac-

P tura. De ello el abogado y parlamentario vasco Iñaki Esnaola 
muestra la doble lectura de la tragedia. Afirma que se trata 
del umbral de una negociación que se hace ya irreversible. «ETA, 

—afirma Esnaola— ya ha demostrado su potencial, ahora le toca ha­
cerlo al Estado». Y en esas estamos en esta tercera fase de la Re­
forma en la que nos introducimos.



D “ ! R a l 1 Fi d e  O rtiih rieriaJle

Euskadi Juicio al «Comando Madrid»

Más allá de los muros de la Audiencia

Teresa Toda

L a p reg u n ta  restalló  en  la 
sala: «¿S e  reunió con Saiiti 
Potros e Iñaki P ikabea en 

Francia?». Los bolígrafos quedaron  
suspend idos en  el aire. Los cassettes 
g iraron  con suavidad . P ila r  Aran- 
buru contestó  sencillam ente «no». 
Pero el nom bre, «Santi Potros», 
q u ed a b a  flo tando  en la Sala cada 
vez q u e  fue p ronunciado  —unas 3 ó 
4— d u ran te  las dos sesiones del p ri­
m er ju ic io  con tra  las personas acusa­
das de in teg rar un  «Comando M a ­
drid»  de ETA.

Ese im pacto  de un  nom bre, m ar­
cado p o r u n  hecho  externo al ju icio  
—la d e ten c ió n — podría  quizás resu­
m ir la excepcionalidad  que rodeó  a

ese tan  anunc iado  ju ic io  co tra  el 
«Com ando M adrid». D en tro  del ru ti­
nario  funcionam ien to  del T ribunal 
especial del Estado español, dados 
los cargos q u e  se fo rm u laban  contra 
las ocho  personas acusadas, la cele­
b ración  del ju ic io  no  hub ie ra  a tra ído  
la a tenc ión  de los m edios de com u­
nicación de no ser p o rque  se tra tab a  
del m ítico «Comando M adrid», que 
d u ran te  m eses e lud ió  u n a  densa red 
policial en  la cap ita l del Estado. 
Pero era, efectivam ente, el «Co­
m ando M adrid», y  el ju ic io  se desa­
rro llab a  en u n a  fase m uy particu lar 
del esfuerzo «antiterrorista» del G o ­
b ierno , una fase en  la que la in for­
m ación ju e g a  un  papel im portan te. 
P or eso, el ju ic io  con tra  el «C o­
m ando M adrid» resonó —y no  sólo 
por los petardazos de pó lvora de los

Arrizabalaga, M aite Rojo y Blanca Kalt 
korta  (de izquierda a derecha y de arrite F 
abajo). P ara  cada uno de los siete primer« c 
petición es de tre in ta  y cuatro  años de pris C 
«por m ilitancia y colaboración con grupo iq 
mado, depósito de arm as, tenencia de expíe ^ 
vos, uso público de nombre supuesto, falsifc 
ción de placas de m atrícula, cuatro  delito« ) 
utilización ilegítima de vehículos de n» 
ajenos». Para Blanca K altzakorta la pet» f] 
fiscal es de ocho años por colaboración«p 
grupo armado.

niñatos fascistas— m ucho más i c‘ 
de los m uros de la A udiencia NaoCi 
nal. n

-----  —  _ _  ________ o
A m biente previo y caldeado g

Sobre la h isto ria  —real o fictici ^ 
del «Comando M adrid»  se hana^j 
m ulado m ontañas de letras. Inclc £i 
un  libro, titu lado  así, «Coma- e 
M adrid» y que es u n a  b u en a  re# 
lación de datos de hem eroteca y í j { 
m ediocre hilazón novelada, $



•o más. En diversos m edios de 
municación fueron apareciendo, 

ris cuidadosamente dosificados y selec- 
donados por qu ien  los filtraba, 

¡8; troz°s de las declaraciones policiales 
«i y ^e l°s sum arios incoados.
* Se produjo un hecho m uy poco 
infrecuente en la A udiencia N acional, 
' • e r o  que d e te rm in a d o s  secto res 

quieren «institucionalizar»: la «ac­
idan popular» ejercida bien p o r sidi- 
jc catos policiales, bien por asociacio­
nes de «víctimas del terrorism o» 

■#ontra presuntos m ilitantes de la o r­
ganización a rm ad a  ETA. A la ca- 
¿ r eza de estas acciones legales a p a ­

lee el abogado Jo rg e  Argote, que 
’ene bufete ab ierto  en M adrid  y 

ya labor es im prescindible en 
ios menesteres.
Poco antes del ju ic io  volvió a j a ­

la b ú sq u e d a  de l «nuevo»

C om ando  M adrid , a la vez que se 
especu laba ab iertam en te  con la po­
sib ilidad de u n a  fuga desde la p ri­
sión de A lcalá-M eco, donde estaban 
recluidos Iñaki de Ju a n a , Esteban 
E steban N ieto  y A ntón Troitiño. 
U na revista llegó a  pub licar un re ­
lato de cóm o h u b ie ra  sido la fuga, 
u n a  acción (tal com o se estaba) con 
grave riesgo, po r cierto , pa ra  los 
p resun tos fugados y qu ienes les ay u ­
dasen.

En los días inm ed ia tam en te  a n te ­
riores, em pezó a percibirse m ovi­
m ien to  activo en  sectores de u ltrade- 
r e c h a .  A l t é r m i n o  d e  u n a  
m anifestación ¡de apoyo a P inochet! 
en  la em b ajad a  chilena se convocó a 
concentrarse el d ía  del juicio . P an ­
fletos varios pegados por las paredes 
y d esparram ados por el suelo cerca 
de la A udiencia hab lab an  de «ETA

cobardes y  asesinos», y  exigían «la 
más implacable de las justicias» . 
Estas hojas, sin firm a, tenían  un no- 
sé-qué, un  arom illa  com o a Fuerzas 
de S eguridad  del Estado.

N o cabe d u d a  que al G ob ierno  le 
hub ie ra  gustado  ver gente «norm al» 
de M adrid  yendo  al ju ic io  o a m an i­
festar de a lguna form a su repulsa. 
H ubo  u n a  convocatoria so lapada, 
dan d o  m uchas noticias sobre la 
próx im a celebración del ju ic io  y la 
hora, etc. Indudab lem en te , se hizo 
algún  esfuerzo - n o  a tope, todo sea 
d icho— pero  el caso es que el PSOE, 
com o decía Iñaki E snaola al te rm i­
nar la p rim era  sesión de la vista, se 
encon tró  con que convoca y «sólo le 
vienen los fa ch a s» . Y no es que en 
M adrid  la gente esté a favor de 
ETA o algo p o r el estilo; no. Es que 
aq u í las cosas se viven de o tra  m a­
nera.

El espectácu lo  en  la calle

Q uienes peor lo pasaron  ese m iér­
coles 30 en M adrid  fueron, m uy p o ­
sib lem ente, los fam iliares de las per­
sonas procesadas. Enseguida fueron 
«detectados»  en la cola de en trad a  
por las gentes «ultras» y allegados a 
m ilitares m uertos por acciones a r­
m adas. D en tro  de la Sala tuvieron 
que com partir el banco, sin saberlo, 
con num erosos policías especializa­
dos en  la lucha an tite rro rista , posi­
b lem ente  incluso con qu ienes in te­
r ro g a ro n  a su  f a m i l ia r  p re so . 
T uvieron que ser sacados en furgo­
nes policiales a m ediodía, y em p ren ­
d ieron  viaje hacia Eusicadi. Por 
cierto, que esa tam bién  anunciada 
«invasión» de gentes de Euskadi 
para  «acom pañar» al C om andoo  d u ­
ran te el ju ic io  no se m aterializó, y 
más de un m edio  de com unicación 
se q u ed ó  con las ganas del en fren ta ­
m iento en tre  «abertzales» y «fachas» 
en  p leno  cen tro  d e  M adrid...

M enos m al que los fam iliares tu ­
vieron 10 m inu tos —u n a  pausa en el 
ju ic io— para  com unicar d is ten d id a­
m ente con las personas presas. A 
pesar del g rueso  cristal an tibalas 
que no  deja oírse, p o r m edio de p a­
peles escritos se com entaron  d iver­
sos extrem os. N o sin g ran  escándalo 
de algunos period istas de m edios 
m ás derechosos, a  qu ienes pareció 
un descaro  ese m ínim o in ten to  de 
contacto  hum ano .

Esas actitudes, sin em bargo , fue­
ron m uy la excepción en tre  los in ­
fo rm adores que, superando  la cin-



Iñaki Esnaola abordado por los periodistas.

cuen tena, siguieron el ju ic io . Es 
más, en b u en a  m edida, los periodis­
tas contribuyeron  a facilitar la difícil 
sa lida de los abogados Iñaki Es­
naola, Iñigo Iruin y T xem a M ontero  
a la hora de com er, asaltándolos con 
cassettes y m áqu inas de fotos, for­
m ando  una especie de cin tu rón  que 
los exaltados fachillas que pupu la- 
ban in su ltando  a lrededo r no traspa­
saron.

Para esas altu ras, ya se hab ían  su ­
perado  los m om entos de m ayor ten ­
sión. A quel lento, redondo  re tum bar 
que reverberó  en la Sala a las 13.17, 
la ráp id a  m archa de los periodistas 
a  p o r la noticia tras las explosiones, 
el caos abso lu to  en la plaza de la 
Villa de M adrid , las concentraciones 
- d e  no  m ás de 150 u l t r a s -  o n ­
d eando  de u n a  zona a la o tra  de las 
calles adyacentes... F ueron  unos m i­
nutos so rp renden tes, increíbles. O 
sea q u e  aquel cordón  policial, a q u e ­
llas m edidas de seguridad  im per­
m eables que tan to  se publicitaron, 
no eran  invulnerables. ¿O es que la 
im perm eabilidad  no se aplicaba a 
todo el m undo?

¡Q ué ráp idam en te  se detiene a 
quien quem a una b an d era  española! 
¿D ónde están quienes rom pieron  y 
quem aron  una ikurriña...? Las fuer­
zas policiales, y h ab ía  m uchas, se 
em plearon, pero desde luego no  «a 

fondo» . H ubo  unas horas en que los 
reunidos fachas, algunos de ellos ya 
en trad itos en edad y en carnes,

Iñigo Iruin abogado de los procesados 
junto a Esnaola

com o M ariano  Sánchez Covisa, p a ­
searon im punem ente por los a lrede­
dores. E ntraron  en algún local p ú ­
blico, in tim idando  y m urm urando  
no se sabe q u é  de «los abogados de 
Herri Batasuna». Pero en la zona de 
la Plaza de las Salesas (com o se 
suele llam ar a  toda la m anzana en 
cuyos bordes están la A udiencia N a ­
cional y el Palacio de Justicia) todo 
el m undo se conoce, y los intentos 
provocadores tropezaron  con persia­
nas bajadas y fam iliares y am igos 
den tro  del local. Pasearse por la 
calle ya podía ser h arin a  de otro 
costal si uno o una no iba d iscreta­
m ente arreg lad ito  y, sobre todo, sin 
n ingún  signo externo de relación 
con Euskadi...

Las explosiones en sí, no fueron 
nada. Pero sí su o n d a  expansiva. 
Lograron su propósito : provocar. E

incluso más, ocasionar un ambie: * 
c iudadano  que llegó a ver m. L 
eres» y a  desencadenar centena- ( 
de llam adas telefónicas a compré ' 
si «estás b ien». En el M etro, a r * 
diodía, aún  se percib ían  los ece1 
En algún hospital llegó a darse ( 
voz de alarm a, p reparándose el r.r 
sonal para avalanchas de heridos *
------------------------------ ----------------- jt
D etalles para una tarde I

La ta rde trajo  relativa calma enf 
calle pero más incidentes en la s¿̂  
Al hab e r m archado  los familiares1 
incluso una parte  de los periodis.C 
entraron más personas de las repr 
sentadas por Jo rge  Argote. Hat: 
concluido las declaraciones de '  
procesadas (únicam ente asistiere: '  
la to talidad del ju ic io  M aite Re c 
C ristina A rrizabalaga, P ilar Anr 
buru y Blanca C alzakorta, los n r 
tantes se retira ron  tras contestar ! 
gunas preguntas de la defensa a 
denunciar al tribunal) y tocó c 
tu rno  a los testigos. c

D uran te  la declaración de une F 
ellos, el policía «guarism o», co-§ 
m ás tarde d iria  el le trado lü  ̂
Iruin, el guarism o 7.843, la ge: c 
pudo  enterarse de que «Kaixo» 
euskara significa «querido»... ¡Y;[ 
era una rectificación! Preguntaba n 
fiscal: «Si se encontró una carta i  f 
gida a un ta l Kaixo... In te rca la d ^  
7.843 —responsable, por cierto, de - 
o p e r a c i ó n  d e  d e t e n c i ó n  c j 
C om ando—: «Señoría, ‘ka ixo '. 
vascuence es <querido’...».

Toda la sesión estuvo envuelta 
m urm ullos y constantes comer; 
rios, algunos m uy injuriosos, del: 
blico asistente hacia las procesac 
los abogados defensores e incluso 
propio  tribunal, que, por otra p¿' 
no desalojó la Sala com o tari 
veces ha hecho al m enor comenta
o gesto que percibe en los asisten! 
Estaban sentados en los bancos i 
hijos del com andan te  Ynestrillas 
de la «Operación G alaxia», de 19 
que fue m uerto  en acción reiv 
d ieda por ETA en ju n io  de 198é 
e l in e v i ta b le  S á n c h e z  C otí 
adem ás de varias m ujeres con tu 
derita  española.

La intervención de Jo rge  Arp 
transcurrió  entre el silencio de 
público expectante y cierta distar 
de los inform adores. El abogado 
fensor de tan tas causas de guare 
civiles en Euskadi insistió en ed 
car al T ribunal «qué es ETA  », 
situar en su justo  pun to  y valor 
«acción popular» que represí

, n.
D e l 8  a l 1 5  d e  O c tub re



Los fachas regaron las calles del centro de Madrid con frases que rezumaban consig­
nas similares a las habituales de la Dirección General.
se reunieron y m anifestaron hasta 
que dió com ienzo el partido  de fú t­
bol Real M adrid-N ápoles...

Lo de m enos, pues, fue el desa­
rrollo en sí de la vista oral. Al fin y 
al cabo, un ju ic io  m ás por «perte­
nencia» y otros «delitos». C on taba lo 
de fuera. Del am bien te que envolvió 
a las sesiones jud iciales del pasado 
d ía  30 pueden  ser reflejo las pa la­
bras que Jo rg e  Argote pronunció, 
com o una acusacióon, an te el T rib u ­
nal, a los pocos segundos de oírse 
los petardazos, y a tribuyéndolos d i­
rectam ente a una acción de ETA: 
«Esas son, señorías», d ijo  volvién­

dose hacia el T ribunal, «las primeras 
palabras de la defensa . ..».

O tras palabras, dichas en los p ri­
m eros m om entos del ju ic io , s itu a­
rían, sin em bargo, a Sus Señorías 
ante o tra  realidad, si bien m ás polí­
tica y conflictiva. E ra Iñaki de 
Ju an a : «Som os los prim eros que que­
remos que haya paz, pero mientras no 
se co n s ig a  la  a lte r n a tiv a  K A S  
—cuyos puntos son «innegociables», 
añad iría  T ro itiño  va a seguir h a ­
biendo atentados». Y todo eso, desde 
luego, difícilm ente se resuelve en la 
Sala b lindada tras los m uros de la 
A udiencia.

j apoyando a la Justicia y  a la acción 
del Ministerio Fiscal». El presidente 
de la Sala le in te rrum pió  una vez 

., _io que provocó com entrios del pú- 
blico- diciéndole que el T ribunal ya

& tenía alguna experiencia de este tipo 
Sfl de juicios, pero al final le dejó conti- 
. nuar. Eso sí, cuando  A rgote se em ­

b a la b a  hablando sobre p o rqué  hay 
^tantos jóvenes que se ap u n tan  a 

ETA y diciendo que era sólo «por la 
" pervivencia de aquellos y a  mayores 
er que sólo saben seguir matando  » (todo 

muy lógico, claro), le volvieron a 
e cortar la palabra, esta vez defínitia-
15 mente.•n
ib: La tensión de l p ú b lic o  sub ió  
: varios grados cuando  le tocó inter- 
or venir a Iñigo Iruin. A rreciaron los 
r{ comentarios desagradables, cuando  

mínimo, los m urm ullos y acusacio- 
n nes. El presidente in te rrum pió  a 
rj Iruin para pedir «respeto», pero  la 
sa actitud hostil de varias personas 
ó I continuó m anifestándose. A ctitud 

que no dism inuyó cuando  tom ó la 
oí palabra Esnaola, y que se desató  en 
:oi gritos histéricos al final del juicio.

^ Los tres últimos m inutos en la sala, 
n  cuando ya hab ían  sido retiradas las 
’ procesadas y los abogados y tribunal 
¡ recogían sus papeles fueron espeluz- 

k nantes: el explicable do lor de la 
“j madre de un soldado, alcanzado  en
■ una acción, desbordado  y ja leado  
, por otros que g ritaban  a los aboga- 

/  dos: «¡Os tendrían que m atar aquí 
mismo!». Nervios desatados y esce­
nas de histeria, de algún  hom bre y 
alguna mujer, que con tinuaron  en la 
calle, donde grupúsculos de fachas



El parlam entario  Iñaki Esnaola 
opina que la redada realizada con tra  
los refugiados vascos en Iparralde no 
es m ás que una acción preparatoria 
ca ra  a la negocición en tre  el Estado 

español y ETA, negociación que 
considera «irreversible». Al mismo 

tiem po, E snaola califica de una 
acción de «vaciar la bañera» la 

expulsión de los refugiados, ya que 
m uchos de ellos no cuen tan  ni tan 
siquiera con cargos por p arte  de la 

P olicía española. El abogado 
donostiarra  aprovecha las 

declaraciones a  P U N T O  Y H O RA  
para desenm ascarar la farsa que, en 

to m o  a  la Audiencia N acional, 
m ontaron grupos u ltraderechistas 

con motivo del juicio al «Com ando 
M adrid».

Iñaki Esnaola: «La negociación es
irreversible»

A unque yo  creo que no deben 
mezclarse cosas del juicio al 
‘Comando M adrid ' y  los ú lti­

m os hechos, sí que se puede decir que 
en su conjunto hubo una campaña or­
questada. S e  creó un clima de crispa- 
ción con e l juicio, se dijo que algo 
grave se cernía sobre e l Estado, que 
se iba a soltar a los presos, que si se 
esperaba la colocación de un coche 
bomba en Madrid... y  después los

fachas tratando de intim idar a los fa ­
miliares de presos durante e l juicio  
para que no volviesen a la Audiencia  
N acional y  fueran ellos los am os y  se­
ñores del recinto. En e l fondo, si se 
analiza, estaban con los preparativos 
p re v io s», d e c la ra  a P U N T O  Y 
H O R A  el abogado  Iñaki Esnaola. 
m iem bro  de la M esa N acional de 
H erri B atasuna.

R especto a  la detención de S an ­
tiago  A rrospide e Iñaki P ikabea, así 
com o la red ad a  contra refugiados 
p o lítico s  en  Ip a r ra ld e , E sn ao la

afirm a que «se trata de un 
previam ente trazado. Hasta  
franceses tenían un papel más 
rador, pero en esta ocasión la 
tiva la llevaron ellos en un 
por ciento, m ientras que los 
españoles se lim itaban a 
m i opinión, es falsa la excusa 
buscaban a B idart cuando 
a S an  ti y  aceleraron la 
P ikabea por si había gente ^ L Q 
alertaba y  se iba».

Pese a  la aparatosidad  con 
fue realizada la redada y el gran[^



medios de com unicación, Esnaola 
cree que se trata ún icam ente «de va­
ciar la bañera. Porque la m ayoría de 
'os detenidos eran refugiados políticos 

el más puro sentido de ¡a palabra, 
uchos de ellos no tenían ni tienen 
unios pendientes con la Policía es- 
ñola. lo que se va a ver en los 
ixirnos días, cuando sean puestos 
libertad en las propias comisarías 

en la Audiencia Nacional. S e  trata 
gente que, pudiendo regresar , no 
hi:o porque consideraban que en 

'uskadi Sur no existen los instru­
mos necesarios para la lucha polí- 
a, que no hay ese marco adecuado 
ra llevar adelante su batalla polí- 
a».
Esnaola coincide en su g lobalidad 
n los análisis que sobre los últi- 
« hechos se han realizado por 
rtavoces de la M esa N acional de 

erri B atasuna, a u n q u e  él re- 
xiona al respecto que «estamos en 
a verdadera guerra y  cara a una 
ociación, que es algo que ir rever- 

'lemente se va a dar, los conten-

”L

”E stamos en una gue­
rra y  los conten­

dientes se preparan en las 
mejores condiciones posibles ”

=
pintes se preparan en las mejores 
'ondiciones posibles. E TA  ha venido 
postrando en los últimos tiempos su 
wjtendal. Ahora le ha tocado el 
urno al Estado español. Lo que su- 

es que éste ha contado con el 
'Oyó de la llamada ‘Europa demo- 
*tica’ y así, de repente, todo parece 

miado deslumbrador. Ahora, du- 
te una temporada, la Policía espa­

da y  los medios de comunicación
o estar hablando de ‘un gran  

>lpe a E T A ’, hasta que dentro de 
meses tengan que reconocer, 
la evidencia de los hechos, que

lo sigue exactamente igual».
« “ara el abogado donostiarra  los 
¿fimos hechos tienen su origen tras 
i  entevista m an ten ida por M itte- 
f nd y González en Las Landas. 

presidente francés nos está recor­
r o  estos días su pasado de la dé- 
ü l°s cincuenta, cuando repri-

1 a los patriotas argelinos. Y  el 
español y  e l P S  francés se 

m  mostrando tan jacobinos y  blas- 
iaristas que en nada envidian a 
1rac 0 Praga. A M itte rrand  le

a negociación es 
ir re ve rs i ble, ETA 

ha demostrado su potencial, 
ahora le toca el turno al Es­
tado”

viene bien, de cualquier forma, tener 
un Gobierno tan duro y  de derechas 
como el existente en el Estado fran ­
cés porque, si existiese un Gobierno 
socia lista , seguro que no podría  
com eter los atropellos que está ha­
ciendo. A hora bien, que esté seguro 
que un amplio sector del pueblo vasco 
no va a olvidar fácilente el comporta­
m iento que el Gobierno francés ha te­
nido en la últim a semana».

El juicio

En cuan to  al desarro llo  del ju icio  
la sem ana pasada contra el «Co­
m ando M adrid», E snaola asegura 
que el PSO E va a tener que rep lan­
tearse su estrategia. «Días antes del 
juicio aparecieron unos pasquines sin 
firm a en los que se llamaba al pueblo  
de M adrid a acudir a l juicio a m os­
trar su repulsa contra ETA . Y allí los 
únicos que aparecieron fueron un 
centenar de fachas, los de siempre, 
como en los mejores tiempos de don 
Francisco. Desde luego que no había 
militantes socialistas». El m iem bro 
de la M esa N acional de HB tam bién 
qu iere recalcar el papel ag itador que 
tuvo d u ran te  el juicio el abogado 
Jo rg e  Argote. «teóricam ente repre­
sentaba a la acción popular y , al 
final, se limitó, aparte de a un mitin

f

frustrado por e l juez, a seguir las 
conclusiones del fiscal. Pasó un poco  
desapercibido e l hecho de que cuando  
estallaron los dos petardos en la calle 
y  e l juez suspendió e l juicio m om en­
táneamente, A rgote dijo nítidamente 
que ‘la defensa acaba de hacer sus 
dos primeros informes'. Esto motivó  
que y o  tuviera un pequeño altercado  
con é l que cortó el juez. A rgote es, no 
m e cabe la m enor duda, un gran in- 
toxicador».

D espués de den u n c ia r que los, 
presos trasladados desde O caña fue­
ron m altra tados en el viaje por las 
FOP, que llegaron a agredirlos, Es­
naola apenas le concede im portancia 
a los insultos y am enazas fo rm u la­
das contra su persona. « Yo creo que 
eso form aba parte de la parafernalia  
facha, les interesaba que la televisión 
recogiera sus gritos. Eso se incluía en 
la película porque yo , hasta ahora, 
nunca había tenido problem as en 
Madrid, en donde cuento con grandes 
amistades y  en donde Herri Batasuna  
ha demostrado tener la solidaridad de 
un sector de gente m uy im portante».

LACJLSA
San Martzial, 19 - DON OSTIA Telefonoak: 42  45  1 2 - 3 5  4 9  14



Izaskun Rekak 
compañera de 
Santiago Arrosp 
en el momenloi! 
ser detenida.

«Razzia» de corte nazi-fascista 
contra la comunidad de i

Ui

refugiados vascos I
Mitxel Urriza

S e cuen tan  ya p o r docenas 
—cen tenares pod ría  decirse, 
q u i z á — lo s  c i u d a d a n o s  

vascos afectados d irec tam en te  p o r la 
vasta operación  represiva desarro ­
llada a am bos lados del B idasoa 
desde que, e l p asado  30 de sep tiem ­
bre, la Policía gala detuvo  en An- 
gelu a  S an tiago  Arrospide. M ás de 
dos m il agentes franceses —con la 
colaboración  de policías españoles 
expresam ente desplazados a París— 
in terv in ieron  en  la «razzia» d esatada 
—tan to  en  Ip arra ld e  com o en d iver­
sas ciudades del hexágono— contra 
la com un idad  de refugiados vascos.

P enetraron  p o r la fuerza en  los 
dom icilios sin esgrim ir n ingún  tipo 
de o rden  jud ic ia l, ab riéndose paso a 
hachazos, con el fusil de asalto  en 
bando lera , h iriendo  incluso a alguno 
de sus ocupan tes —Iñaki P ikabea—, 
y se llevaron a  todos los que encon ­
traron  en el interior... E ntre los d e te ­
nidos, unos ochen ta , se encon traban  
m ayoritariam en te  com pañeras d e  re ­

fugiados con sus hijos de corta edad, 
ciudadanos de Iparra lde  o am igos 
de H egoalde que estaban  sim ple­
m ente de visita.

La red ad a  tuvo un ca rácter tan  
ind iscrim inado  que puede afirm arse 
sin n igún  reparo  que la m ayoría de

los deten idos —sin pesar sobre (L 
cargos policiales siqu iera— tetsi 
com o único «delito» el hecho dees 
vascos. M ás de uno tuvo la ter<j< 
ción de pregun tarse, en vista dcm 
sucedido, si no  serían  los vascos di 
jud ío s de finales de los ochenta. er
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Apaolaza, refugiado detenido, atrás queda el famoso proceso de extradición. ^  
Entonces era un patriota, dijeron los togados, ahora...



Jna de las h ijas  d e  S a n ti  A rro sp id e  es 
arrancada de los b razo s  d e  su  m ad re .

A merced de la arb itrariedad  juríd ica

j Encerrados en condiciones in fra ­
humanas, interrogados los niños con 

p  cañón de un arm a ap u n ta n d o  a
• su cabeza, los rehenes tuvieron que 
kesperar la decisión que las au to rid a ­
d e s  iban a tom ar sobre su fu turo  al 
“‘margen de cualquier princip io  ju r í-  
-dico democrático. U nos quedaron  

en prisión, declarados en la práctica 
culpables antes de que n ingún  juez  
dicte sentencia contra ellos; otros 
fueron asignados a  residencia lejos 
del D e p a rta m e n to  de P ir in e o s  
Atlánticos; para algunos q uedó  re- 
krvada la deportación a Argelia, 
mientras que los m ás se vieron en ­
tregados d irectam ente a la Policía 
española, la misma sobre la que, 
según el informe de A m nistía In ter­
nacional correspondiente a 1986, 
presentado pocos días antes, pesa- 

docum entadas sospechas de que 
practica la tortura.

Medio centenar de detenciones en 
negoalde

■  Enfre los entregados —sesenta 
Wrorim adam ente—, m uchos, an te  la 
P 1 encía, quedaron en  las calles de 
pegoalde d irec tam en te  d esd e  la

H¿ÜL0 Y HORA / Aon

com isaría o tras una form ularia 
com parecencia an te el juez. O tros 
fueron a engrosar las listas d e  los 
prisioneros políticos, com o los dete­
nidos du ran te  estas jo rn ad a s  en los 
cuatro  herrialdes del su r de Euskal 
H erria —m edio centenar, ap rox im a­
dam ente , la m itad de ellos en Biz- 
k a i a -  gracias - d i c e n -  a la docu­
m e n ta c ió n  in c a u ta d a  a S a n t i  
Arrospide. T am bién aquí, en el sur, 
la represión ha desbordado  el m arco 
geográfico de Euskal H erria y se 
han registrado detenciones en o tras 
ciudades del Estado...

O rganizaciones hum anitarias y de 
defensa de los derechos hum anos, 
partidos políticos y asociaciones de 
todo tipo han m anifestado su re­
pulsa tan to  por el fondo, com o por 
la form a en la que se ha desarro ­
llado la operación policial. Sin em ­
bargo, com o era de esperar, han 
sido las prop ias calles de Euskal H e­
rria las m ejores testigos de la indig­
nación popular.

A la hora de redactar esta in for­
m ación con tinuaban  las detenciones 
—la de un donostiarra  en Italia, in ­
cluso—, las entregas y la represión 
generalizada.

w



Crónica infornu

La redada
F. Sistiaga_________________________________

D iluviaba este lunes por la m añana .
— Llueve, Iñaki.

A Esnaola, se le escapa el hum or socarrón 
y algún que otro  patinazo en la «ege».
— Parece que sí. H abrá que ab rir  el paraguas.

Porque en estas cosas, com o casi todo en la vida, lo 
m ejor es de jar que escam pe. Lo que sucede es que un 
chaparrón  tan seguido a  veces asusta, sobre todo, 
cuando  no faltan  voces caritativas que insisten que lo 
m ejor es m eterse en el A rca de Noé. Pero las gentes 
de Euskadi ya saben desde hace tiem po que el arco 
iris no es un fenóm eno sobrenatu ral y que los colores 
de la esperanza sólo los p in ta el pueblo. Y que, por 
eso m ism o, la palom a de la paz sólo sobrevolará estas 
verdes cam piñas cuando  el ram o de laurel que lleve 
en el pico se llam e justicia.

M ientras, m uchas cosas van a q u ed a r por el ca­
m ino: gente que sufre en las cárceles, personas deste­
rradas, niños interrogados... y bufones. ¿Q ué es lo 
que decía E lgorriaga? Pesadillas y terrorism o, ese es 
su credo. ¿Y cóm o cree él que lo va a recordar la his­
toria de este pueblo? A hora m ism o puede, si quiere, 
tener un anticipo: sin guardaespaldas, sin fotógrafos 
espontáneos que lo so rp rendan  pateando , que pre­
gunte m ism am ente en Irun  el alto  concepto  en que lo 
tienen sus antiguos convecinos. ¿Y  qué hay de ese 
B andrés que se p regun ta  si, por fin, será cierto  que 
en F rancia se tom an en  serio el p rob lem a del te rro ­
rismo? La ignom ia y la claudicación sobrepasan  la 
capacidad  descriptiva de un vulgar jun ta le tras, que 
diría el B utanito.

C laro que p o r estas épocas suele ser tam bién  San 
M artín , que es cuando  en los caseríos se hace la m a­
tanza del cerdo. Al gocho se le aprovecha casi todo; 
de las m arranadas de estos días apenas va a quedar 
nada. Si no, al tiem po. Q uizás el regreso forzado de 
algunos refugiados políticos que hab ían  op tado  libre­
m ente por resid ir fuera de las fronteras de Euskadi 
S ur porque, pese a  los corifeos y pese a los salm erios 
de los falsos profetas de la reconciliación, la dem o­
cracia aún  está por llegar.

Y a en p lan  de p regun tar, una cuestión m uy sim ­
ple: ¿sólo hay en Euskadi seiscientas personas 
com prom etidas con la vanguard ia  del m ovim iento de 
liberación nacional? A hora acabo de o ír a uno de los 
sicarios de los herm anos De B enito  decir por la caja 
ton ta que «algunos de esos seiscientos cobran esporádi­
cam ente». ¡Aúpa, majos! Ellos, no. Ellos cobran  p u n ­
tualm ente y seguro que de esta los ascienden. De 
cualquier form a seiscientos son m uchos p ara  que 
B lancanieves pueda d a r  abasto  con tan to  curro. El 
«superpolicía» P ascual, ah o ra  instalado  en la m uga, 
está eufórico. B lancanieves, antiguo com ponen te de 
la b rigada político-social, acaba de ser nom brado  jefe 
de la frontera y seguro que se lo pasa bom ba po­
n iendo el m atasellos a  tan to  en tregado  com o está ha-

a
biendo en estos días de autos. ¡C óm o cambianu/ 
tiem pos! A postaría  a que aho ra  incluso tiene unnc 
d endo r de esos inform áticos a  su servicio, no c:Q 
antes, en que su com isario-jefe en G ipuzkoa, MVa 
nez-Torres —otro  ejem plar en trañ ab le— le den«p< 
teléfono y despacho cuando  B lancanieves era el: 1 
rico je fe  de la patru lla  antifachas. M artínez Tomu 
cuando  fue nom brado  com isario  general de Infc'je 
ción, hizo incluir en su curriculum  que él había or 
el responsable de la desarticulación del BVE aur.it< 
eso sí, o lvidándose d iscretam ente de que se metió'



entrepierna una o rden  de búsqueda y cap tu ra  del 
anjizgado de Tolosa contra «Pili»  Iturbide. según de- 
unfiostró en su día fehacien tem ente M iguel C astells. 

é méritos se añ ad irá  ah o ra  Blancanieves? El de 
iportador m ayor» de la m uga ya se lo tiene ga- 

íeiiaao con creces.
j ^ ei¡0, mientras se desinfla la gaita  iñ toxicadora , el
fiK ü i tÍCne ° tras m úsicas m ás im portantes. Por 
ownplo, la de la so lidaridad  in tem acionalista . A hora, 
iaon motivo del tercer an iversario  de la m uerte  d e  Pa- 
“T 0 ^ aran> está a pun to  de sa lir a la calle un doble

«long play»  con la contribución  de can tan tes Ianti- 
noam ericanos, europeos, estatales y vascos. C on  una 
po rtada realizada por Jo sé  Luis Zum eta. el doble 
«elepé» —y tam bién  cassette dup licado— con tend rá  
un tem a de G ontzal M endibil a la m em oria de Pa- 
kito , así com o canciones de «nicas», S ilvio Rodríguez 
y Pablo M ilanés, M oustak i, Pepa F lores, «La Polla», 
«K ortatu» y m uchos más. A lgunos quisieron con tri­
buir y no llegaron a  tiem po, com o T heodorak is; a 
otros can tau tores se les agradeció  su am ago  d e  co la­
boración, pero, educadam ente , se les d ijo  que se fue­
ran con la m úsica a o tra  parte . La presentación del 
disco se hará en un acto público con presencia de re ­
presentantes de la M esa N acional de H erri B atasuna. 
acto que es posible se repita en algunas ciudades la ti­
noam ericanas.

Y la so lidaridad  no se queda ahí. P eixo to . d u ran te  
la pasada cam paña  para las elecciones al P arlam ento  
Europeo, había d icho que, si a HB le d ab an  un m i­
crófono, sería el portavoz de las luchas de los trab a ja ­
dores y de las naciones del Estado. A lgunas cosas 
em pezarán  a p lasm arse en breve, tal es el caso de 
una serie de reivindicaciones expuestas por agriculto­
res valencianos a través del S indicato  U nitario , cues­
tión que será p lan teada en Estrasburgo, m ás o m enos 
paralelam ente, jun to  con la prob lem ática que arras­
tran  los arrantzales.

El egoísm o, sin em bargo , sigue cam pando  por sus 
respetos. A los trabajadores de «La Gaceta del N orte» 
el cierre les so rprendió  m ien tras negociaban el conve­
nio y en los papeles de los periódicos salía que una 
de sus m ayores accionistas se q u ed ab a  con la cabe­
cera de «El Caso» y de « Velocidad», un sem anario  
del m otor. Los cúrrelas de «La Gaceta» no en tienden  
casi nada, aunque  quizás haya una serie de personas 
que les ayuden  a  salir de su perp le jidad : Eugenio 
S uárez —antes, «Sábado Gráfico»; después, «E l coco­
drilo» y, m añana , no se sabe—, un constructo r-ed ito r 
apellidado  Bobadilla y un an tiguo  árb itro  de fútbol, y 
ex-abogado del anterior, aho ra  fiscal general del Es­
tado. Q ue no se m osqueen dem asiado  los colegas, 
pero, com o dicen los gabachos, «cherchez Ia fem m e»  
y seguro que em piezan a  en co n trar explicaciones a 
sus cuitas.

Porque no creo yo que pueda ayudarlos en esos 
m enesteres Andoni M onforte, a pesar de su afiliación 
con cuota m ensual a la A sociación de la A m istad 
en tre  E spaña e Israel. Yo creía que los contactos con 
los rabinos y el M ossad estaba reservado a los her­
m anos H erzog, Fernando y «Poto», pero  ah o ra  ya 
veo que M onforte  va estrechando  lazos: p rim ero, con 
M adrid ; después, con Tel Aviv.

El ú ltim o parte  m eteorológico oficial an u n c ia  m ás 
lluvias para los próxim os días. Sucede que los hom ­
bres del tiem po se equivocan m uchas veces y la gente 
se fia m ás del vaticinio de los pastores.



Esanak esan

«Congreso Mundial Cooperativo» delakoaren aurrean (I)

Kooperatibak eta ezker poütikoa
Antxon Mendizabal

A urtengo udazkenean ospatuko  den «Congreso 
M undial Cooperativo» deritzan  horrek , au- 
kera ederra  em aten  digu ezagutu  d itugun  es- 

perientzia kooperatiboei buruz ezkerrak eg indako  az- 
terketak , eta em andako  ikuspun tuak  plazaratzeko. 
Beste aldetik, nere ustez, ezin d itugu az tertu  koopera­
tibak en trepresa isolatuak bezala, esperientzia auto- 
gestionarioen eta gizarte kapitalista baten  barruan  
baizik.

E ztabaida historikoa

A zkenengo m endean , m u nduan  zehar, ugaritu  
ziren (e ta  o raind ik  ugaritzen ja rra itzen  dute) espe­
rientzia kooperatibo  eta au togestionarioak , gizarte 
kap italistaren  barnean  (eta  sozialisten kontzientzian 
eragin hand ia  izanez). H orri buruzko  ikuspegi ezber- 
dinen  arteko  gatazka dialektikoa sortu eta garatu  
egin zen. S intesia egiteko asm otan, korron te edo pen- 
tsam olde garran tz itsuenak  harturik , ez tabaida hori, 
hórrela labur genezake.

Sozialista utopikoek diotenez, produkzio  m odu ka­
pitalista barnean , esperientzia eta harrem an  sozialis- 
tak sor eta gara daitezke. A re gehiago, esperientzia 
haien asm akun tza e ta  gauzatzea, sozialistek egin be- 
harreko  eginkizun garran tz itsuenetariko  bat izango li- 
tzateke.

Ing laterran , Qwensek, g izarte koopera tibo  bat iru-

ditzen du, bertan  nekazaritza, industria , 
kreditoa, banakun tza  eta beste sektore eta arlo 
tiak. behetik gorantz, kooperatib ism o bidez 
rik daudelarik .

F ran tzian , Fourierek «Falensterioak» 
ditu , gizarte kapitalistari a lternatiba  bat 
asm oz. F alansterio  hauen  barnean  produkzio 
eta kontsum o ondasunak  ja b e tz a  sozialekoak 
lirateke. Bakoitzak bere lana em ango  zuen eta 
pen horren ordez, dohainezko  ondasun  
(elikadura, m edikuntza, garb iketa, hezkuntza, etxe e 
zitza eta abar) izango zituen. P rodukzioa, banakun: 
eta bizitza soziala am ankom una izanik, familiak h2{ 
zentzu guztia galduko zuen eta, g izarte horie¡íti 
sem e-alabak  kom unita tearen  sem e-alabak izanL, 
ziren, harrem an  sexualak libre erabiliz.

Sozialista utopiko hauek, kapitalism otik  sozi-jc 
m ora iragateko  arloan, ideia bereziak zituzten. AlL 
batetik , funtsezko arazoa «pertsonaren irau¡¡:U! 
izango litzateke, iraultza hori gabe, botere politil— 
ren konkista tiran ia eta zapalkun tzaren  i t x u r a l d a k N  

bat besterik ez litzatekeelako izango. Sozialismoa. 
perientzia au togestionarioen hedapenarek in  baiftr 
progresiboki finkatuko zen, sozialista guztiei porta^ 
pazifista eta positiboa eskatuz. L

Sozialista m arxistek hauen  posizioak kritikatzen n, 
tuzte. H auek diotenez, h arrem an  sozialistak ezin¿¿. 
sortu eta garatu  produkzio  m odu kapitalistaren n< 
pean. M arxistek, H isto rian  dagokionez, teoría zke|. 
fiko bat dute: m aterialism o historikoa. Eta His!' 
produkzio  m oduen ja rra ip en  bezala onartzen df



Heuen ustez, produkzio  m odu berria ain tzineko  pro- 
dukzio moduaren barnean  ja io  e ta  garatzen d a  eta, 
prozesu dialektikoaren bitartez, iraganald iaren  gizar- 
iea menpera eta deuseztatzen du. H asierako  erkide- 
goan, gaineratiko ekonom ikoarek in  batera, produkzio  
harreman esklabistak gara tu  eta inposatu  dira. G i- 
zarte esklabistaren barnean , produkzio  harrem an  feu­
dalen garapenak agertzen d ira  ja d an ik  (errom ako 
ekonomian, «kolonato»  sistem a deritzan  horrek, gero 
eta garrantzi handiagoa izango du). F eudalism oaren  
barnean m anufaktura e ta  h irien garapenarek in  b a ­
tera produkzio m odu kapitalista gara tuko  da. Progre- 
siboki, harrem an kapitalista  horiek  g izartearen  azpie- 
gitura ekonom ikoan nagusitasuna hartuko  dute.

¡ A los cooperativistas se nos impone el modelo 
Ej de rentabilidad capitalista

rduan, produkzio m odu berria dak arten  in d ar so- 
alek (burgesia klase gidatzaile berria izanik) ideolo­

g i a  mailan gatazka eram ango  d u te  (erlijioa, ilunta- 
■suna eta ku ltu rgabetasunaren  aurka, zientzia eta 
teknologia defendituz) e ta  politiko m ailan  (p arlam en ­
ta n  eta kalean) botere politikoa konkistatzeko asm o- 
tan. Frantziako iraultzarekin  ekitald i berri bat sor- 
tuko da gizakiaren historian.
I Bestalde, marxistek dio tenez, prozesu historiko hori 
kapitalismoraino gauzatzen da , baina  kapitalism oa-

11 ten menpean jarraitu  gäbe. H auen  zergatia produkzio  
1 • moduaren azterketaren b idez bilatu  behar dugu. 
0¿Hauek diotenez, kap italism oaren  m am ia eta sozialis- 

moaren mamia, elkarrek iko  an tagon iko  eta kontroe- 
1 »anezkoak dira. K ap italism oaren  m am ia un ita te  pro- 

al‘duktiboen arteko harrem an  anark iko  eta moskin 
e'pribatuen bilakuntza izanik, sozialism oaren m am ia 

har sozialak bete d itzakeen plangin tza bat izango 
teke. Eta sozialism o bezalako produkzio  m odu 

t ezin da hedatu  kapitalism oa sistem a dom inatzai- 
xe ea den bitartean.

Ub¡L*>0S'Z'°  *10nen l°g ‘kari ja rra itu z , gizartea era lda- 
‘ ^Eeko lehen baldintza bo tere po litikoaren  konkista da,
R "ta konkista hori klaseen arteko  borrokaren  bitartez 
u or daiteke.

Marxistek zorrotz kritikatuko  d ituz te au togestiona- 
ẑ ioen dimentsio estrategikoak, lang ileriaren  barnean  
garnets faltsoak, zatiketa eta desb ideraketa  (haien  
* te z )  sortzen dituzteko.

lakNola plazaratzen da

ate. ®a‘na Posizio teoriko guztiak  errea lita tea rek in  kon- 
ru / a t̂atu ^ehar dira, haien  ba liogarrita suna  froga- 

u Orduan, gau r egun, hó rre la  p lan tea tu k o  nuke

arazoa

tttabaida; produkzio m odu kap ita lista ren  kon traesa- 
1 ̂  n0raino birsortzen d iren  g au r d itugun  esperien- 
nün_a .aut0§est'°n ario en  barnean , e ta  no ra in o k o  au to - 
-ie;e k ^ la í Uten hauek . A zterketa hau
ste nom|Ko, politiko età ideologi m ailan  egingo dugu. 
di-

A zterketa ekonom ikoa

G izarte  kapitalistan  un ita te  p roduk tiboei zentzua 
em aten d iena m ozkin p ribatua  da. M ozkinak ihar- 
duera produk tiboaren  m otorea d ira. G u re  kooperati- 
betan , p roduk to  berri bat, p rom ozio  gisa, aukeratzen  
du tenean , lehen u rra tsa m erk a tu aren  az terke ta bat 
buru tzea da, ea p roduk tu  hori bertan  o n ar daitekeen 
ala ez begiratuz.

P roduktu  egokia, e to rk izunerako  m ozkin handie- 
nak berm atzen d izkiguna izango da. Z en tzu  honetan . 
p roduk tu  berri ba t aukeratzeko  erizp idea, truke ba- 
lioa izango da (salm entak igotzeko duen  aha lm ena) 
e ta  ez erabil-balioa (behar sozialak betetzeko ah a l­
m ena). Eta hau taketa hau oso ondorio  hand iak  da- 
karzkigu, langileek d ituzten  bu ru  ah a lm en a  e tà  en e r­
gia fisikoa, haiek dituzten  lanaldiak ... lanaren  bizitza 
eta abar, bald in ta tzen  dizkigulako.

Beste aldetik , un ita te  p roduk tiboen  artek o  konpe- 
tentzia edo konkurren tziak  kostuak inposatzen diz- 
kigu eta, kostuekin batera , gainbalio  erla tiboa e ta  ab- 
so lu tu a  a te ra tz e k o  m e k an ism o ak  (e n tre p re s a re n  
an to laketa , kap ita laren  p roduk tib ita tea , lanaren  errit- 
m oa, lanald iaren  irau p en a  e ta  abar).

M erkatuan dagoen konkurren tziak  un ita te  p ro d u k ­
tiboen arteko  harrem an  konpetitiboak  im posatzen 
dizkigu. K ontextu  honetan, en trepresa batek  aurki- 
kuntza teknologiko berri bat lortzen duenean , ez du 
lorpen hori sozializatzen, alderantziz , izkutatzen du. 
bere en trep resaren tza t bakarrik  ab an ta ila  berezi bat 
lortzeko asm otan. E guneroko errea lita tean , koopera- 
tibek, enpresa norm alek bezala, e lkarri konpeten tz ia  
egiten d io te e ta  p roduk to  berd ina egiten du ten  beste 
en trepresak  m erkatu tik  baztertzeagatik  borrokatzen  
dute, horrek dakartzen  kostu sozialak kon tuan  hartu  
gäbe.

A zken funtsean, hem en, kap italism oak duen  erren- 
tagarritasunaren  eredua inposatzen zaigu. eta alboko 
en trepresak  inbertsioak egiten baditu  ed o  lanaren  
erritm oa igo edo  langileria gehigarria kaleratzen 
badu , p roduk to  berd ina egiten duen  koopera tiba ho­
rrek  po rtaera  berd ina izan beharko  du  m erkatuan  bi- 
zirik iraun  nah i badu.

De nada sirve tener la titularidad jurídica de 
los medos de producción si no se tiene la pro­
piedad real

A zterketa politikoa

K ooperatibetan , enpresa kapitalistetan  d au d en  h a ­
rrem an soziai trad izionalak  ez d ira  em aten. Langile 
askoren eritziz, enpresa hori kap italista ez bada, So- 
zialista izango da. Egia da, gure lanaren  bald in tzak 
inposatzen dizkigun kapitalista ind ib idual hori ez 
dela agertzen, baina kapitalisten  klase sozialak, m er- 
katu bitartez, lanaren  bald intza berberak  inposatzen 
dizkigu.

Beste aldetik , m erkatuan  dagoen konkurren tzia , la-



naren an to laketa zientifikoa sartzera behartzen gaitu. 
eta zehazki Taylorism o eta Fordism o deritzaien  ho- 
riek. Baina taylorism oa eta fordism oa ap likatuz  gero. 
enpresa kooperatibaren  barnean kontradizio  sorta 
edo sistem a berezi b a t aurkitzen  dugu.

Lehen kontraesana: en trepresaren  barneko  kon- 
traesan garrantzitsuena daukagu . Produkzio prozesua 
kontrolatzen duen gutxiengoa eta produkzio proze- 
suaren gain-kontrolik  ez duen gehiengoaren arteko  
kontraesana. A zalpen gisa hau em ango dugu. Lana- 
ren an to laketa zientifikoa entrepresa barnean  ap lika­
tuz gero, produkzio prozesuen koordinaketa e ta  zu- 
ze n d a ritz a  m in o ria  b a tek  d a ra m a tz a .G u tx ie n g o  
horrek en trepresaren  fun tzionam endua kontrolatzen 
du eta. beste aldean. gehiengo betiko lan partzela- 
rioetan ikusten dugu.

K ontraesan honek ondorio handiak dakartza . Argi 
eta garbi. kooperatiba baten  barnean  bazkide guztiek 
produkzio tresnen gain-jabetza ju rid ik o a  daukate . 
Baina produkzio tresnen edo ondasun  baten  gain-ja- 
betza erreala izateko. jabetza  ju rid ikoa, eta gainera. 
posesioa, dom einua edo kontro la eduki behar dugu. 
Adibidez: autom obil horren gain-jabetza ju rid ikoa 
eukiko dugu, baina autom obil hori m artxan ja rtzea  
eta erabiltzea ez badakigu, ez dugu jab e tza  errealik  
izango, erabiltzeko ahalm en hori lortu arte. O rduan . 
kooperatiba baten  barnean , produkzio tresnen gain 
duten jabetza erreala. produkzio prozesua kon tro la­
tzen duen  bazkidego m inoritario  hori izango da. Eta 
hori, hórrela izanik, jabetza  ju rid ikoa besterik ez 
duen  bazkide geiengo hori besteen m enpean eta de- 
pendentzian  geratuko da.

Beste kontraesan garrantzitsua zuzendaritza lana 
eta egile lanaren arteko kontraesana da. Sarritan. 
koopertibako langileak kexatzen d irá, han egindakoa 
eta sozietate anonim oa batean egindakoa antzekoa 
iruditzen zaizkielako. Baieztapen honen atzean errea- 
litate bat dago, eta hau zera da: sozietate anonim o 
baten edo kapitalism oan dagoen eskem a iherarkikoa 
kooperatibaren  barnean  bisortu egiten da.

Eskem a iherarkikoaren m am ia zera da: m inoria 
batek arautegia egiten du, harrem an ju rid ik o  eta 
ideologikoen bitartez eplikatzen du, eta disziplina, 
agintea eta zigorra erbiltzen ditu  arautegi hori erres- 
peta dezaten.

Eskulan eta buru lanaren  arteko kontraesana. koo- 
peratibetan  ere bisortzen da. G izarte  kapitalistan 
kontraesan honek duen  ondorio  garran tz itsuena teo-

ria eta p rak tikaren  arteko  kon traesana da. Denok da 
kigunez, g izarte kapitalistan batzuek teoria eta beste 
batzuek produkzioa egiten dute. K ooperatiba bar 
nean buru lanak  egiten dituzten  bazkidei (ikaskuntza. 
koordinaketa, zuzendaritza, p langintza... egiten dituz 
tenak) ezagutza praktikoa falta zaie produkzioarer. 
baldintzak eraldatzeko, eta eskulanak  egiten dituzten 
bazkidei (eraldakun tza zuzena egiten du ten  bazki- 
deak) ezagutza teorikoak falta zaizkie beren  lañare- 
baldintzak eraldatzeko.

Al cooperativista de base le falta, en lo 
mayoría de los casos, la formación teoria 
suficiente para modificar sus condiciones di 
trabajo

D ena den, Taylorism oarekin espezializazioak bir 
sortzen d ira eta haiekin, langile partzelarioa edo be: 
eginkizun berd ina eta errep ikatiboa egiten duen; 
agertzen da. U rtean  zehar langile horiek gero eta de* 
kualifikatuago bihurtzen dira eta, aldiz, beste aldea: 
dagoen bazkide gutxiengo hori gero eta koalifib 
tuago bihurtzen da. D enboraz, koalifikazioak polari 
zatzen dira, eta koalifikazioa biltzen duen  minon; 
hori gero eta beharrezkoago edo  ezinbesteko bihu: 
tuko  d a  iharduera  p roduk tiboa ja rra itu  aha l izatel; 
O rduan , bazkide horiek xantaia  egingo dute, bere la: 
pribilegiatua egiteko soldata ere prib ilegiatua eski 
tuz.

Politiko m ailan azterketa hau bukatzeko, kooper; 
tibetan egiten den kategoria berri ba t a ipa tu  dugi 
K ooperatibetan , bazkideak funtzio bikoitza du: er 
presario  eta langilea batera  izanez, bi Ínteres eta fut 
tzio ezberdin  eta elkarrekiko kontraesanezkoak di!. 
K ategoria honen u lerpena, beharrezkoa iruditze: 
zaigu, kooperatibetako  langileen portaera konpren 
garria izan dadin. E npresario  bezala, bere entrepresi 
ren interesek lehen tasuna edukiko dute, eta, langs 
bezala, langileen interesek (langileriak duen  projek:. 
soziala edo berak p lan teatzen  duen  eraldakuntza s 
ziala) lehentasuna izango dute.

DEFENDER LOS DERECHOS HUMANOS 
Y LA LIBERTAD CUESTA MUCHO 
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Economía

El futuro de la Banca
K. Uribe

L a Banca constituye uno de 
los poderes reales (fácti- 
cos) que rigen el destino 

de los trabajadores y pueblos. Su 
objetivo fundam ental es la acu­
mulación de poder, beneficios y 

I control económ ico. Los procesos 
de liberación, al provocar distor­
siones sociales, constituyen un 

[ obstáculo para la consecución de 
i su objetivo. De ahí que la Banca 
|  destine de form a d irecta o indi­

recta (a través de los gobiernos 
que controla y dom ina) ingentes 

I sumas a la represión ob rera  y po­
pular. La Banca ha encontrado  
en el PSOE el m ejor gestor de sus 
intereses. La social-dem ocracia ha 
llegado a id e n tif ica rse  p le n a ­
mente con los intereses de la oli­
garquía financiera (G ran  Banca)

¡ y por ello m ism o es objetiva­
mente enem iga de los trab a jad o ­
res y pueblos en  lucha por su li- 

: beración.
La política socio-económ ica del 

i PSOE está produciendo  una tre­
menda sangría de puestos de tra- 

i bajo, contribuyendo a «sanear» la 
i economía, dejando  libre el ca­

mino para que los bancos acele­
ren su acum ulación de beneficios. 

l Si se observa la evolución del 
i paro y de los beneficios banca- 
; rios, no hace falta ser un lince 
i para observar n ítidam ente una 
k ley inexorable: cuanto  m ayor es 
Í el paro, m ayores son los benefi­

cios bancarios. En el p rim er se­
mestre de 1987, la Banca del Es­
tado acum uló más de 250.000 
millones de beneficios, lo que sig­
nifica que a finales de año  sus be­
neficios sobrepasarán los 500.000 
millones. Así es el sistem a cap ita­
lista: por un lado, el reino  de la 
opulencia; p o r o tro , h am b re , 
Paro, m ise ria  y d e g ra d a c ió n  
moral.

La Banca se creó allá por el 
f*gl° XVIII, cuando  nacieron los 
ancos com erciales al am paro  del 

crecimiento del com ercio entre 
jP**es. La revolución industrial 
Provocó la creación de bancos es­
pecializados y en tre  los años 50 y 

la Banca fue adqu iriendo  su

form a actual. Para el presidente 
del Banco de Bilbao, Sánchez 
Asiain, se avecina una nueva era 
en la Banca que se orien ta  hacia 
una je rarqu ización  im placable, en 
la que existirán tres es trados:
— U n núm ero  m uy reducido  de 
superbancos, que ac tuará  en los 
países y m ercados más significati­
vos (los que contro lan  férrea­
m ente la econom ía y la política 
del m undo  capitalista).
— Un grupo de bancos m ultina­
cionales que, con m ucho m enos 
poder que aquellos, ac tuarán  en 
extensas áreas geográficas.
— F inalm ente , bancos que ac tu a­
rán  prácticam ente a nivel de Es­
tado.

Esta nueva concepción «m oder­
nista» de la Banca, exige un in ­
crem ento  de la productiv idad, 
que según Asiain se basará:
a) En la aplicación intensiva de 
técnicas inform áticas.
b) U n proceso de absorciones y 
fusiones. La pequeña y m ediana 
Banca está condenada a desap a­
recer.

Este proyecto debe ser m uy te­

nido en cuenta por los trab a jad o ­
res bancarios. Las técnicas in for­
m áticas perm itirán  una brutal 
reducción de plantillas. Y todo 
proceso de absorción o fusión im ­
p lica  s ie m p re  d e s tru c c ió n  de 
puestos de trabajo . Estam os an te 
un proceso de reestructuración 
salvaje que p robab lem ente  será 
lento pero  continuado , de aq u í a 
unos qu ince años.

La Banca es com o ciertas fuer­
zas de la N aturaleza, que. si no se 
contro lan , son provocadoras de 
catástrofes y son beneficiosas si 
están som etidas a control. Así 
ocurre con el rayo, que, con tro ­
lado, perm ite ob ten er energía y 
en caso contrario , arrasa , des­
truye.

E n el nuevo m arco  ju rí- 
d ico-político que conse­
guirem os para Euskadi. 

está claro  que h ab rá  que esfor­
zarse por conseguir el m áxim o 
control posible de este m onstruo  
para convertirlo  de d ep red ad o r 
en  co labo rado r de la construcción 
de una sociedad vasca m ás ju sta .



Para Miguel Castells no podrán investigarse judicialmente los crímenes 
parapoliciales hasta que haya un cambio político radical

«Los incontrolados matea han 
dejado de actuar desde Franco »

Miguel Castells conoce desde hace tiempo la represión parapolicial, de las tramas negras. La 
sufrió durante el franquismo y el denunciarlas durante la etapa del Gobierno de la UCD le 

valió ir a la cárcel. El no cree que pueda hablarse de su reaparición tras los últimos atentados, 
si no que el abogado donostiarra piensa que nunca han desaparecido. Castells narra  para 

PUNTO Y H ORA  sus experiencias e impresiones al respecto, al mismo tiempo que hace una 
revelación sorprendente: el comisario Ballesteros pese a una resolución judicial que le obliga a 
revelar los nombres de los tres implicados en la matanza del «Bar Hendayais», no acaba de ser

citado a declarar.

. nj
----------------------------------------------------------------------------------------------  nfíia ,i

F. S is t i a g a

M iguel Castells pone cara 
de escepticism o cuando se 
le pregunta por la reapari­

ción de los incontrolados:
— «Es que yo no creo que pueda 
utilizarse el térm ino ‘reaparición’ 
porque, con m ayor o m enor intensi­
d ad , los llam ad o s  in co n tro lad o s  
nunca han dejado  de ac tuar desde 
los tiem pos de F ranco. Esa segunda 
policía siem pre ha estado presente. 
Yo recuerdo, po r ejem plo, los Io de 
m ayo en que form ábam os ruedas 
para m anifestarnos en el quiosco del 
Bulevar y teníam os que aguantar 
sus agresiones. Bueno, el caso era 
que, m ientras que la Policía A r­
m ada, hoy Policía N acional, tenía 
tom ada las aceras y sus retenes se 
concentraban  en la Plaza de G ipuz- 
koa, los fascistas, los incontrolados, 
venían por delante. E ran una se­
gunda policía, tam bién  a cara descu­
bierta, con sus brazaletes con la 
b an d e ra  española, la m ism a de 
ahora , que cargaban  con porras 
contra nosotros. Sí, gentes de F a ­
lange, abogados del S indicato verti­
cal. Entonces cuando nos resistíamos 
a  estos m am porristas, venía la se­
gunda  carga de los policías arm ados, 
que nos llevaban detenidos. Mi p ri­
m era detención, por ejem plo, fue 
así. Yo era de la ju n ta  d irectiva del 
C olegio de A bogados y recuerdo 
que nos llevaron an te  M anzanas. 
Esto fue en  1964 y me cayó una 
m ulta. La o tra  que tuve por aquella

por denunciar to rturas. A 
lo que íbam os: estos individuos, 
aparte  de ac tuar así, con total im pu­
n idad, a veces lo hacían tam bién  a 
escondidas: a ten tados con explosi­
vos, q u em ab an  locales, rom pían  es­
caparates, agredían...

El caso m ás sonado  fue el asesi­
nato  de Galíndez, del PNV, reali­
zado por unos enviados de Trujillo 
en  conexión con el ap ara to  fran ­

quista. Los guerrilleros 
R ey’ salían en m uchos casos de ej 
F O P  que así hacían  jo rn ad a  dot ^  
Los incon tro lados es obvio que e>- p, 
ban dirigidos desde servicios de :- 
teligencia, inform ación o proíGi 
ganda, depend ien tes de institucic: _ 
centrales o provinciales guben ^  
m entales con ta reas m uy concreü^ 
a ten ta r y tra ta r  de aterrorizar a jQ( 
lo que sonase a vasco, de izquier:



o conectado con organism os p o p u la ­
res».
_ ¿Pero esto no ha cam biado M i­
guel?
_ «Es que no hubo  ru p tu ra  dem o­
crática tras la m uerte  de F ranco. A 
finales de la década de los setenta 
esas secciones depend ien tes de los 
servicios especiales seguían ahí. In i­
cialmente c o n tin u a ro n  a c tu a n d o  
tanto a cara descubierta com o ta ­
pada. Podían aparecer en cualqu ier 
momento: en un  d ia norm al o en 
fiestas. Tanto es así que se form aron 
comités de au todefensa  ciudadana, 
como en el Parte V ieja de D onostia. 
Hubo reacciones popu lares m uy 
fuertes y se cazaron incontrolados, 
como sucedió en  A m oreb ieta  o en la 
misma Parte Vieja. E ntonces ya em ­
pezaron a cuidarse. En el libro, 
‘Consejos d e  g u e rra . F asc ism o 
contia Euskadi’, cuento  que du ran te  
el verano de 1975, en p leno estado 
de excepción, todos los días había 
actuaciones de incontrolados, m ien­
tras la densidad policial era enorm e 
y los policías pa tru llab an  en pelo to­
nes por las calles. Q uiero recordar 
que en aquel entonces estaba de 
comisario-jefe M anuel Ballesteros, 
el comisario-jefe más joven  de la 
época. Hay que decir tam bién  que 
los gobernadores civiles llam aban  a 
actuar a estos elem entos con tra  los 
manifestantes los prim eros de m ayo 
y aberri egunas. Pero el m ovim iento 
popular y el m ovim iento obrero 
consiguieron a raíz de ahí, especial­
mente tras los fusilam ientos, unas 
victorias arrasadoras que sacaron a 
los presos de las cárceles y cortaron  
la actuación de los parapoliciales a 
cara descubierta».
-  Lo que te  decía an tes es que, pese 
a todo, siguen actuando.
-  «Ya. Lo que te estaba diciendo es 
que ellos, que eran  cuatro  gatos, ya 
no se atrevían entonces a aparecer a

jla  luz del día contra reuniones po­
pulares si no que buscaban  la noc­
turnidad o el despoblado. Pero, sí. 
Claro que siguen. Y los servicios se­
cretos van a seguir dirigiendo estos 

s elementos parapoliciales si ellos 
^mismos siguen siendo los que tienen 
, el poder. Esto sólo cam biará  hasta 
„que el poder esté rea lm en te  en el
■ pueblo. Es un prob lem a de poder».

f. Gente de confianza

antes. Los an tiguos to rtu rado res son 
ah o ra  los policías de confianza del 
PSOE. C om o no h ubo  depuración, 
la gente que deten ía  a  los luchado ­
res d u ran te  el franquism o, la b ri­
gada político-social, han  ascendido 
de puesto. Si hubiese hab ido  d ep u ­
ración, estarían  fuera de la Policía. 
Pero hay  m ás, si hubiese habido 
sólo continuism o, pues esa gente es­
ta rían  en puestos altos por razón del 
escalafón, pero  no de jefes. Y ahí 
está la cuestión, po rque el PSOE, los

laro que siguen los 
incontrolados bus­

cando la nocturnidad y  el 
despoblado y  los servicios se­
cretos van a seguir dirigiendo 
a estos elementos”

Felipe, o tra  vez, los detenidos siguen 
cayendo, por ejem plo, con esposas a 
un  río o por el hueco de la escalera 
de una com isaría... Esto parece 
igual, pero  a sim ple vista, y por de 
pronto, cincuenta mil detalles evi­
dencian  que el aparato  policial, es 
decir, los hom bres fuertes de la Poli­
cía, m andan  más que Felipe G onzá­
lez; tienen m ás facultades, au to n o ­
mía, respaldo, presupuesto y poder 
que con Franco. Esto hay que ana li­
zarlo en profundidad».
— ¿Q ué explicación le buscas tú , 
M iguel, a  los sistem as de actuación 
de los incontrolados o parapolicia­
les? M e refiero al tipo de víctimas 
que eligen.
— «Es que su objetivo es y ha sido 
siem pre sim ple y llanam ente a te rro ­
rizar a la población. Eligen a peso- 
nas populares, a locales con conno­
ta c io n e s  ta m b ié n  p o p u la re s  o,

ha elevado a los m ás altos puestos 
de la Policía, que son los cargos de 
confianza, o sea de libre designación 
p o r el G obierno. O  sea, que es más 
que continuism o lo que existe hoy 
en día».
-  Y...
-  «M ira, con F ranco, el estudiante 
detenido, Enrique Ruano, ‘cayó’ 
desde un qu in to  piso, Ju lián  Gri- 
m au, ‘cayó’ du ran te  un  in te rrogato ­
rio desde una ven tana de la D irec­
ción G enera l de Seguridad. Con

sim plem ente, a cualquier persona de 
la calle, a gente corriente. P retenden 
con ello dem ostrar su odio  contra 
todo lo vasco y, sobre todo, que 
cualqu iera pueda pensar que él 
puede ser la víctima. Sum eta, al 
m ism o tiem po, es que la gente se in ­
h ib a , se a u to rre p r im a . Y com o 
gozan de una insu ltan te im punidad 
ahí siguen».

— Esa es o tra  de las cuestiones. ¿Por 
qué los jueces no han llegado en nin-



i el poder lo tienen 
los que lo tienen, es 

lo mismo que antes; los anti­
guos torturadores son ahora, 
los policías de confianza del 
PSOE”

gún caso a desenm ascarar a los in­
controlados?
— «Porque a nivel de las institucio­
nes del Estado existe globalm ente 
un gran desinterés. Al Estado no le 
interesa d o ta r a los jueces de recur­
sos suficientes y de personas com pe­
tentes para investigar las tram as 
negras de los servicios parapolicia- 
les».
— O  sea, que de esta  m anera segui­
rán impunes, por ejemplo, todos los 
crím enes del GAL.
— «Esto form a parte  de un fenó­
m eno histórico que se rem onta m uy 
atrás. C uando  los crím enes de La 
O krana zarista, la verdad de las res­
ponsabilidades personales, qu ién  or- 
dean b a  o qu ién  ejecutaba, no se 
supo hasta que triunfó  la R evolu­
ción Rusa. Lo m ism o sucedió con el
III Reich. Lo m ism o los ‘p ides’ por­
tugueses, cuyas responsabilidades 
individuales no fueron desenm asca­
radas hasta que cayó C aetano. A quí 
sucede lo m ism o: hasta que no haya 
un cam bio político radical no po­
d rán  investigarse jud ic ia lm en te  los

crím enes de Estado com etidos con 
F ranco y en la actualidad».
— Porque a pesar del GAL, del 
«H en d ay ais» , de todo , aqu í, es 
cierto , no ha habido ninguna resolu­
ción condenatoria con tra  estos fas­
cistas.
— «N inguna en absoluto. Porque la 
condena de ‘P iti’ Iturbide y Zabala 
es o tra cuestión diferente. Estos dos 
individuos, que fueron condenados 
por los crím enes del Batallón Vasco 
Español en el ‘triángulo  de la m u er­
te’, hab ían  salido ya en la prensa, 
hab ían  sido denunciados por com i­
siones populares, com o sucedió  en 
A ndoain. E staban ya dem asiado 
cantados, quem ados. E ran pequeños 
hom bres de m ano del escalón más 
bajo, pero  lo que no se hizo en to n ­
ces, ni tam poco se hace ahora, es 
tira r de la m an ta  para encon trar los 
hilos que conduzcan a otros niveles 
m ás im p o rta n te s  de las tram as 
negras».
— Pero yo íe preguntaba por el 
«H endayais», que fue un caso clam o­
roso, incluida la exculpación de B a­
llesteros tras negarse a  dec larar an te 
los jueces el nombre de los tres ase­
sinos que cruzaron la frontera.
— «Eso no es exactam ente así. M e 
explico: el T ribunal Suprem o lo que 
sentenció fue que B allesteros no 
com etió dolo crim inal al no revelar 
los nom bres porque apreció  que él 
o b r a b a  e r r ó n e a m e n te ,  p e ro  de 
buena fé al creer, según el texto de 
la sentencia, que no estaba obligdo

a meta de los in­
controlados es que 

la gente se inhiba, j e  autorre- 
prima,_y como goza de una 
insultante impunidad ahí si­
guen ”

a  facilitar al Juez la identidad de le 
tres individuos en cuestión. Perol; 
sentencia del Suprem o d ab a  por sit 
puesto que B allesteros estaba obE 
gado, a  revelar al Juez los non 
bres».
— Es decir, que si a Ballesteros I 
requiere un juez tendría que decir lo* 
nombres de sus tres agentes.
— «Exactam ente».
— ¿Tú ya has solicitado que sea asf
— «Sí lo he hecho».
— ¿Y qué sucede?
— «Pues que al ju e z  le pareció <» 
rrecta m i pretensión  y existe una n 
solución en el sentido de que Ballet 
teros sea llam ado a declarar d¡ 
nuevo».
— Entonces, ¿ya ha sido citado?
— «Todavía no».
— ¿C uántos m eses hace que fue dk 
tada  la resolución?
— «M uchos, pero  muchos».
— ¿Y qué pasa ahora?
— «Aquí no pasa nada , señora barí1 F 
nesa».



Fueron 11 núm eros de un 
periodismo de urgencia, 

artesanal, claro y directo. El 
decimosegundo se quedó en la 
imprenta con  los fa sc istas a 

las puertas de B ilbao. 
«Gudari», la revista gráfica de 

«Euzko G udarostea», los  
batallones vascos, cum ple  

ahora 50 años. El hom bre que 
hizo posible su m antenim iento, 
Julio de Sarasua, redactor-jefe  

de aquella experiencia , ha 
estado con  nosotros  

acercándonos unos recuerdos 
inolvidables de un periodism o  

vivo e inm ediato com o los  
tiem pos ex igían .

Joseba M a c ía s  
* Fotos: K arlo s  -----------------------

L
a llegada de la R epública al 
Estado español en 1931 sig­
nificó un  m om ento  de eclo­

sión para el nacionalism o vasco en 
general y para las publicaciones pe­
riódicas a él ligadas en particular; 
tanto el PNV com o A N V  o los 
«aberianos», separados del Partido 
Nacionalista en 1934, com enzaron a 
desarrollar un fuerte trabajo  en el 
campo periodístico que dio lugar a 
una extensa gam a de publicaciones 
en muy distintos ám bitos: la prensa 
política, sindical, revistas culturales, 
deportivas o incluso infantiles de la 
¿poca, son fiel reflejo del esfuerzo 
realizado desde las filas nacionalis- 
Ias para incidir en la población.

El estallido de la G u erra  Civil sig­
nificó un cam bio brusco en la o rien­
tación del periodism o a realizar. Se 
trataba de cubrir con urgencia el de- 
arrollo de unos hechos que  necesi- 
wtoan la inm ediatez de su segui- 

! m'ento, en unos m om entos trágicos.

Con Julio Sarasua, antiguo redactor-jefe de la 
revista «Euzko Gudarostea»

«Gudari, 50 años después»
Así surgirá «G udari» en 1937, una 
publicación sem anal de «Euzko G u ­
darostea» destinado a los batallones 
vascos, sem inario que, d u ran te  cerca 
de tres meses, era d istribu ido  en los 
frentes y kioskos de las poblaciones 
vascas.

El «alm a m ater» de aquella  expe­
riencia, fue Ju lio  de S arasua , un ei- 
barrés que ahora , a sus 70 años, 
m asca con cariño los recuerdos de 
unos tiem pos duros en los que le

tocó desarro llar tareas periodísticas 
m uy especiales.

— Mi prim er artículo —nos dice— 
lo escribí en «Am aiur» con 16 años. 
Era un sem anario  que se ed itaba  en 
Iruñea. Luego trabajé en «La voz de 
N avarra» , que era un diario  nacio­
nalista que se ed itaba en la calle Z a ­
patería. C olaboraba en «Euzkadi», 
en «El día» de San Sebastián... Te 
puede decir que leía m ucho pero era 
m uy joven  y lo tenía todo sin d ige­
rir. Yo quería  decir algo, quería  ex-
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presar en mi precario estilo mi am or 
por Euskadi y una gran inquietud 
social».

La form ación de «Euzko G uda- 
rostea» en setiem bre de 1936 m arca 
de una m anera trascendental su fu­
turo  más inm ediato.
— «Estaba traba jando  en reclu ta­
m iento en Euzko G udarostea a las 
ó rdenes de Ramón Azkue cuando 
L auaxeta me habló  de que se iba a 
sacar una revista de nom bare ‘G u- 
d ari’ que tendría com o referencia a 
n u e s tro s  h o m b re s  q u e  e s ta b a n  
com batiendo  en el F rente. Ramón 
me indicó que me pusiera bajo el 
m ando de L auaxeta que fue mi p ri­
m er director. C uando  cayó prisio­
nero el segundo director fue Periko 
Basaldua, desarro llando yo las labo­
res de redactor-jefe».

S arasua recuerda con especial ca­
riño la Figura de L auaxeta con el 
que com partió  la prim era m edia 
vida de la revista.
— «Fue com o un herm ano m ayor 
p ara mi —nos dice—. Siem pre que 
hablo de él me em ociono. Era de 
una sencillez enorm e y un patrio ta 
hasta la m édula. Q uería a Euskadi 
com o a una novia, com o a un ser 
am ado. C laro que tenía sus m om en­
tos de rareza. A veces llegaba y 
apenas te saludaba. Era un mal día. 
O tras veces, después de te rm inar el 
t r a b a jo ,  d e c ía :  « V en g a , Ju lio , 
vam os» y paseábam os por las calles 
de Bilbao. H ab laba de las cosas más 
íntim as de él, de su m undo poético... 
Influyó terrib lem ente en mí. Fue 
una gran pérd ida no sólo para las 
letras vascas, sino especialm ente 
para la patria. N os hub iera hecho 
m ucha falta en m om entos tan duros 
com o los que hem os pasado».

Bajo la dirección de L auaxeta sa­
lieron seis núm eros, el ú ltim o ya con 
él detenido. En el siguiente, «Gu- 
dari» contaba públicam ente la ver­
dad  sobre el bom bardeo  de G er- 
nika.
— «C uando cayó L auaxeta —re­
cuerda Ju lio— me tocó realizar un 
tabajo  ím probo. H ay núm eros en los

que casi todo está escrito por mí con 
los más diversos seudónim os: J .  
Eibar, J .  S o lam ata, J .S ., J .  O sm alde, 
T rabakua... La m aquetación la reali­
zaba Nik, un gran profesional, y las 
fotos las recibíam os de H erm es. N o­
sotros las cogíamos, las poníam os 
los pies, hacíam os los artículos... la 
urgencia nos im pedía tener seccio­
nes com o «cartas al director». Es di-

rimero contra los 
ÍT  fascistas y  luego 

contra vosotros, comentaban 
los socialistas, era difícil 
parar el corazón y  escribir 
con la cabeza frente a estas 
provocaciones”

fícil explicaros el clim a que viviam o 
entonces. En «G udari» todos los a r­
tículos eran independientes. E stába­
m os convencidos de que luchába­
m os p o r  la  in d e p e n d e n c ia  de 
Euskadi frente al colonialism o espa­
ñol».

Jun to  a esto en la revista apare; 
cían tam bién  frecuentem ente artícu-; 
los en francés, realizados por la sec­
ción de exteriores del Gobiem 
Vasco a cuyo frente se encontrad 
Bruno M endiguren. La distribuciór 
de los ejem plares se llevaba a cabo 
m edian te la sección de transporte 
de Euzko G udarostea  quien se en­
cargaba de repartirla  en los kioskosg 
y en las zonas de com bate entre los 
batallom es del PNV. de ANV y de. 
jagi Jagi.
— «U n tem a im portan te —nos dictj 
S a rasu a— era el de la censura. Er< 
civil, no militar. El responsable er< 
U ribarria, m iem bro del PNV. Estab¡ 
T elesforo M onzón de consejero 
Luisa de secretario  general. Uríbarr 
era el censor directo. M e solía cen­
su ra r  m uchos a rtícu lo s . Ten e¡| 
cuen ta  que nosotros debíam os recu­
rrir a un lenguaje crítico y claro, res-: 
ponder a las calum nias ue nos dedi-i 
c a b a n  n u e s t r o s  aliadol 
circunstanciales: «Prim ero contrato) 
fascistas y luego contra vosotros' 
solían com entar los socialistas. Er;¡ 
difícil p ara r el corazón y escribir coi 
la cabeza frente a estas provocaciw 
nes».

El 7 de ju n io  de 1937 aparecía el 
últim o núm er d ifund ido  de «Gej 
dari». El siguiente ejem plar ya fina-j 
lizado, el 12, nunca vería la luz.
— «Ya estaban en A rtxanda loses- 
pañoles —nos dice S arasúa—. Yofcj 
a la im pren ta y las calles estabd 
b a t i d a s .  E l n ú m e r o  estab¡j 
com puesto, pero  allí no se decidí: 
ron a sacarlo».

Así Finalizó la historia de una re 
vista que m arcó u h ito  en el perú 
d ism o  vasco. Ju lio  de Sarasw 
com enzó por su parte un periploetj 
la hu ida del franquism o que le la­
vara al penal de Dueso, a Puerto dj 
Santa M aría, a form ar parte junto- 
otros nacionalistas del servicio de ¡c{ 
form ación de la Resistencia en • 
E stado francés, a volver al interior 
caer en 1953, o a recibir van; 
m ultas hasta su últim a detención aj 
1971 en la cárcel de Martuter; 
Jun to  a ello llegó a ser presidente: 
E uzko  G az ted i y m iem bro  k

npl R al 1 R Hp  O rtub te J



Comité N acional de STV siguiendo 
además vinculado al periodism o en 
la clandestinidad con trabajos en el 
órgano «Askatasuna».

-  «Recuerdo especialm ente uno 
-nos dice— titu lado  «Tradición y 
ortodoxia». Estaba obsesionado con 
la cuestión social. En él decía que 
habría sido tradicional que un p a­
trón y un obrero hubieran  estado to­
mando un café en el batzoki. pero 
eso ya no era posible. N o es norm al 
que un patrón que explota y el 
obrero explotado estén en el m ism o 
bando. La proyección nuestra era 
distinta».

Este hom bre que vio «lógico y n a ­
tural» el nacim iento de ETA a  fina­
les de los 50. que recuerda con espe­

cial cariño  a los nom bres históricos 
del nacionalism o com o Ajuria, Agi- 
rre o M onzón, o a jóvenes com o

E
staba obsesionado 
con la cuestión so­
cial cuando escribí 

un trabajo titulado ‘Tradición 
y  ortodoxia \ en él decía que 
había sido tradicional que un 
obrero tomara un café en el 
batzoki. No es normal que un 
patrón que explota y  el 
obrero explotado estén en el 
mismo bando"

Txillardegi al que conocería a p ri­
m eros de los 60, m anifiesta hoy en 
d ía un especial optim ism o respecto 
al fu tu ro  del pueblo  vasco.
— «A los 70 años ya tengo escam as 
y la vida m e ha enseñado  a ser es­
cép tico  en  m u ch as cosas. P ero  
qu ie ro  deciros que tengo una fe in ­
m ensa en el pueblo. N o es una frase 
hecha. C laro  que estam os pasando  
m o m e n to s  d ra m á tic o s , p e ro  yo 
tengo una gran fe. Lo que no 
conviene es tener el reloj parado . El 
pueblo  siem pre m ira a  lo que está 
en m archa, no a lo estático. T ener 
en cuenta que este pueblo  ha estado 
ap lastado , u ltra jado . Pero al final 
tendrem os la paz que nos m erece­
mos. U na paz digna, sin hum illados. 
Ya lo veréis».

Í J E K O

E K O  A S T E A S U
Polígono Keelavite, s/n. Tel. 69 25 26 ASTEASU

E K O  A Y E T E
Grupo Etxadi. Tel. 21 14 88 AYETE (Sn. Sn.)

E K O  A L Z A
Paseo Larratxo n.° 96. Tel. 35 70 83 ALZA

Cooperativa 5. Juan Bautista
Barrio Villas. Tel. 55 01 99 HERNANI

S O P E R  A M A R A
Isabel II n.° 16. Tel. 46 11 77 SAN SEBASTIAN



Estado
Estas jo rnadas que han transcurrido  en tre  el 16 y 23 de agosto, en el m arco acostum brado de la Abadía de Cuixá, 

en la C atalunya N orte, nos han acercado un poco m ás a la problem ática de la construcción de la Europa de las 
Naciones. Diversos ponentes provenientes de las d istin tas nacionalidades sin estado, ha expuesto  las diferentes 

realidades en que se encuentran  los pueblos europeos en el cam ino hacia su liberación y es de d es tca r el 
com prom iso a que han llegado los participan tes en las jo rnadas, la m ayoría de ellos rep resen tan tes de 

organizaciones culturales, políticas o cívicas de Euskadi, P aísos C atalans, G alicia , B retaña, C órcega, Occitania, 
Valonia, P aís de G ales, Valle de Aosta y Eslovenia, que en un com unicado unánim e han expresado la necesidad de 

crear una Europa basada en el respeto de todos los pueblos que la com ponen, com o la única vía posible para la 
consecución de una unidad pacífica y duradera, una com unidad que rom pa con la ac tua l división es ta ta l que impide 

el norm al desarrollo  de las diferentes cu ltu ras europeas. P ara  ello han decidido crear un m arco de referencias 
político jurídicas que se m aterialice en una «D eclaración Universal de los D erechos C olectivos de los Pueblos».

II Jornadas Internacionales del CIEMEN

La Europa del futuro, la Europa
de las naciones

X. Zelaiaundi

A  través de los ponentes de 
Euskadi, Paulo  Agirrebaltza- 
tegi; Córcega, Ghj. C laude 

G iud icelli; País de G ales , Ned 
Thom as, que han hab lado de la p ro ­
blem ática de sus pueblos en el es­
tado  en que se encuentran  inmersos, 
se puede afirm ar que la conciencia 
de los pueblos m inorizados es desi­
gual y, a su vez, se enfren tan  a si­
tuaciones m uy diversas y con trad ic­
to rias, c re a d a s  p o r los es tados 
dom inantes. Por un lado, en el Es­
tado  francés está reconocido el dere­
cho de au todeterm inación, pero, al 
m ism o tiem po, no se reconoce la 
existencia de o tra  nación que no sea 
la francesa. En cam bio, en la consti­
tución española se reconce la exis­
tencia de nacionalidades, pero no se 
acep ta el derecho de au todeterm i- 
narse. O tro  caso es el m undo anglo­
sajón, donde, por una parte  se reco­
noce la existencia de Escocia y 
G ales, pero  no tienen ningún tipo 
de au tonom ía, si exceptuam os la d e ­
portiva.

En estas n ac io n e s  del R eino  
U nido los nacionalistas son m uy m i­
noritarios y los laboristsa capitalizan 
el descontento  de estos pueblos 
contra Ing laterra , lo que dem uestra 
el g rado  de conciencia de estos 
paíes, pues los laboristas dicen cosas 
m uy d iferentes en L ondres que en 
Escocia.

«La situación actual en Europa es

Baiane i perspectives del procés constructiu de l'Euro-

j í  pa dels Pobles reals, del respecte als seus drets, com 

lg  a alternativa a l'Europa dels Estats, dels interessos des-

humanitzadors i dels tancaments ideologies.

Amb la intervenció d'experts pertanyents a les actuals

nacions sense estat d'Europa Occidental.

de una conciencia nacional m uy  baja, 
la opinión pública no está informada, 
no sabe exactam ente cuál es su f u ­
turo, hay una situación de frustración  
de cara a la form ación de esta E u ­
ropa de los Estados. En este sentido, 
hay una conciencia de rechazo que no 
se expresa de form a positiva porque 
no se presentan alternatias atrayen­
tes. Esto es general en toda Europa. 
A hora, si nosotros conseguimos infor­
mar a la opinión pública de que la

Europa de las Naciones es realmen 
el futuro, se podría crear un mor 
miento im portante», asegura Aure 
Argemí, secretario  general del CIE 
M EN  y o rgan izador de estas jorní 
das. «El caso de Córcega dentro & 
Estado francés es hoy una excepcv. 
y a  que la reivindicación nacional & 
calando en la sociedad y  no es de» 
nocido para la opinión pública ■ 
auge de l m ovim ien to  nacionlú 
corso», recalca Aureli. 

------------------------------------------ -



D eclaración  Universal de los 
D erechos Colectivos de los Pueblos

En la perspectiva de construir, al 
menos a nivel de la influencia de la 
opinión pública, la E uropa de las 
Naciones, los participan tes en las 
jornadas del C IE M E N  han  decidido 
impulsar la elaboración de una D e­
claración que m ejore o tras ya exis­
tentes, com plete las lagunas y supere 
las restricciones del llam ado D ere­
cho Internacional. U na  D eclaración 
que sirva para defender y p ro fund i­
zar la dem ocracia, la convivencia so­
lidaria entre las com unidades h u m a­
nas y la paz derivada de la justicia.

El CIEM EN. com o secretariado  
permanente de la «Conferencia de 

i Naciones sin Estado de la Europa  
Occidental» (C O N SEO ), es el encar­
gado de la elaboración del docu ­
mento y ha sido exhortado, al tér­
mino de estas jo rn ad as, a im pulsar 
el inicio de los traba jos y a  co labo­
rar en la puesta en m archa de la p e ­
dagogía necesaria para su difusión. 
«Tenemos previsto realizar una reu­
nión para la confección de un borra­
dor. La comisión de trabajo está 
compuesta por: Ian Choucq, abogado  
bretón, responsable interncaional de 
EMGANN, Xose M anuel Beiras, d i­
putado gallego, del C IE M E N . Que 
quede claro que somos conscientes de 
que una Declaración de este tipo 
puede convertirse en papel mojado y 
por ello vamos a hacer hincapié en el 
aspecto publicitario para influir en la 
opinión pública europea». afirm a Au- 
reli Argemí, e insiste: «H asta ahora 
hemos recopilado docum entación , 
pues no hemos de olvidar que existen  
precedentes, aunque no universales, 
como la Declaración de Derechos de 
los Pueblos redactada en A rgel en 
1976 y  la declaración de los derechos 
de los pueblos africanos, que han de 
tenerse en cuenta, si queremos ser r i­
gurosos en este trabajo que para no­
sotros es de gran importancia. Pensa- 
mos 9ue esta reunión  se podrá  
celebrar a fina l del presente año y, 
después de presentarlo a las diferentes 
Organizaciones interesadas, se hará la 
Presentación solemne en la próxim a  
reunión de la C O N SE O , que calcúla­
nos tendrá lugar a finales del 88».

Con estas perspectivas, en m edio 
e un am biente de op tim ism o y se- 

■jedad, se clausuraron las jo m a d as  
e a Abadía de Cuixá, p ropon iendo  

Pr( x̂‘mo año  el tem a «Las  
naciones pequeñas con estado, proble-
™a,‘ca y  ejemplo para las naciones 

Estado».
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-El XXXI Congreso del PSOE (Sindicato del pesebre, convento de 
«arrecogías», casa de masajes ideológicos)

PSOE se
Justo de la Cueva

M e alegro de que estén m uertos. Para mí. 
que sigo considerando un orgullo y un 
honor haber sido Secretario G enera l de la 

A grupación Socialista M adrileña del PSOE histórico 
en la clandestinidad, supuso un p ro fundo  dolor el 
goteo interm itente de las noticias de las m uertes de 
Alfonso Fernández, de Alonso M uñoz, de tantos y 
tantos viejos com pañeros míos socialistas queen  estos 
últim os años han ido m uriéndose, cargadas las espal­
das con años y años sufridos en las cárceles franquis­
tas con las espadas de D am ocles de varias penas de 
m uerte suspendidas sobre sus cabezas, ab rum ados 
por los 40 años de persecución y sufrim ientos.

Eran los com pañeros de los que ap rend í un estrib i­
llo con música de pasodoble y verso ripioso («Que el 
Partido verdadero, e l Partido verdadero, es el Socia­
lista Obrero») que hacía brillar los ojos de esperanza 
y correr mas veloz la sangre por los pulsos en la 
noche oscura de la d ic tadura. H oy me parece terrible 
sentirlo y escribirlo, pero  m e alegro de que estén 
m uertos tantos y tantos de esos viejos com pañeros so­
cialistas, hom bres tan hom bres, tan  en trañables, m ili­
tantes tan abnegdos, revolucionarios m arxistas tan só­
lidos y tan constantes, luchadores tan  duros e 
im placables con el enem igo de clase com o cálidos 
con sus com pañeros y am igos, tan  austeros, tan  inco­
rruptibles, tan sufridos, tan fieles, tan  valientes, tan 
solidarios...

Y me alegro de que estén m uertos porque eso les 
aho rra  lo que sé que para ellos habría  sido más inso­
portable que las to rtu ras franquistas a las que sobre­
vivieron: la desolación, la angustia y la vergüenza de 
ver que su antiguo Partido, eí PSOE, deja de ser, in­
cluso en la le tra de los E sta tu tos y del program a, 
obrero  y socialista.

L a ’’O ” del PSOE ha sido la careta que 
disfrazó 12 años de práctica antio­
brera, antisindical y  antisocialista del Partido 

de Felipe al servicio del Capitai

La frase clave de los párrafos an teriores es ésta: 
«incluso en la letra de los Estatutos y  del program a». 
Porque hace ya 12 años que en  su práctica el PSOE 
de Felipe ha dejado  dé ser un  Partido de clase, un 
Partido Socialista, un Partido O brero. H ace ya años 
que Felipe ha reconvertido «su» PSO E en un S indi­
cato del Pesebre, en un C onvento  de «Arrecogías» 
para arrepen tidos y arrepentidas, para ex asapirantes 
a revolucionarios/as, en una casa de m asajes ideoló­
gicos. H ace ya años, 12, que la «O » del PSO E fun­
ciona com o la careta  que disfraza la política, la prác-

quita la careta

tica, an tiobrera, antisindical y antisocialista dt 
Partido  de Felipe al servicio del C apital. Y era inci­
tab le  que el PSO E de Felipe acabara  quitándose!: 
careta.

Era inevitable que te rm inara  acom odando la teo­
ría. la doctrina, los Estatutos y el p ro ram a a su prác 
tica cotid iana. Lenin enseñó que «sin teoría revoluá 
naria no hay práctica revolucionaria». Pero cuando I¡ 
teoría revolucionaria es ab an d o n ad a  en la práctica 
cuando  se convierte en m era reliquia, en jaculatoria 
en «programa m áxim o»  ap lazado  ad  calendas graecaí 
en cláusula de estilo im presa en  un carnet, la práctic. 
acaba por im poner su im perio y obliga a abandona 
la reliquia. Si no vives com o piensas, acabas por per 
sar com o vives. M arx  lo adivrtió  en una frase geni; 
y ro tunda: «No es la conciencia del hombre la que á 
termina su ser, sino, por e l contrario, el ser social es h 
que determina su conciencia».

El PSOE de Felipe lleva los doce años transcurn 
dos desde la m uerte de F ranco  plegándose dócil y® 
m iso a la estrategia y a la táctica del b loque de clase 
dom inan te . Lleva doce años en los que ha ido suces 
vam ente desdiciéndose, rectificándose, rebajándose 
negándose, hundiéndose en la m ás hed ionda traición 
a  la clase obrera, en  la sum isión al C apital. H a retrc- 
cedido de la rup tu ra  dem ocrática a la reform a acer­
tada; de la reform a cep tada a los Pactos de la Mo: 
cloa. Y de ahí al aplauso  a la C orona, a Jj



• olorificación, el ascenso y la condecoración p ara  las 
[ policías torturadores del franquism o, a la aprobación  
i ,je [as leyes «antiterroristas, a la sustitución del sinies- 

1  tro Tribunal de Orden Público de  F ranco  por la A u-  
¡ diencia Nacional. Felipe ha hecho desfilar a su» PSOE 
| marcando el paso de la oca, aceptando , ap laud iendo  
[ y vitoreando las m edidas del nuevo nazifascism o. del 

Estado autoritario  típico de la «democracia industrial 
avanzada» europea que une la técnica a lem ana con la 
befa francesa a su antiguo lem a que rezaba «Francia, 
Tierra de Asilo». Felipe ha hecho que a «su» PSOE se 
le caiga la imbécil baba an te las supercárceles, los su- 
perpoíicías, las supertortu ras, las superescuchas, los 

i superdelatores, los superarrepentidos, los supersobor- 
nos de millones, las superescuchas y los supercontro- 
les electrónicos. A nte todos los siniestros juguetes de 
las mas m odernas y sofisticadas d ic taduras de la bur­
guesía que hoy en E uropa se disfrazan de dem ocra­
cias parlam entarias.

Ya en el G obierno , Felipe ha hecho que «su» 
PSOE bendijera el SI a la O TA N , que su M inistro 
Morán firm ara la renovación de la franqu ista  entrega 
de bases militares al bestial belicism o im perialista de 
los USA, que cientos y cientos de miles de m illones 
de pesetas de gastos m ilitares se financiaran con la 
degradación de la Sanidad  y de la Enseñanza y con 
el crecimiento del núm ero  de los pobres españoles 
contabilizados hasta la terrib le cota de los ocho m i­
llones. M ientras que él. Felipe, sustitu ía a F ranco  en 

| el papel (legal) de «generalísimo de los Ejércitos» y en 
el (propagandístico) de C entinela de O ccidente.

Así ha sido la noche oscura de la «transición dem o­
crática» por la que andam os perdidos. Así ha sido el 
cambio del sistem a de dom inación  que hizo posible 
que continuara y se m ultip licara la dom inación  y la 
explotación de la clase obrera . Por eso ha pod ido  el 
bloque de clases dom inan te  alcanzar su objetivo fun­
damental du ran te  estos 12 años pasados: la reconver­
sión. la reestructuración de la econom ía, la recu p era­
ción de la tasa de su ganancia del C apita l. P or eso. 

. según los datos oficiales de la EPA del Institu to  N a ­
cional de Estadística, el C apita l ha podido, en tre  

r  1976 y 1986, hacer desaparecer m as de 200.000 em - 
1C presas y destruir 1.937.000 puestos de traba jo  que ya 
¡f. no le eran rentables. P or eso los parados «oficiales». 
i que eran dos m illones y pico (2.134.000) el trim estre 

anterior a la sub ida de Felipe al G ob ierno , han  pa- 
jj sado a ser más de tres m illones gracias al G ob ierno  
g del PSOE de Felipe.
1(l Y así es com o, porque es el ser social el q u e  deter- 
u mina la conciencia, e ra  inevitable q u e  Felipe a justa ra  
|C la doctrina oficial del PSO E esa práctica. Q ue aca­

bara haciendo que el PSO E dejara  d e  decirse P artido  
de la clase obrera para pasar a proclam arse intercla- 

j sista.
Y, sin em bargo, ese cam bio  de la letra de los Esta- 

j  lutos y del p rogram a tiene, adem ás, una finalidad 
i  ^ue conviene analizar. Es cierto que Felipe y su 

PSOE han hecho lo que ten ían  que hacer p ara  m ejor 
j*rvicio y beneficio del C ap ita l (fabricar, en  vez de 
oOO.OOO puestos de traba jo , m ás de 800.000 nuevos 
parados para recuperar la tasa de ganancia del C api- 

Como M arx predijo  sólo se en tiende la política 
5 s  se hace la crítica de la econom ía política. Pues 

, len A Felipe aún  le queda p o r hacer un  servicio im ­

portan te  para la econom ía política del b loque de 
clase dom inan te : fiexibilizar el m ercado  de traba jo , 
im plan tar el despido libre y gratu ito . P ara cum plirlo  
se qu ita  aho ra  la careta.

El cam bio del P S O E . D e P artido  de clase a P artido  
in terclasista . El abandono del proyecto  h istórico  de la 
c lase obrera

En el C ongreso de Suresnes, en octub re  de 1974. la 
fracción «renovada» del PSOE. entonces escindido, 
eligió a Felipe G onzález com o P rim er Secretario  del 
Partido. La Resolución Política del C ongreso com en­
zaba diciendo: «El PSO E, cuva aspiración es Ia 
conquista del poder político  v económico por la clase 
trabajadora y  la radical transformación de la sociedad  
capitalista en sociedad socialista». En enero  de 1975. 
ni el órgano  del P artido  El Socialista y bajo el título 
«Nuestros objetivos». se glosaba esa declaración a fir­
m ando que «nuestro Partido es una organización que 
no está dispuesta , una vez conseguido el poder político . 
a dejar intactos los m ecanismos económ icos capitalis­
tas, convirtiéndose en un buen administrador de la so ­
ciedad capitalista». En el XXVII C ongreso, ce leb rado  
en M adrid  en d ic iem bre de 1976. la Resolución Polí­
tica (substancia lm ente ap ro b a d a  siguiendo la p ro ­
puesta de la Delegación de M adrid  en la que nos h a ­
bíam os reunificado  ya «históricos» y «renovados») 
dec laraba que «El P S O E  se define como socialista 
porque su program a y  su acción van encaminados a la 
superación del modo de producción capitalista m e­
diante la tom a del poder político  v económico  v la so ­
cialización de los medios de producción, distribución  y 
cambio po r Ia clase trabajadora. Entendem os e l socia­
lismo como un fin  y  como el proceso que conduce a 
dicho fin, y  nuestro ideario nos lleva a rechazar cual­
quier camino de acomodación a l capitalismo o a ¡a 
simple reforma de este sistema». T am bién  se añad ía  la 
«declaración de la dictadura del proletariado» (de lo 
que Felipe sólo consiguió q u ita r p recisam ente la frase 
d ic tadura del p ro letariado  y la cita d irecta a M arx  y 
Engels). A llí el PSO E reivindicba la revolución socia- 
lis ta  y decía «Hasta que se cubra ese objetivo fin a l de 
la sociedad sin clases, con la consiguiente desaparición 
del Estado, y  se cam bie el gobierno de los hombres por  
la administración de las cosas, existirá una etapa tran­
sitoria de construcción de! socialismo en lo que serán 
necesarias intervenciones enérgicas y  decisivas sobre los 
derechos adquiridos y  las estructuras económ icas de Ia 
sociedad burguesa». T am bién  conseguim os los de la 
D elegación de M adrid  incluir en la Resolución que el 
PSO E reafirm ara su carácter de partido  de clase, 
m arxista y dem ocrático  y la definición «Som os un 
partido de clase obrera: la desaparición de Ia exp lo ta ­
ción del hombre por el hombre y  la construcción de 
una sociedad sin clases». Y que se dec la ra ra  to ta l­
m ente vigente el p rogram a m áxim o del PSO E (que 
en  su tiem po recibió la expresa ap robación  de M arx). 
P rogram a m áxim o q u e  com ienza diciendo: «Conside­
rando: que esta sociedad es injusta porque divide a sus 
miembros en dos clases desiguales y  antagónicas: una, 
la burguesía, que poseyendo los instrum entos de trabajo 
es la clase dominante; otra, e l proletariado, que no p o ­
seyendo m ás que su fuerza  vital, es la clase dom inada» 
y concluye «En suma: e l ideal de! Partido socialista es 
la completa emancipación de la clase trabajadora, es



decir, la abolición de todas las clases sociales y  su 
conversión en una sola de trabajadores, dueños del 
fruto de su trabajo, libres, iguales, honrados e in te li­
gentes».

Así era la definición con la que el PSOE (que to ­
davía no era el «P SO E  de Felipe»), se p resen taba en 
el Estado español a la altura de diciem bre de 1976. 
Incluso todas las rebajas in troducidas por los C ongre­
sos después y desde el E xtraordinario  del otoño de 
1979 (cuando ya era el «P SO E  de Felipe») habían 
respetado hasta ahora la definición com o Partido de 
clase y la reafirm ación del centenario  program a 
máximo. Esas últim as reliquias son las que va a tirar 
ahora por la borda el XXXI Congreso.

En efecto. El 17 del mes pasado Benegas presenta 
en rueda de prensa la «ponencia-marco» p ara el 
XXXI Congreso y com unica que incluye una p ro ­
puesta de m odificación de la actual definición del 
Partido contenida en el artículo 2 de los Estatutos. 
Donde ahora dice que el PSOE es «una organización 
política de la clase trabajadora que se configura como 
instrum ento de ésta para la consecución de su 
com pleta em ancipación a través de la transform ación 
de la sociedad» se va a suprim ir, m uy signifiativa- 
mente. la frase que sigue a la palabra «trabajadora» y 
se va a añad ir este texto: «v los hombres y  mujeres 
que luchan por una sociedad libre, igual, soidaria y  
comprometida con la paz y  e l progreso de todos los 
pueblos». U na enm ienda introducida en el Com ité 
Federal celebrado los días 2 y 3 de octubre ha inter­
polado, detrás de ‘los hom bres y m ujeres que luchan’ 
la frase ‘contra todo tipo de explotación aspirando a 
una sociedad libre’, etc.». N inguna alusión al pro­
gram a m áxim o en la ponencia-m arco.

La interpolación no es más que un guiño «progre». 
Lo decisivo es que el PSOE: 1) Ya no se dice sólo de 
la clase trabajadora; 2) ya o se define com o un ins­
trum ento  de esa clase para conseguir su com pleta 
em ancipación; 3) ya o espira a la transform ación de 
la sociedad. In terpretando  m uy correctam ente el pro­
pósito profundo de este C A M B IO  del PSOE, la 
prensa tituló el 18 de setiem bre la inform ación de 
esta guisa: «El P SO E  se definirá com un partido inter­
clasista» («D iario 16»); «El P SO E  abraza el intercla- 
sismo» («ABC»); «El P S O E  acuerda no lim itar el par­
tido a ¡a clase trabajadora» («Egin»); «El P S O E  deja 
de ser úicamente para la clase trabajadora» («Deia»).

Ese hipócrita y em pedernido em bustero  que es Al­
fonso G uerra ha tenido la desergüenza de em ular al 
G ran  H erm ano de Orwell y reescribir la H istoria fir­
m ando que «La concepción interclasista de los parti­
dos socialistas y  concretmente del español es una cosa 
m uy vieja, es antigua, no seria ninguna novedad e l que 
se pudiera pronunciar eso» («N avarra Hoy», 20-9- 
1987, pág. 43).

No quitarán la «O» de las siglas por razones de 
m arketing

La hipocresía de Felipe y G uerra se exhibe de 
nuevo en el hecho de que no quiten la «O» de las 
siglas a pesar de que han dilu ido el carácter obrero 
de la definición. La razón de esa conducta es, claro 
está, una consideración de m arketing. La im plan ta­
ción de la m arca PSOE exigiría miles y miles de m i­
llones de pesetas de inversión public itaria para el

F elipe y  Guerra saben demasiado bien 
que los iniciales cinco millones dt 
votos los cosecharon en 1977 gracias a 

temor inculcado por el franquismo respecta 
del comunismo y  gracias a la memoria histó­
rica polarizada por las siglas PSOE, com 
de forma similar sucedió en Euskadi con la 
siglas PNV.

caso de que se pretendiera sustituirla pro  o tra de s 
m ilar eficacia. Y hay m illones de trabajadores alien* 
dos que votan PSOE y no leen nunca periódicos 
que no se en terarán  del cam bio  de definición del pai 
tido, si siguen igual las siglas.

«Los cap ita listas ya no son enemigos del socialismo. 
De partido socialista a P artido  socialcrístiano, liberal 
paternalista y neocapitalista de los jóvenes 
em presarios y de los G randes Expresos Europeos»

El señorito  Benegas alecciona a los «cuadros» de 
PSOE: «¿Es el empresario, el capitalista como dea 
mos antes con nuestro lenguaje antiguo, un enemip 
del proyecto socialista o un elemento importante con 
generador de empleo y  de excedentes que permitan un. 
mejor redistribución de la riqueza?». Para el señoril 
Benegas está claro. M arx  es un antiguo, los capitab 
tas no arrancan  plusvalía a los obreros sino que acu 
m uían inocentes excedentes con la benéfica intencic: 
de que todo el m undo viva mejor. H asta los obrero 
se han curado de ilusiones. Porque, vam os a ve
— Benegas d ix it— «¿Aspira la clase trabajadora hoy¡\ 
la sustitución de la sociedad capitalista?». No, ¡Jesús 
¡qué ordinariez! Lo que pasa, sigue Benegas, es q¡. 
«el capitalismo duro ofrece hoy consumo a masas can 
vez más frustradas, pero cada vez m ás deseosas de a: 
ceder al mismo». ¡Albricias! Las «musas frustrada 
están de enhorabuena. En vez de «capitalismo dur< 
el PSOE les va a m eter capitalism o blando. Busqi»; 
com pare y si encuentra  algo mejor, vételo. Pero re­
cuerde la diferencia: el PSO E le regala la vaselina.

Esos patéticos bufones de «Izquierda Socialista- 
que cobran por hacer la gracia de llevarle la contr< 
ria a  su señorito, han dicho —com o s ie m p re -  par 
de la verdad. Q ue la ponencia-m arco «sustituye ¡ 
pensamiento socialista por otro de corte liberal-pan 
nalista». Q ue es «un canto acrítico a la economía i 
mercado, a la gestión empresarial y  la dinámica capa- 
lista» que parece elaborada por «un círculo de e n f \  
sarios». Q ue d ibuja un partido  «socialcrístiano». Qi 
p ropone un m odelo de partido  «intgerclasista, moár 
nizador y  vagamente filantrópico. Q ue «abandona,' 
ya  el campo del m arxismo, que ya  esta abandoné 
sino e l del socialismo y  de la izquierda». Que «es11 
impúdicamente liberal que supone una ivitación a ? 
los socialistas abandonen e l partido». Q ue el felipis® 
ha «hallado la cuadratura del círculo» haciendo * 
PSOE, a la vez, «el partido de los jóvenes empresar t 
y  el partido de los pobres».

Im perdonablem ente, se han olv idado de que 
nuevo PSOE es tam bién  el P artido  de los Grane-



Expertos Europeos ignorando  la au d az  propuesta de 
Guerra, alias «El europeo». para crear el P. Socialista 
Federal Europeo.

El PSOE, S indicato  del Pesebre

Un inocente espectador podría p reguntrse: ¿por 
qué no se ha ido del PSOE éstos de Izquierda Socia­
lista? ¿Qué hacen unos rojos com o ellos en un Par­
tido como éste? N atu ra lm en te , cobrar. El sueldo (y lo 
que cuelga) de C onsejero del Poder Judicial o de d i­
putado o de lo que sea.

El PSOE de Felipe es de Felipe porque Felipe lo 
ha convertido ya hace años en un S indicato del Pese­
bre. Según una investigació sociológica del propio 
PSOE. el 82% de los m ilitantes reconoce que p arti­
cipa nada, escasam ente o regular en la vida del p a r­
tido. Hay 30.000 afiliados que ocupan  cargo público. 
A los que hay que sum ar los que cobran por cargo en 
el partido. Y las m ujeres y los hijos de am bas catego­
rías (el 64% de las m ujeres casadas afiliadas son espo­
sas de afiliados, el 45% de los afiliados son hijos de 
afiliados). N o sería exagerdo cifrar en 80.000 los afi­
liados que, personal o fam iliarm ente, «chupan del 
bote». C uriosam ente coincidentes con el núm ero  de 
los que pagan regularm ente las cuotas. Los que «.so­
bran están en las «listas de espera», aparte de algunos 
puñados de nostáglicos y alienados.

Hasta el pobre Pedro Calvo H ernando, que ha 
hecho de felpudo «modelo  V ictoria Prego» para F e­
lipe en un libro tan  hagiográfico y veraz com o el que 
«Cándido» ecribió com o negro de Fray Ju s to  Pérez 
de Urbel, ha escrito que: «Los impulsos degenerativos 
(del PSOE) ya  han avanzado todo lo permisible. Es el 
momento de coger la fusta  y  m eter en cintura a los 
cantamañanas, los caraduras, los aprovechados y  los 
inútiles, que los hay a centenares». Y J J .  Arm as M ar­
celo ha duplicado: «Las fincas del bananeo y  la p ica­
resca pastan por doquier entre los socialistas (a las 
pruebas constatadas hay que remitirse). Incluso el 
propo *Cándido», que con frecuencia se sienta —aú- 
lico consejero— en la m esa del patrón  Felipe, se ha 
preguntado: *¿Será posible que no tengan e l sentido  
de sus propias convicciones? S e  nos aparecen como de­
masiado cronológicos y  circunstanciales, son perros de 
todas las bodas y  cónyuges de ocasión».

El PSOE, Convento de «Arrecogías»

A un panal de rica miel cien mil m oscas acud ie­

ron... Com e m ierda, m illones de moscas no pueden 
equivocarse... ¿C óm o no recordar esas citas cuando  
se contem pla el obsceno espectáculo del PSOE 
convertido  en C onvento  de «Arrecogías», en  confor­
table asilo de arrepen tidos y arrepen tidas ex asp iran ­
tes a revolucionarios/as? Jo sé  S anroniá (el «camarada 
Intxausti» de la O R T ) Jord i S olé T u ra , M anu Escu­
dero, F em ando Claudin, P ilar Brabo, C ésar Alonso de 
los Ríos, M ohedano, M anuel C astell, P ina López 
Gay, la Sauquillo...

El P SO E , casa de m asajes ideológicos

La cúpula del PSOE no  se recata de exhibir púb li­
cam ente que su control de los afiliados descansa en 
el m ecanism o del S indicato del Pesebre. En «In ter­
viú» (n° 594, pag. 103) se relata una estrem ecedora 
anécdota de la reciente Escuela de V erano del PSOE: 
«A un concejal del A yuntamiento valenciano que criti­
caba su política económica, por hacer 'más ricos a los 
ricos y  más pobres a los pobres', Solchaga contestó: 
‘Eso es mentira. A ver si te atreves, compañero, a ense­
ñar tu declaración de ¡a renta*. ¿Está claro o hay que 
explicar que la política económica socialista reivindica 
que por lo menos ha hecho ricos a los pobres socialis­
tas».

Benegas ha proclam ado que el PSOE necesita «re­
novar el pacto con las clases medias». Por eso Sol­
chaga va a reducirle 40.000 pesetas de im puestos al 
obrero  que gane m illón y m edio de pesetas anuales 
m ientras que el «aliado de la clase media» que gane
12 m illones al año  le va a rebajar más de 400.000. 
Para que no se vea que son interclasistas y que se 
han acabado los privilegios de los obreros bajo el 
G ob ierno  del PSOE.

Pero, en fin, ¿dónde está el truco de la «m ovida» 
del XXXI Congreso? H agam os caso a  M arx, inda­
guem os sobre la econom ía política».

El PSOE de Felipe se p repara para hacer funcionar 
al Partido com o casa de m asajes ideológicos que lave 
convenientem ente el cerebro  a  los obreros españoles. 
Los mensajes básicos son dos: 1) A bandonad  toda es­
peranza de acabar con el paro. A unque el PIB crezca 
hasta el año  2000 con tasas altas (po r encim a del 3% 
anual) «no va a ser posible reducir sustancialmente las 
actuales tasas de paro». «E l paro es, en su mayor 
parte, de naturaleza estructural y  su reducción sólo se 
logrará a ¡o largo de un dilatado proceso de tiempo». 
2) Los em presarios (¡bentitos sean!) tienen que ganar 
más para ver si se an im an a invertir y. natu ra lm en te, 
para ello «los sindicatos tendrán que pedir a sus aso­
ciados que renuncien a parte de hipotéticas mejoras sa­
lariales o sociales», porque «la moderación de los 
costes laborales es un p ilar fundam ental para la po lí­
tica económica».

Y la guinda: «hay que elim inar las rigideces del 
mercado laboral». Osea: despido libre y gratu ito , 
contratos tem porales com o regla.

A esta abyecta servidum bre del C apita l ha condu­
cido el Veintisiete V endim iario  de Felipe G onzález 
(la víspera del C ongreso E xtraord inario  del PSOE en 
1979 en el que Felipe hizo de él «su» PSOE). A la 
final agonía del PSOE com o partido  obrero . U na 
agonía que, com o la de los bueyes, tiene pequeña la 
cara.



carnos Ram ón Ruiz, taxista de El 
Ejido. «Pero, aunque censados somos 
40.000», con tinúa el señor Ruiz, «le 
puedo afirmar que hay m ucha más 
gente. Sobre todo, en tiempo de reco­
gida del pepino y  del guisante, vienen 
un m ontón de los alrededores. Este es 
un pueblo de gente ‘venidera’, debido 
a que en los pueblos del interior están 
decaídos de trabajo».

C uando  le cuestiono acerca de si 
aquí hay problem a de paro , se tom a 
unos m inutos antes de contestarm e 
y me pregunta si qu iero  realm ente 
saber lo que sucede en el pueblo. Le 
contesto afirm ativam ente. Entonces 
me tom a de la m ano y me conduce 
al b a r que está en fren te de su p a­
rad a  de taxis. «Hasta las ocho no 
comienza e l ajetreo, así que aún hay  
tiempo; m ejor se lo explico tom ándo­
nos un vino». Y, sin consultarm e, 
d ando  por hecho que a mí tam bién  
me vendría bien el refresco, le en ­
carga al cam arero : «dos vinos de ve­
rano».

M ientras nos traen  los vasos, a 
guisa de preám bulo , creo yo, m e in ­
dicó que M anolo  Ecobar nació aquí, 
en esta m ism a calle, y que por eso le 
han  puesto su nom bre, en  su honor. 
«¿No cree que es un magnífico can­
tante?V  El cam arero  llega, coloca los 
refrescos y yo m e salvo de d a r  una

Al sudeste, en Almería, donde las 
m ontañas van alineándose paralelas 

al m ar hasta  ser parte de su 
movimiento, donde las arenas 
petrificadas form an am enudo 

extravagantes figuras 
fantasm agóricas, cohabitan  dos 

focos, si no antagónicos, sí dispares, 
de expansión económ ica, resultado 
del fructífero cultivo de hortalizas y 

del divertim ento licencioso, 
originado por las pingües cosechas: 

en el Valle de D alias, El Ejido.

Nekane Serrano 
Fotos: Andrea Rudon

E l paisaje alm eriense se en ­
cuentra com partim entado  en 
p e q u e ñ a s  u n id a d e s  d e  

concentración hum ana allí donde 
hay regadíos, en el fondo de los 
valles donde se han encontrado  acu­
m ulaciones de aguas subterráneas. 
El principal foco de expansión eco­
nóm ica es el C am po  de Dalias, ad o ­
sado  al norte con la Sierra de 
G ádor. A los pies del C am po  se en ­
cuen tra  El Ejido y, en sus inm edia­
ciones, A dra, R oquetas, A guadulce... 
que son, asim ism o, zonas ricas por 
sus regadíos.

Por o tra  parte, la expansión de los 
enarenados en la costa g ranad ina 
cercana y el descubrim iento  de 
m antos de agua capaces de regar 
unas 10.000 Has. dieron lugar a una 
fiebre p ionera en busca de este tipo 
de tierras y agua, lo que ha conver­
tido al C am po en para je  de inm igra­
ción de las poblaciones vecinas de la 
A lpujarra.

«Usted no sabe Ia gente que ha ve­
nido a trabajar aquí, no le digo más 
que hace diez años éramos tres o cua­
tro m il habitantes y  ahora somos 
40.000 censados», se deleita en expli­

contestación, quizás nada agradable 
a mi am able interlocutor.

Ya los refrescos en la mesa, él se 
tom a un sorbo, se repantinga en la 
silla «esto está mejor, y a  podemos 
continuar. Mire, el paro ha comen­
zado de dos años para acá, a pesar de 
que fuera piensan que nos sobra tra­
bajo. S í lo hay y  bien gordo, y  quien 
lo sufre más es ¡a juventud. Hai 
mucha angustia en las familias; los 
sacrificios que hemos hecho para le­
vantar e l pueblo y  mire lo que tene­
m os a cam bio».

Se hace difícil creer que en un 
pueblo de nuevos ricos, donde se 
han erigido una vein tena de bancos 
—hay m ás que en A lm ería capital-. 
donde con una sim ple o jeada pue­
den verse bares, cafeterías, discote­
cas y salas de juego  por doquier, 
donde hay tan tos vehículos como 
habitan tes, donde la heroína ha 
caído en desuso porque «te deja 
hecho unos zorros, eso queda p ‘a los 
tiraos, lo que mola y  te da mucha 
m archa es la coca», desde gastarse 
diez mil pesetas un sábado  es tan 
norm al com o para los ingleses el té



de las cinco, donde... en  fin. es ex­
traño que la palab ra  «paro» form e 
parte de su vocabulario  habitual.

Y continúa el señor Ruiz expli­
cándome que el G obierno , en vez 
de paliar el desem pleo, lo está ac re­
centando. p roh ib iendo  que se alcen 
más invernaderos, alegando  escasez 
de agua y que los pozos están h in­
chados ue agua sa lada, deb ido  a las 
filtraciones. Los técnicos en la m ate­
ria esgrimen unas razones que en 
absoluto en tienden  los agricultores 
o. cuando m enos, estos contestan  
que «el problema no es tan serio 
como para prohibir hacer nuevos in ­
vernaderos». T am bién  dicen que se 
defina el G obierno , de una vez por 
todas, pues, cuando  los agricultores 
plantearon com o solución razonable 
traer los sobrantes de agua de M o­
tril a la vega, alm acenándolos en 
unos depósitos en la desem bocadura 
del mar y llevarla con una elevadora 
al pueblo, un parlam en tario  de allí 
contestó que en absoluto  iban a  p e r­
mitirlo, m áxim e cuando  El Ejido 
contaba con agua suficiente para sus 
regadíos. No es de extrañar, pues, 
que estos horticultores tengan las 
mentes liadas, po rque «¿hay o no 
hay agua en E l Ejido?», se p regun­
tan. sin recibir a cam bio  u n a  contes­
tación clara.

Y, a m ar revuelta, ganancia de 
pescadores: la gente se salta a  la to­
rera permisos y leyes y los inverna­
deros están creciendo com o hongos, 
inclusive allí donde las tierras no 
son propicias p ara  cultivo, al ser ne­
cesario m ezclarlas con otra.

Ramón Ruiz sale en  su defensa: 
•Claro, es normal que estas fam ilias 
que tienen a sus hijos parados y  tie­
nen unos terrenitos les pongan un p e ­
queño invernadero, en vez de tenerlos 
vagueando por ahí, gastando un di­
nero que no tienen en los tugurios

esos, emborrachándose o aún peor, 
drogándose. Pero, claro, las autorida­
des enseguida se les echan encima y  
los precintan. N o puedo entender qué 
clase de Gobierno tenemos que pre­
fiere que la juven tud  se malogre, con 
las drogas esas, en vez de dejarles tra­
bajar en los invernaderos».

Q uizás inconscientem ente, los eji- 
denses, acostados en una irrealidad, 
com o esforzándose por im itar al p a ­
sado, se dejan  roer por los piojos del 
recuerdo, y, m ientras, el espectro del 
declilve am enaza el Poniente que 
lenta, pero  inexorablem ente, va ace­
chando  de form a peligrosa a su 
presa. Su alcance devastador ya 
com ienza a surtir efecto. Y las 
gentes, que od ian  enfren tarse a  la 
realidad , no queriendo  adm itir que 
no se puede poseer la noche in ­
m ensa y el sol, ahogan, o m ejor, es­
conden  el prob lem a en la loca fiebre 
del «sábado noche».

Com ienza la fiebre

V iernes por la tarde . El d ía va d e­
cayendo  y en las casas del villorrio 
hay gran  ajetreo: un  ir y ven ir del 
b añ o  a la hab itación  y viceversa. 
Este tra jin a r de aqu í para allá a n u n ­
cia que la sem ana labora l h a  te rm i­
nado. D elan te , todo un «week-end»  
p ara  d isfru tar, para o lvidarse de los 
p rob lem a laborales, de los inverna­
deros legales o ilegales, de los riegos
o de la carencia de aguas, de las 
m ultas, de la falta de trabajo ... «El 
m añana queda lejos, hay que vivir el 
presente», parece ser el lem a de estas 
gentes.

Los jóvenes, y tam bién  los m enos 
jóvenes, se atav ían  con sus m ejores 
trajes p ara  recib ir a esa noche m á­
gica, a  esas noches de ju e rg a  que 
desean  fueran definitivas, pero  que 
acabarán  p o r ad q u irir  el sim ple as­

pecto de un perm iso de sábado, de 
un d ía de asueto  que el gaviero pasa 
en com pañ ía de las m ujeres.

Los d istintos lugares de diversión 
ya han  encendido  su public idad  de 
neón, que destellea incansable un 
continuo  guiño de colores que. sin 
em bargo , a fuerza de desear ena lte­
cer herm osas form as coloreadas, tan 
sólo logran que el aspecto sea ese de 
una tosca ensalada rusa. Pero es 
igual, la atracción se hace irresistible 
para los tropeles de personas que se 
ad en tran  en estos refugios que p a re ­
cen colm ar la sed de felicidad.

La algarab ía de voces, m úsica y 
vidrios es infernal. Tengo que pedir 
a  mi vo lun tarioso  guía noctu rno  que 
m e hable más alto; apenas consigo 
o ír lo que m e está d iciendo. «En esa 
mesa están ‘esnifando’. Ven, que los 
conozco». M e enum era los nom bres 
de los a llí se n ta d o s  p e ro  só lo  
consigo o ír el últim o. «Luisillo». 
A penas nos m iran, yo d iría  que nos 
ignoran.

Sin em bargo, y después de varios 
m inutos —ya se hab ían  m etido  por 
la nariz el polvo—, una joven  del 
grupo, viva copia de M adona , a bo- 
cajarro , m e chilla al oído: «sonríe 
chica, relájate, que ¡a vida son dos 
días». La m iro fijam ente, no por 
n ad a  esp ec ia l, s ino  p o rq u e  no 
consigo averiguar a qué viene la fra- 
secita de m arras. M ás ta rde  descu­
bro, o por lo m enos así lo creí, que 
era deb ido  a que mi sentido  crítico 
estaba en  «on». D ebía ser tran sp a­
rente, porque, de nuevo al oído, 
pero  esta vez con unos decibelios 
m enos de voz. m e dice: «¿Qué es la 
vida sino un soplo de humo, una hoja 
de árbol mecida a l viento o una vela 
m al consumida?». C alla  por unos 
instantes, echa una m irada al rede­
dor y apostilla: « Vivimos en una 
época en la que la felicidad personal 
significa m uy poco, porque e l indivi­
duo no dispone de tiempo para disfru­
tarla». Sus palab ras me dejan  bo­
q u iab ierta  y me siento incapaz de 
responder porque m i m en te  está 
o cupada pensando , ¿será la co­
caína?, tengo que com probarlo  por­
que... D e cualqu ier m anera, m e h u ­
biera sido im posible, ya que el 
g rupo se levantó  al decir uno  de 
ellos «¡ vámonos a otro lugar, hay que 
conseguir la noche!». C om o quiera 
que sea, pospongo el análisis para 
horas m enos tem pestivas.

T ra ta r  de buscar tres pies al gato 
es ta rea  de pazguatos, y qu izá de lo 
que se tra ta  tan  sólo sea de consu­



mir. y cuan to  más. m ejor; hay que 
p robar de todo, el tiem po se escapa.
Y puede que sea ésta su filosofía y 
su contestación: desenfreno, rau d a­
les de alcohol y o tras drogas a lo 
largo de la afam ada «fiebre del sá­
bado noche»; consum ir, al fin y al 
cabo, bien sea la noche, bien sea lo 
que sea. porque me dice mi desin te­
resado guía: «Ya sabes, el dinero 
atrae tanto como la Iniiel a las 
moscas. Los fines de semana llegan 
aquí gentes bien». Le pido m e aclare 
esto últim o. «Si, como se pasa de 
todo mucho, las madrugadas suelen 
ser peligrosas, se calientan los ánimos 
v... peleas, ajustes de cuentas. Creo 
que fue en febrero, no me acuerdo 
bien, para el caso es igual, hubo una 
pelea m uy chunga, con navajas y  tal. 
Se habló de que uno de Roquetas 
había perdido m ucho dinero apos­
tando v que había contraído grandes 
deudas, no pagaba y... No sé lo que 
pasó después, sus amigos se lo lleva­
ron. pero iba con rajas v tal. También  
vienen muchos traficas porque éste es 
un terreno fácil para m eter su m er­
cancía, v la han metido a tope: antes 
había mucho, mucho dinero, ahora 
muchos enganchados. La coca pulula  
que da gusto».

Sus palabras reafirm an lo que el 
am able taxista me había explicado 
an terio rm ente. Que la angustia fa­
m iliar es g rande porque los jóvenes, 
al no tener trabajo  y haberse «en­
ganchado» a unas necesidades, ya no 
sólo roban  a sus propios padres sino 
tam bién a tiendas, casas particu la­
res. etc., «lo que jamás en la vida. Y, 
según m is conocimientos y  m i crite­
rio, pienso que e l Gobierno es pura  
demagogia», asen taba enfurecido el 
señor Ruiz.

La situación sí parece caótica para 
El Ejido, y sus hab itan tes exigen so­
luciones rápidas,, porque no quieren 
ver a su pueblo  convertido en un 
«Chicago» . Y así me describía el 
dram atism o en que están inm ersos 
la dueña de unos u ltram arinos: 
«Aquí el problema del paro es serio, 
pero peor aún es el de la droga. Hubo  
un tiempo en que aquí se manejaba  
m uchísim o dinero, ya  sabe, se sacaba 
bien con los invernaderos, éramos 
m enos y  había que gastarlo. Com en­
zaron a construir bares, cafeterías, 
bailes de esos cerrados y  salas de 
juego, vídeo clubes, etc. etc. Los fines  
de semana Ilegan gentes de todas las 
partes y  esto parece un infierno, claro 
está, por la noche. Bullicio, broncas, 
gente borracha por las calles... para

qué seguir. Y lo malo del caso es que 
las autoridades no hacen nada: llega 
el fin  de semana v como si se los h u ­
biera tragado la tierra. En ve: de 
tanta política de pacotilla, si real­
mente quieren hacer algo aquí, tienen 
m ucho que hacer. Y que no digan que 
no pueden, porque, si quieren, y o  les 
doy la solución», afirm a m uy re­
suelta esta buena m ujer, que dice 
que todo lo que tiene le ha costado 
m ucho sacrificio y constancia, y 
añ ad e  que. si ella fuera alcalde, lo 
iba a solucionar en un santiam én, 
que aunque  no es fácil, lo consegui­
ría. «M ire usted, por una parte, resol­
ver de una vez por todas el problema  
de los regadíos y, por otra, en vez de

dejar que esos señores de Murcia se 
lleven nuestros productos a precios ri­
dículos a sus conserveras, pues cons­
truirlas aquí, las conserveras, porque 
es una desfachatez que, si nosotros 
cultivamos las hortalizas, otros se las 
lleven. S i este m al llamado Gobierno 
socialista se preocupara un poco más 
de sus ciudadanos, con esta idea se 
solucionaría el paro, ¡ya lo creo que 
sí!».

Soluciones parece que haberlas 
haylas, pero  o tra  cosa es encontrar­
las. H abría  que llegar a un consenso 
y creo que ni los propios dioses lo 
lograron. C uán to  m enos nosotros, 
hum ildes hum anos.



E b ro z g a in d i

Fiesta de la Raza

A. Villarreal

L a parafem alia  del V C en te­
nario no para de increm en­
tarse. A m e d id a  q u e  se 

acerca el 92 —ese va a ser llam ado 
ya con todos los honores «e l año de 
los prodigios»— se a tropellan  los 
gestos para d ar esp lendor a la fecha. 
En pleno apogeo socialista, los m u­
chachos que gobiernan  van y se 
sacan de la m anga la resurrección 
de la «Raza». Porque Franco, en su 
tiempo, la llam ó eso: La Fiesta de la 
Raza. Luego vino lo de la H ispani­
dad, pero lo fetén era el canto  al ra ­
cismo: la raza descubridora, la raza 
vencedora del m al, la raza para sor­
tear el ham bre o para v ito rear al 
Caudillo, tras recibir un  piso de p ro ­
tección oficial de cuaren ta  m etros 
cuadrados, sin desdeñar los ag rad e­
cimientos por las cartillas de racio­
namiento. Los consensos de la tran ­
sición pusieron en m archa la fiesta 
nacional del D ía de la C onstitución, 
- 6  de diciem bre— pero aquello  no 
dio lana para una pelota. La fiesta 
no caló en el pueblo, se q u ed ó  en 
las puertas de los colegios y en a l­
guna recepción oficial. A hora, al 
cabo de pocos años, despechados, 
van y resucitan la F iesta de la Raza, 
con este argum ento: porque el pue­
blo necesita una fecha que sea capaz 
de conectar eficazm ente con la sen­
sibilidad histórica y política de la 
gran mayoría de los ciudadanos, que 
diría, poco m ás o m enos, Virgilio 
Zapatero, a la ho ra  de presen tar 
nada menos que todo un proyecto 
de ley. Adem ás, p ara  in iciar una le­
gislatura. Y se quedaron  solos los de 
Izquierda U nida, desgañitados de 
decir que querían  fiesta nacional el 

de diciem bre por aquello  de la 
Constitución. D icen las crónicas que 
salieron roncos, afónicos perdidos 
de reivindicar algo que socialistas, 
aliancistas, centristas y todos los 
•isuum que en el m undo  son ni se 
dignaron en escuchar, pues hab ían

en trado  en  un p ro fundo  trance de 
patrio tism o. Y es que el 12 de octu­
bre, ahí ya, a  la vuelta de dos días, 
«simboliza la efemérides histórica en 
la que España, a punto  de concluir 
un proceso de construcción del E s­
tado a partir de la aludida pluralidad  
cultural y  política, y  conseguida la in ­
tegración de sus Reinos en una 
misma monarquía, inició un período  
de proyección lingüística y  cultural 
m ás allá de los lím ites europeos». P a­
labras del apologeta Zapatero, que 
le puso un hábil d isfraz a lo q u e  no 
adm ite eufem ism os: colonización.

Los centristas: esta celebración «nos 
hace pensar una vez m ás en la unidad  
superadora de las divisiones territo­
riales, en la superior conformación de 
la form a política del Estado...». Los

aliancistas, po r o b ra  de Calero: «... 
dentro de 300 años no sólo en E s­
paña, sino en todo e l m undo se recor­
dará que el 12 de octubre de 1492 
tres carabelas españolas... descubrie­
ron un nuevo mundo... en esa fecha  
se acababa de consolidar lá unidad  
nacional». Puestas así las cosas, el 
éxtasis patrio tero  no perm itió  a lte ra­
ciones del o rden  establecido ni si­
qu iera  referencias a  las «imperfeccio­
nes» del D escubrim iento. Y, puestas 
así las cosas, por unan im idad  de sus 
señorías, el 12 de O ctubre , no  se ol­
vide, es F iesta N acional, D ía de la 
R aza, D ía del D escubrim iento , Día 
de la V irgen del Pilar. Y D ía de la 
G u ard ia  Civil. A hí es ná! N ad a  tan 
«typical spanish» com o esta F iesta 
N acional. Por excelencia. Por n ari­
ces. Por tricornios.



Desde su encierro español, Nasser Hassan Al-AIí, de la facción de Al 
Fatah liderada por Abu Musa

El día 26 de junio de 1986 una 
bomba colocada en el interior de un 
m aletín estallaba en el m ostrador de 

la com pañía aérea israelí «El-AI» 
instalada en el madrileño 

aereopuerto de Barajas. Según 
inform aron, al día siguiente, fuentes 
del M inisterio  del In terior español, 
el artefacto  explosivo oculto  en la 
m aleta, estaba program ado para 

explotar en pleno vuelo, 
exactam ente a las seis de la tarde, 

m ediante un sistem a de relojería. El 
saldo del atentado, ya de antem ano 
atribuido a un com ando palestino, 

fue de ca to rce  heridos. 
Inm ediatam ente se iniciaron las 
pesquisas y las detenciones. A 

resultas del interrogatorio  som etido 
a Isaías M anuel Ja lafe, un español 
de origen sirio, la policía española 
localizaba a N asser H assan Al-AIí, 

supuesto «cerebro» del atentado. 
Posterioorm ente, N asser H assan Al- 
AIí, activista palestino vinculado a la 

facción de Abu M usa, disidente de 
Al F atah , es encarcelado. 

T ranscurrido  ya más de un año del 
a ten tado  de Barajas, H assan A l-A Ií, 

se sen tará próxim am ente en el 
banquillo de los acusados para 

responder an te la Audiencia 
N acional acerca de su supuesta 

implicación en la acción antísionista. 
A la vista del P roceso, desde Líbano, 
el dirigente Abu Ja lid  responsabiliza 
al G obierno español de la suerte  que 

pueda correr N asser H assan, 
declaración que, dicho sea de paso, 

pudiera anunciar operativos m ilitares 
palestinos de envergadura, bien en 

te rrito rio  del Estado español, o 
con tra  in tereses hispanos en el 
mundo árabe, en caso  de que el 
procesado no fuera puesto en 

libertad.

«Seguiremos atentando 
allá donde se encuentre el 

enemigo sionista y  sus 
colaboradores 
imperialistas»

J.J. de Alzate

C on los ojos clavados en el 
m u ro  c a r c e la r io  q u e  le 
rodea, N asser H assan  Al- 

AIí, denuncia la penosa situación 
que padece en prisión, el vejatorio 
trato  y las am enazas de sus celosos 
guardianes que bien valieron una 
huelga de ham bre. Pero tal vez su 
destino vaya parejo con el perm a­
nente sufrim iento  de su pueblo. 
N asser H assan, sin em bargo, jam ás

perdonará a los verdugos de su pa­
tria. ni a los co laboradores del geno­
cidio palestino, allá donde se en­
cuentren . Poco a poco, de forma i 
queda, aunque  contundente , va des­
g ranando  para esta revista sus im­
presiones sobre la lucha del Pueblo j 
Palestino contra el m áxim o enemigo 
sionista. Su historia se describe a ca­
ballo entre la guerra de liberación J 
la disidencia. N o en vano, Nasser 
H assan. m ilitó en las filas de Al 
F atah . principal organización de la



OLP liderada por el carism àtico 
Vasser Arafat. para posteriorm ente, 
en 1983. integrarse en la facción de 
Abu Musa.

Antes que nada, nuestro  entrevis­
tado. manifiesta pertenecer al M ovi­
miento N acional para la Liberación 
de Palestina (A l-F atah ) y ratifica 
que efectivam ente. Nabu Jalid. res- 

í ponsabiliza al G ob ierno  de Felipe 
González de lo que «pudiera ocu- 

\ rrirm e en la  c á r c e l ». « D e  
hecho-continúa— las condiciones de 
detención aquí son m uy duras. En ese 

l sentido, puedo decir que he tenido 
que realizar una huelga de hambre de 

[ veinte días en protesta por el trato re­
cibido en prisión. D urante esta  

¡ huelga. de la que estaba informado el 
director de la cárcel, n i los jueces de 
la Audiencia Nacional, ni e l Go- 

! bierno español..., nadie, absoluta- 
\ mente nadie, se preocupó de solucio­

nar las causas que originaron m i 
\ protesta. Es lógico que mis com pañe­

ros. v los dirigentes de m i organiza­
ción. se preocupen ante la posibilidad  
de que mi vida pueda correr peligro. 
Incluso mi organización esta pun tua l­
mente informada de la actitud que 

; mantienen hacia m í algunos func io ­
narios de la cárcel que parecen agen­
tes al servicio del Mossad, y a  que in- 

[ sisten en calificarme de ‘terrorista 
[ internacional’ para añadir la am e­

naza de ‘hay que mataros a todos’.
La declaración de Abu Jalid es la 

tercera que advierte sobre m i caso.
| Pienso que puede ser la última, y si la 
I  situación no cambia, es indudable que 
I algo debe ocurrir».

¿Quiere con eso decir que sus 
I compañeros de organización po- 
! (Irían realizar aten tados en el Estado 
I español en el caso de que no fuera 
| usted puesto en libertad?.

«El M .N .L .P -AI Fatah, cuenta con 
I  capacidad suficiente para realizar ac- 
I dones militares en cualquier parte del 
[ mundo, inclusive en los E stados  
I Unidos, y  el mundo no tardará en sa ­

berlo. porque la cuestión de las accio­
nes militares no es un problema téc­
nico, sino una cuestión de voluntad  

| politica».
Entonces, bien vale la pena cono- 

I cer la historia del g rupo  palestino 
| del que reivindica usted ser m iem ­

bro.
«El M .N .L .P -A l Fatah fue fu n ­

dado en 1956 y  comenzó a desarrollar 
la lucha armada en 1965. S e  trata de 

| una organización político m ilitar que 
' ,lene como objetivo la formación de 

un Estado palestino en la tierra de

Palestina. Con eso quiero decir que 
reivindicamos todo el territorio pales­
tino. E l M .N .L .P  entiende que la 
lucha armada es el único instrum ento  
capaz de asegurar la plena soberanía 
de nuestro pueblo . Creemos, tam ­
bién, que tanto la lucha armada, 
como cualquier otra form a de lucha, 
debe ser fie l a! pueblo palestino, por­
que nuestra lucha es la lucha del p u e ­
blo palestino contra el sionismo, 
contra el imperialismo y  contra los 
regímenes reaccionarios del mundo  
árabe a la vez que es solidaria con 
todos los procesos de liberación del 
mundo.

En un principio  Yasser Arafat fue  
miembro responsable de la organiza­
ción, pero en e l año 1983 hubo disen­
siones dentro de la misma a causa de 
la línea política. Arafat quería acabar 
con la lucha armada empezando a 
buscar cómo resolver los problemas 
en base a la negociación con los sio ­
nistas, con el rey Hussein de Jorda­
nia y  con e l presidente egipcio Muba- 
rak. U ltim am ente  esta  hablando  
sobre la Conferencia Internacional, 
pero esto no resuelve el problema del 
pueblo palestino. Como decía e l fa lle­
cido líder árabe Yamal Abd el Nas- 
ser. ‘lo que nos ha sido arrebatado  
por Ia fuerza solo es posible recupe­
rarlo por la fuerza

Con la Conferencia Internacional 
lo que se pretende es dar a los palesti­
nos Cisjordania y  Gaza, pero en 
confederación con e l Estado jordano. 
S i aceptáramos esto estaríamos trai­
cionando a nuestro pueblo, y a  que 
antes, en 1947, se hizo la misma  
oferta y  fue  rechazada por el pueblo  
palestino y  también por sus dirigentes 
entre los que se encontraba  El-Haj 
Amín Al Husaini. Cuando en 1965 se 
inicia la lucha armada para la libera­
ción de Palestina, la Cisjordania no 
estaba bajo dominio israelí, sino que

estaba administrada por el régimen 
jordano. Tampoco Gaza estaba ocu­
pada por los sionistas; estaba bajo 
control de Egipto. S i va entonces esos 
territorios estaban bajo control árabe, 
¿porqué iniciamos la lucha armada 
sino era para liberar toda Palestina? 
Es por eso que ahora no podemos 
aceptar que Palestina sea exclusiva­
m ente Cisjordania y  Gaza. De hecho, 
nuestra reivindicación, la reivindica­
ción de todos los palestinos, no es ¡a 
de un trozo de nuestra patria, sino de 
la totalidad del territorio que va desde 
el río Jordán hasta e l Mediterráneo, y  
de Norte a Sur, de Nacura a Rafa/.

Esto se plantea en e l programa p o lí­
tico de la O L P . y de ahí que todo el 
pueblo palestino lo apoye, por lo que 
nunca será aceptado que se rebaje tal 
reivindicación a tan solo una parte de 
nuestra patria».

Se ha hab lado  m ucho sobre Abu 
Musa, su leyenda contem pla todos 
los adjetivos existentes, a favor y en 
contra, desde héroe a disidente de la 
causa palestina. ¿Podría m ostrar el 
perfil político de este controvertido 
personaje?

«Abu Musa fue  oficial del Ejército 
jordano y, al m ismo tiempo, militaba  
clandestinamente en Al-Fatah. Des­
pués de la m atanza de ‘Septiem bre 
N egro\ en Jordania el año 1970,

pasó a Siria y  desde allá a Líbano in ­
tegrando ya, abiertamente, las filas de 
Al-Fatah y  viviendo siempre en las 
zonas de combate junto  a los guerri­
lleros. En e l 73 fue  el je fe de las fu er­
zas palestinas destacadas en el S u r  de 
líbano. D urante la guerra civil, de 
1975 a 1976, jugó un papel crucial aI 
rechazar el ataque de los sirios y  de 
los falangistas libaneses. Por ejemplo, 
en ¡a ciudad de Sidón, todo el mundo  
sabe cómo fue  e l combate y  cómo re­
chazó la ofensiva siria contra la c iu ­
dad. En aquél com bate fue herido. En

"La declaración de Abu Jalid es la tercera que advierte sobre mi 
caso. Pienso que puede ser la última, y  si la situación no cambia, 
es indudable que algo debe ocurrir ”

“A/i organización cuenta con capacidad suficiente para realizar 
acciones en cualquier parte del mundo, inclusive en los EEUU, y  el 
mundo debe saberlo, porque la cuestión de las acciones militares no 
es un problema técnico, sino una cuestión de voluntad política ”
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la misma guerra, Abu M usa, dirigió 
la ofensiva contra Damur v A ichia en 
poder de tos falangistas. Como anéc­
dota, y  para que se vea la diferencia, 
en la misma época A rafat salvó la 
vida del dirigente falangista, Shamon. 
v estuvo negociando con los sirios. En 
1977, M usa, fue  herido en Líbano en 
e l curso de un bombardeo israelí. En 
e l 82 participó en la guerra contra los 
sionistas en el bloqueo de Beirut y  a 
p artir  del año sigu ien te  se hizo  
m áxim o dirigente de nuestra organi­
zación».

A seguran que su grupo es de ten­
dencia pro-siria...

«Eso no es cierto. En nuestro pro­
grama político esta planteado que de­
bemos estrechar las relaciones con los 
países árabes que están contra el sio­
nismo y  contra el imperialismo. A c ­
tualm ente Siria, Libia, Yemen dem o­
crático y  Argelia . son países que 
están de acuerdo con nuestra lucha 
cumpliendo, en consecuencia, lo esti­
pulado en nuestro programa político. 
Por esa razón tenemos relaciones con 
ellos, pero con eso tampoco quiero 
decir que seamos corriente de trans­
m isión  de n ingún  país; nosotros  
somos independientes. No somos, por  
tanto, prosirios. Por ejemplo, en 
1975, cuando el Gobierno de Siria se 
manifestaba en contra de nuestro pro­
grama político, nosotros fuim os quie­
nes nos enfrentamos contra él».

Sería in teresante conocer qué es 
lo que piensan los palestinos des­
pués de que el G ob ierno  español re­
conociera al Estado de Israel.

«Para nuestro pueblo esa decisión 
de reconocimiento de Israel no es de­
cisión del pueblo español, sino de su

“El reconocimiento de España al Estado de Israel no es decisión 
del pueblo español, sino de su Gobierno. Como el Estado españo 
está ahora dentro de la CEE, que es un montaje imperialista, en 
paso ha sido parte del precio que ha tenido que pagar para su in­
greso”

gobierno. Como el Estado español 
está ahora dentro de Ia Com unidad  
Económica Europea, que es un m on­
taje imperialista, ese paso ha sido 
parte del precio que ha tenido que 
pagar para su ingreso».

A m enudo. y sobre todo  en E u­
ropa, se pregunta la ciudadan ía  el 
porqué de las acciones a rm adas p a ­
lestinas fuera del Estado de Israel.

«Para nosotros, los palestinos, no 
existe el Estado de Israel, sino que es 
nuestro territorio ocupado por los sio­
nistas (territorio palestino ocupado). 
En nuestro programa político p lan­
teamos que la lucha armada contra el 
enemigo debe ser llevada allí donde 
éste se encuentre. Por eso realizamos 
m uchas acciones militares en distintas 
partes de! mundo contra los intereses 
del sionismo y  del imperialismo. 
A m bos no lim itan su actividad a sus 
propios estados, sino que están por 
todo e l mundo. Por ejemplo en E u ­
ropa. La guerra que practican contra 
nosotros, no solam ente es de tipo m i­
litar. sino que se extiende a todos los 
campos: económico, social, propagan­
dístico... etc. ¿Acaso nadie se ha p la n ­
teado porqué a nuestras acciones m i­
litares se las llama terroristas v a las 
del M ossad (servicio de inteligencia 
del sionismo), y  del imperialismo se 
las presenta bajo una imagen m uv di­
ferente?. ¿Qué es, si no terrorismo, la

colocación de una bomba en el Hoit 
K ing David en Jerusalen, en 194b. 
por e l grupo terrorista sionista Irguii 
donde asesinaron a m uchas personal 
Otro ejemplo: Las m atanzas de Dier 
Yassin, en el 48, llevadas a cabo poi 

grupos sionistas terroristas Irpt 
Z va i L eum i y  Stern, siendo precisa 
m ente responsables sus líderes Mein- 
hem Begin y  Y itzhak Shamir. El pr¡ 
mero llegó, años después, a ser prime 
ministro israelí... Y  S ham ir que. 
como todo e l m undo sabe, fue perse 
guido por la Interpol. tachado com 
‘peligroso terrorista', acusado de ase­
sinar en E l Cairo a l enviado de In­
glaterra en el M edio Oriente, Lorc 
Mawin. Por esa acción los ingleses h 
llevaron preso a Eritrea, pero no si 
sabe cómo, S ham ir se fugó a la colo­
nia francesa de Djibti. E l Gobiem 
francés le reconoció como refugiaé 
político y  mandó, por ello, un avión 
especial para recogerlo v de allí tras­
ladarlo a Marsella. Desde Marsella 
Shamir, se traslada a Palestina.

En la actualidad, la mayoría de 
grupo terrorista creado por Yitzhak 
S ham ir se sitúa dentro del Ejército is 
raelí debido a la creación, en 194 
del E stado  sionista . Por aquella 
época, la O N U  mandó un mediador 
B ernardotte. para resolver el pro­
blema entre el pueblo palestino  v /<#( 
judíos. Como el mediador se posi- f



donó a favor de los palestinos, Sha- 
mir dio orden escrita a  D ad antiguo  
terrorista y  ayudan te  suyo, para  
matar a ese hombre, esto sucedió en 
el 48.

También habría que recordar las 
matanzas de Sabra y  Chat Ha en el 
82, de las cuales fue  su ejecutor e l g e­
neral Ariel Sharon. Otra de las m a­
niobras del Mossad, v del enemigo, es 
la de camuflarse entre los civiles para 
dificultar nuestras acciones militares. 
Es decir, si nuestro enemigo m iliatar 
se parapeta detrás de Ia población  
civil, los responsables de las desgra­
das que puedan ocurrir no som os no­
sotros, sino ellos, y  quienes permiten  
que el M ossad haga esto».

Efectivamente, el concepto  ‘te rro ­
rismo’ tiene d ife re n te s  lec tu ras . 
Tanto en el Estado español, com o 
en el resto de E uropa, casualm ente.

"Desde hace unos siete años existe una estrecha colaboración entre 
la policía española y  el Mossad”

solo la violencia ejercida por oraga- 
nizaciones arm adas representativas 
de pueblos que luchan por su libera­
ción es exclusivo sinónim o de ‘te rro ­
rismo’.

«Es muy curiosa la diferenciación  
que se hace en los países europeos a 
la hora de informar y valorar diferen­
tes hechos. Por ejemplo, cuando los 
imperialistas ya n k is  bombardearon 
Libia y  mataron a civiles inocentes, 
nadie habló de terrorismo. Lo m ismo  
ocurrió cuando los sionistas atacaron 
en Túnez la sede de la OLP. A llí 
bombardearon todo un barrio y lo 
destruyeron matando a m ás de sete- 
dentas personas en el intento de aca­
bar con la vida de un dirigente pales­
tino. Igualmente, en 1975, cuando Ia 
aviación sionista destruyó un avión 
dvil libio asesinado a todos los pasa­
jeros, o cuando, e l año pasado, los 
cazas israelíes obligaron a aterrizar a 
un avión libio en territorio ocupado 
d? Palestina. Nadie habló de terro­
rismo. Entonces, dígame usted, ¿cómo 
hay que llamar a eso?.

En los bombardeos sionistas contra 
ibia o Túnez, todo e l m undo sabe 

que los aviones partieron o pasaron  
P°r Inglaterra e Italia. S i antes Fran­
cia apoyó a Shamir, es evidente que 
es°s Países son bases m ilitares del im ­
perialismo y, desde nuestro punto  de

vista, son aliados de la política im pe­
rialista. Pero no solo Italia, Gran 
Bretaña y  Francia, sino todos los 
países occidentales».

Se ha referido usted, en varias 
ocasiones, a  los servicios secretos is­
raelíes. ¿Podría explicar com o actúa 
el «M ossad» en el Estado español?

«Bien, por lo expuesto queda claro 
que e l Estado terrorista de Israel, 
desde su nacimiento, ha estado y está 
apoyado por e l imperialismo y a n k i y 
sus aliados europeos. Por el contra­
rio, las acciones m ilitares de los p a ­
lestinos en Europa son contra objeti­
vos imperialistas y  de! sionismo; ahí 
están, por ejemplo, la acción contra el 
restaurante ‘E l Descanso’ en Madrid, 
donde el objetivo eran los marines 
norteam ericanos, donde m urieron  
once de ellos... y  lo del avión de ‘El- 
AT, también en Barajas, donde hay 
dos agentes del M ossad dados por de­
saparecidos... y  aquí habría que p re­
guntarle a la policía española quién  
iba a viajar en ese avión.

Pero el M ossad no sólo actúa en 
España, sino que lo hace en todos los 
países de Europa. Sin embargo, desde 
hace unos siete años existe una estre­
cha colaboración entre la policía es­
pañola y  e l Mossad. E l M ossad no 
solam ente se lim ita a perseguirnos a 
nosotros, los palestinos, sino que ase­

dia a todos los m ovim ientos revolu­
cionarios; a personas demócratas que 
nos pueden ayudar como abogados, 
periodistas, intelectuales... etc. La fa ­
cilidad de m ovim iento con que cuen­
tan los del M ossad es sorprendente si 
no se conociera las facilidades que les 
otorgan los diferentes países euro­
peos. Así, un m ilitar sionista del 
M ossad puede entrar en cualquier 
país de Europa con la documentación  
militar, pero un palestino no puede 
hacerlo aunque venga con todos los 
papeles en regla para someterse a un 
tratamiento médico...».

Entonces, ¿dónde esta la justicia 
para los palestinos?

« Yo creo que no existe. Es más, 
pienso que el m undo sólo respeta la 
fuerza. Sólo quiero recordar a todo el 
m undo que, m ientras el pueblo pales­
tino no tenga derecho a vivir como 
cualquier pueblo libre, la lucha con ti­
nuará. Como antes he dicho, los cul­
pables del sufrim iento de m i pueblo  
son e l sionismo v el imperialismo, así 
que nadie se extrañe de que la guerra 
continúe en sus propios países. N oso­
tros no somos asesinos y, po r su ­
puesto, tampoco estamos contra n in­
gún pueblo en especial de Europa. 
Pido a los ciudadanos del Estado es­
pañol que comprendan nuestra lucha  
y  que hagan todo lo posible para im ­
pedir que e l M ossad y  e l imperialismo  
actúen contra nosotros desde Es­
paña».

H asta aqu í el testim onio del preso 
Nasser Hassan Al-Alí. El com pro­
miso de un palestino, que, a pesar 
de encontrase deten ido  en  una p ri­
sión española de m áxim a seguridad, 
som etido  a tratos vejatorios, según 
denuncia, jam ás renunciará  al lem a 
de la causa palestina: «Revolución  
hasta la Victoria ». Y m ien tras la 
A udiencia N acional de M adrid  dis­
pone el Proceso contra Nasser H as­
san, persiste la am enaza del d iri­
gente palestino  Abu Jalid an te  el 
veredicto y la suerte que, en prisión, 
p ueda depararle  al com pañero  de 
arm as cautivo  en España. E ntre 
tan to , los palestinos sin tierra , com o 
pueblo  condenado  a la d iáspora . d e ­
cid idam ente con tinúan  enarbo lando  
su bandera  proscrita allá donde  se 
encuen tran . Y, en consecuencia, el 
cam po de batalla  no puede ser otro 
que aquél donde se vislum bre la 
presencia sionista o la co laboración 
im perialista . De hecho Abu Jalid 
desde su cuartel libanés advirtió  tres 
veces a  M adrid.



A bu Musa,

Jon Agirre

E n 1983, tras el sitio de 
Beirut y la posterior sa­
lida de los fedayines de 

tierra libanesa, com enzaron a 
sentirse serias fricciones en el 
seno de la OLP. Para diversos 
grupos, integrantes de la U nidad 
Palestina, la heroica resistencia al 
invasor israelí en Líbano, supuso 
un im portan te pulso de fuerza 
frente al enem igo. F ue traducida 
com o la m áxim a lección para el 
sionism o y sus aliados, obser­
vando que la respuesta de los p a­
lestinos dem ostraba que las fuer­
z a s  h e b r e a s  e r a n  t a m b i é n  
vulnerables y, por tanto, suscepti­
bles de ser derro tadas en una 
guerra prolongada. Sin em bargo, 
el m áxim o líder de la OLP, Yas- 
ser Arafat, a partir de la retirada 
palestina de Líbano y sopesando 
el trágico balance de víctim as de 
entre la población civil, recogía 
enseñanzas de signo contrario  al 
enfren tam iento  arm ado  para el 
fu turo . C om enzaba, pues, desde 
la cúpula palestina, una nueva 
táctica, más en consonancia con 
la paz que con la guerra, d irigida 
a lib rar batallas por la vía d ip lo­
m ática. La negociación, a través 
de in term ediarios, com o el rey 
Hussein de Jo rdan ia , o el m ism o 
presidente de Egipto, Mubarak, 
en aras a conseguir pequeñas p a r­
celas de presencia en los últim os 
territorios palestinos ocupados 
por los sionistas, o la hipotética 
«confederación» jo rdano-pales- 
tina, fue la gota que colm ó el 
vaso. Los m ás radicales de Al 
F atah , organización m ayoritaria 
de la OLP, de la cual Arafates su 
m áxim o exponente, acusaron a 
éste de traición hacia el pueblo  
palestino. C om enzaban , así, de 
facto, las disidencias.

La facción de F a tah , liderada 
por el coronel Abu M usa, m uy 
pron to  se destacó com o la más 
beligerante, a la luz de las sucesi­
vas am enazas que, desde su cuar­
tel general de D am asco, se d iri­
g ían contra Yasser Arafat con

todos los augurios de desencade­
n ar una guerra fraticida en tre  p a­
lestinos. In tensas negociaciones, 
particu larm en te  a instancias del 
FPLP, segunda fuerza de la OLP, 
liderada por George Habache, h i­
cieron posible que M usa y sus 
hom bres no o lv idaran  al com ún 
enem igo de los palestinos.

Pero ya la facción de Abu 
M usa no participaría  en en los 
Consejos Palestinos que se suce­
dieron a la batalla  de Beirut y, a 
partir del año  1983, proliferaron 
los a ten tados contra intereses sio­
nistas en  E uropa. Y desde en to n ­
ces, este controvertido  hom bre, 
an tiguo  m ilitar jo rd an o , ju n to  a 
sus prosélitos desde la re taguard ia  
siria, se transform an poco m enos 
que en la distorsión del prob lem a 
palestino  gracias a la desin fo rm a­
ción cotid iana. La prensa occi­
den tal no sólo denom ina a  dicha 
facción escindida poco m enos que 
«el lá tig o  p a le s tin o  en  O cc i­
d en te» , sino  q u e  la a p u n ta la  
com o in tegran te de la OLP. Así, 
m ien tras al disidente desde Siria 
le transform an en m ito, en  aras a 
la desinform ación, se fabrica, 
d e s d e  O c c id e n te  t o d a  u n a  
leyenda y, con ella, el correspon­
d ien te ca rácter «sanguinario  y te­
rrorista» que subyace en  la globa- 
lidad de la resistencia palestina.

En este contexto, las acciones 
m ilitares se suceden en Europa. 
N ad a  m ás producirse el reconoci­
m iento d ip lom ático  del Estado de 
Israel por parte  del G obierno  es­
pañol, el dedo  de M usa ap u n ta  a 
M adrid . El objetivo es la com pa­
ñía aérea ju d ia  «El Al» 
en  Barajas. Estalla en  el m ostra-

más allá de la leyenda

d o r del local un  artefacto  dis­
puesto en un  m aletín . Al parecer 
un  c iudadano  español de origen 
sirio en trega la m aleta en «El Ál» 
a  fin de que en p leno  vuelo esta­
lle la po ten te  bom ba. Pero un 
fallo de cálculo del sistem a de re­
lojería hace que explote an tes de 
tiem po en la oficina de Barajas. 
El resu ltado  son 14 heridos, dos 
de ellos «jefes de seguridad» de 
«El Al».

En M adrid , en  el barrio  de Te- 
tuán , es deten ido  un  ciudadano 
que respond iendo  a la identidad 
de George Wattar, según la Poli­
cía española , dice ser ciudadano 
sirio a la luz incluso del pasaporte 
que le es in tervenido. Poco des­
pués se descubre la iden tidad  del 
deten ido . Se tra ta  d e  N asser Has- 
san Al Alí, un ten ien te disidente 
de Al F a th  desde que en las filas 
de Arafat, en 1983, com enzaran 
las deserciones.

El ju ic io  con tra  Nasser Hassan. 
deb ía  estar visto p ara  sentencia 
en  la A udiencia N acional para se­
tiem bre ú ltim o previa petición 
fiscal de 190 años de condena. 
Sin em bargo  se h a  retrasado. 
Según los m agistrados «a falta de 
in térpretes» . ¿T al vez las am ena­
zas de los dirigentes de la facción 
palestina de Abu M usa han  hecho 
recapacitar al poder del Estado 
en to rno  a la desproporcionada 
condena  que podría  pesar sobre 
el p ro c e s a d o ? . D e c u a lq u ie r  
form a, d esen redar la espesa tela 
de a raña  tejida en  to m o  al caso 
se ría  e s tre m a d a m e n te  penoso. 
T an to  los servicios d e  inteligencia 
jud íos, com o la p rop ia Policía es­
paño la  tend rían  m ucho que acla­
rar acerca d e  la tram a existente. 
Pero, seguram ente, y en el caso 
de llevarse a efecto el ju ic io , éste 
d iscurrirá  por derro teros de tele- 
filme. T ráfico  de drogas, terro­
rism o , d e lin c u e n te s  hab ituales 
sirio-palestinos... En fin, el guión 
del film e esta servido. Y, un a  vez 
más, la lucha de liberación  de! 
pueblo  palestino  se verá cruel­
m en te  d isto rsionada a los ojos de 
O ccidente.



Puskila-Muskila

Usainen lilura
G izak ia  «g iza tia rra g o a » 

den heinean, an im alia 
soilei datxezkien hainbat 

gorputz baliabide galduz doa eta 
bere gorputz gero eta um ezurtza- 
goari ahalm enak  eta zentzum e- 
nak desagertzen zaizkion neu- 
rrian, teknologia eta g rapenaren  
bitartez ordezkoak bilatzeagatik, 
benetan etsigarria d a  ad im enaren  
baranoan izan ezik beste atale tan  
animalien (gainerako  anim alien) 
azpitik gelditzen ari dela  aitortu  
behar izatea.

Ez al dakusa katuak  gauean?
Ez al du usaintzen txakur arrak  

eme otzala kilom etrotara?
Ez al du entzuten sa tor itsuak 

audifonoen laguntzarik  gäbe lur 
azpian?

G izakiaren p a tua  om en da, ga- 
runean jak ituria  guztia biltzen 
zaiolarik, gero e ta  ezdeusagoa da 
denetarako.

Usaim ena da b eh a rb ad a  gaur 
egun ahulen  dugun  zentzum ena, 
eguneroko bizim odu prak tikoan 
soberazkoa gertatzen zaigulako. 
G ainera, gu re  g u s tu a k  e ra b a t 
ikerturik eta kontro lpeturik  dau- 
dela, m asifik az io  o ro k o rra re n  
barnean usainen standarizaketa  
izugarria gertatzen da. Eta badira 
h a in  a t s e g i -
nak /berezkoak /ahaz tez inak  diren 
hainbat usain!

Haren aluan kresalezko uhin  
amorratuak kizib ilak erasortzen 
zituen gorderazitako grina aska- 
tuen perfumeaz, zerion lurrin sar- 
kor gaziak ihintzaren gisara estal­
le n  zion gogobete fin ezko  oihalaz 
sabelaldeko zelai zuria eta bi bula- 
rren errekondo gerizatuetan aska- 
turiko flaskoaren sagar heldu lu- 
rrin g o zu a k  sa so i g a z te a re n

oroipena zirriborratu zion hain 
perfekzio  handiz non Upar harén 
isuria betikortu baitzen eia zorio- 
nezko  urjauziaren lurrinak betie- 
rean laketaldia blaitu zion usaime- 
naren txokoan».

«Coca-Cola hustu zuen bat-ba- 
tean, hanburgesari azken  m okadua  
ematen zion bizkitartean; eztarria 
erabat libratu zen ko la  eta ke txu -  
paren  a zido tasun  erregarriaren  
eraginez. Zilarpapera bota zuen  
beheko aborpilara eta kalera zen , 
gorputzeko larrune guztiak erabat 
lurrindurik, bai andrezko lirain 
erakargarri ñola gizon-gizon pres- 
tuentzat tx it nabarmengarri eta be- 
reizkarri gertatzen den M e Donáis 
perfum eak lurrindurik».

Bi m undu  arru n t eberd in  dira.
B ata , u sa in -p o lik ro m ia re n a . 

bere sen tipen  eta erag in  ezberd in  
guztiez, benetan  ez baitira gauza 
bera izerdi-sunda. itzal-usaina. 
galtzarbe-am oniakoa. udaberriko  
larrosa-usain  sarko rra  nahiz ha- 
ragi ustelaren  kerua.

Bestea, m asifikazio. teknologia. 
p lastiko, sen tipen  betiberd inen  
usain anon im oena . no rtasunaren  
ezkutagarri, F an tasia ren  kanpo- 
santu.

G u re  usaim enari zenbait lu rrin  
m aiz oso atsegin ez gerta tu  arren , 
kom eni d a  egunean -egunean  tre- 
batzea eta ohitzea, bakarrik  usain 
ezberdinak erka tuz  som a daite- 
keelako b ab a rru n  eltzekada ongi 
betea ja n  ondoko  m okordo  be- 
roxkoaren e ta  la rru  m aitem indu  
krabelinezta tu  berriaren  arteko  
usain-aldea, am ildegi eskerga.

A ska ezazu zeure usainen 
flaskoa, bizi zaitez. usain- 
t s u .

KARLOS SANTISTEBAN O

(*) Idazlea.



A veinte años de su muerte

«Che» sigue siendo estratega y 
dirigente de la Revolución en 

América Latina
El 9 de octubre de 1967, hace ahora veinte años, las autoridades bolivianas, satisfechas, mostraban a los periodistas, 

expresamente desplazados a Vallegrande, el cuerpo sin vida del «Guerrillero Ramón», en realidad, el legendario 
Ernesto Guevara, «Che». Las contradicciones de la versión oficial sobre la muerte del «Comandante de América», 

supuestamente consecuencia de las heridas sufridas en el enfrentamiento sostenido por su grupo guerrillero con los 
«rangers», eran demasiado evidentes como para ocultar el crimen de Estado. La noticia sacudió el mundo y, como 
suele ocurrir con demasiada frecuencia, incluso quienes en vida no compartieron con el «Che» ninguna convicción 

política, se apresuraron a reivindicar su memoria, reconociéndolo com o la encarnación en el siglo XX de los ideales 
de justicia y libertad. Quizá alguien tuvo la tentación de pensar aquello de «muerto el perro, se acabó la rabia», 

pero la verdad es que, en la América Latina de hoy, allá donde haya un núcleo combatiente, el comandante Guevara 
sigue siendo estratega, organizador y dirigente de las fuerzas populares.

A m érica Latina hace m ucho 
tiem po que dejó de ser el 
patio  de recreo de la Casa 

Blanca, un espacio abierto  por el 
que los norteam ericanos, con ayuda 
de las respectivas burguesías locales, 
podían pasear a sus anchas y arram - 
p lar con todo lo que les viniese en 
gana sin encon trar la m enor oposi­
ción popular. La C uba  socialista, 
a u n q u e  s ie m p re  v ig ilan te , está  
consolidada; N icaragua, asediada 
hasta lo indecible, defiende los 
avances propiciados por Revolución 
sandinista ; la guerrilla gana terreno 
en  El Salvador; las fuerzas popu la­
res guatem altecas avanzan y la resis­
tencia dem ocrática y antid ictatorial 
se fortalece de form a creciente en 
los países del C ono Sur. D uran te  los 
últim os años la lucha por la libera­
ción de los pueblos de Am érica La­
tina, no cabe duda, ha en trado  en 
una e tapa de sólidos y sostenidos 
avances. C om o consecuencia, la A d­
m inistración norteam ericana ha lan ­
zado u n a  contraofensiva para tratar 
de frenar la m area popu lar y resta­
blecer su dom inio  im perial. En este 
contexto, em erge con innegable ac­
tua lidad  la estrategia revolucionaria 
para derro tar al im perialism o d ise­
ñ ad a  por el com andan te  «Che» Gue­
vara: crear dos, tres, m uchos Viet- 
nam , ab rir  cada vez m ás frentes de 
com bate antim perialistas, cerrar filas 
en tre  las propias organizaciones po­
pulares, d iv id ir al m áxim o las fuer­
zas del enem igo y golpearlo  sim ultá­
neam ente allá d onde  sea posible.

Un análisis de situación

«Che» veía claro  que la explo ta­
ción en A m érica Latina estaba sus­
ten tada en tres pilares y, en su es­
crito de 1961 «Cuba: ¿Excepción  
histórica  o vanguardia en lucha  
contra e l colonialismo?», los definió 
claram ente: «Un imperialismo deses­
perado e histérico, decidido a em pren­
der toda clase de maniobras... para  
aniquilar a cualquier pueblo que se 
levante; un latifundismo feroz... expe­
rimentado en las form as m ás brutales 
de represión, y  una gran burguesía 
dispuesta a cerrar, por cualquier 
medio, los caminos a la revolución 
popular...»

Así las cosas, la «contrainsurgen- 
cia» propiciada por la era Kennedy, 
m ás que una sim ple táctica an tigue­
rrillera, era toda una estrategia glo­
bal del im perialism o que, m edian te 
la m ilitarización del Estado y de la 
p rop ia sociedad civil, estaba desti­
nada a elim inar el espacio entre la 
guerra y la paz. En efecto, «Che» 
Guevara fue uno  de los prim eros en 
constatar que las relaciones del im ­
perialism o con los pueblos colonia­
les, sem icoloniales y dependien tes se 
establecía en  térm inos de guerra y el 
heroico V ietnam  era la p rueba  más 
sangran te de ello.

El método para derrotar al 
imperialismo

D esde esta perspectiva, la misión 
de los pueblos explotados estaba 
clara: sustraer al im perialism o sus

bases de sustentación, es decir, k 
naciones que le proporcionan mate­
rias prim as y m ano de obra baraü 
al tiem po que constituyen mercado 
fáciles para la introcucción de arnu 
y productos de todo tipo.

Esta realidad  laceran te de Amt 
rica Latina avoca a la práctica de!;

Aprendimos 
a quereros...

R ecientemente se ha reali­
zado en Arrasate un home­
naje al luchador vasco P* 

kito Arriaran, caído en combate ha« 
tres años luchando codo a codo con 
la guerrilla en algún punto de Amé­
rica Latina. Junto a él, miles di 
combatientes anónimos han sem­
brado con su vida las sendas por las 
que avanzan de la paz, la justicia y I»; 
libertad en el continente. Algunos <k 
ellos, como «Che» Guevara, alcanza­
ron notoriedad por su capacidad or­
ganizativa y analítica. Es, también 
quizá, el caso de Miguel Enríquez. se­
cretario general del chileno Movi­
miento de Izquierda Revolucionan! 
(MIR), caído en combate el 5 de oc­
tubre de 1974, es decir, hace ahora 
trece años, y a quien en un editoriai 
del diario cubano «Granma» se de­
fine como «un conductor revoluciona 
rio talentoso y  maduro, con singular 
dotes de organizador, que cultivaba * 
más estrecha vinculación con W 
masas, y  cuya solidez ideológica y <*1 
pacidad para encabezar la acción revo­
lucionaria habían sido forjadas en * 
práctica de más de diez años de lud* 
ininterrumpida».



lucha arm ada a todos aquellos que 
pretendan cam biar la situación, in­
cluso a sectores trad icionalm ente 
contrarios al uso de la violencia, 
como es el caso de esa m asa cris­
tiana hoy incorporada al com bate o 
parte de la socialdem ocracia. «Che» 
encabezará su «M ensaje a la Tricon- 
tinenta!», au téntico  testam ento  polí­
tico, con una frase de José Martí 
que ilustra claram ente cuál es la si­
tuación: «Es la hora de los hornos y  
no se ha de ver más que luz». A m é- 
nca Latina es, efectivam ente, la fra­
gua donde la barbarie  im perialista 
inmola miles de víctim as pero, al 
jnismo tiempo, es crisol donde  se 
funde un m añana lum inoso.

La guerra popular

«CTie» hace un  d ram ático  llam a­

m iento a la guerra, po rque en tiende 
q u e  a  la guerra  im perialista y an ti­
popu la r hay que enfren tarle  la gue­
rra  del pueblo , una guerra del p u e­
blo en tend ida com o form a superior 
de lucha que engloba a  todas las 
dem ás y les asigna su lugar y su 
peso en el en fren tam ien to  en  todos 
ios espacios sociales —lucha arm ad a  
y no arm ada, política y m ilitar, sin­
dical y cu ltu ral, de com ando  y de 
m asas, d ip lom ática y v io lenta...— 
«Ya que con la am enaza de guerra 
los imperialistas ejercen su chantaje 
sobre la humanidad, no tem er la gue­
rra es la respuesta justa», escribirá. 
Esta afirm ación no  era m ás q u e  la 
experiencia consta tada en la «Crisis 
de Octubre».

T am bién  escribirá sobre el carác­
te r de esta guerra... «y los combates

no serán meras luchas callejeras de 
piedras contra gases lacrimógenos o 
huelgas generales pacíficas; ni será la 
lucha de un pueblo enfurecido que  
destruya en dos o tres días e l anda­
m iaje represivo de las oligarquías do­
minantes. Será una lucha larga, 
cruenta, que tendrá su frente en los 
refugios guerrilleros en las ciudades, 
en las casas de los combatientes 
donde la represión irá buscando vícti­
mas fáciles entre sus familiares, en Ia 
población campesina masacrada, en 
las aldeas y  ciudades destruidas p o r el 
bombardeo enemigo...»

El desarro llo  de esta guerra popu­
lar no puede ser fru to  de la espon ta­
neidad de las gentes. El com andan te  
Guevara constata que es preciso la 
acción consciente y pro longada de 
una vanguard ia, de una organiza­
ción político-m ilitar que ejercite 
todas las form as d e  lucha, en sincro­
n ía con la lucha espon tánea del p u e­
blo, pero  no depend iendo  de ella 
sino, al con trario , haciéndola ausm ir 
form as de enfren tam ien to  cada vez 
m ayores.

Guerra continental y guerra nacional

E studiadas las experiencias de la 
guerra an tijaponesa , en C hina, la 
guerra patriótica soviética, las gue­
rras de resistencia yugoslava y alba- 
nesa y, sobre  todo, la guerra  del 
V ietnam , «Che» concluye que el 
m arco nacional caracteriza a  la gue­
rra popular. Sin em bargo, «a la 
unión de las fuerzas represivas debe 
contestarse con la unión de las fu er­
zas populares». Es preciso establecer 
la ín tim a y perm anen te  relación de 
la lucha revolucionaria en  cada p u e­
blo del con tinen te con el resto de 
A m érica. «Che» no hab la de so lida­
ridad en el sentido  tradicional del 
térm ino, de ayuda m ás o m enos h u ­
m anitaria . «No se trata de desear 
éxitos al agredido, sino de correr su 
m ism a suerte: acompañarlo a la 
m uerte o a la victoria», d irá. La soli­
darid ad  debe ser coordinación entre 
los m ovim ientos revolucionarios , 
«un verdadero internacionalismo pro­
letario que luche por la redención de 
la H um anidad».

Con este objetivo, «todo lo que sea 
discrepancia en torno a ¡a táctica, 
método de acción para la consecución  
de objetivos limitados, debe analizarse 
con e l respeto que merecen las opi­
niones ajenas. En cuanto al gran ob­
jetivo estratégico, la destrucción total 
del imperialismo por medio de Ia 
lucha, debemos ser intransigentes».



Kultura-------------------------------------------------------------------- -
Cuando aún no se ha disipado de nuestra mente el recuerdo de un «Kilometroak» multitudinario, el próximo día 11 

de octubre todos los euskaltzales volveremos a encontrarnos en Zangotza para apoyar la convocatoria del 
«Nafarroa Oinez-87», organizado por la Federación de Ikastolas de Nafarroa. Será, com o en años anteriores, una 

masiva respuesta contra la política antieuskaldun del Gobierno de Nafarroa y contra una «Ley del Vascuence» que 
impide la existencia de una enseñanza en euskara, principalmente en zonas com o la de Zangotza, por no ser

considerada com o zona vascófona.

Un «Nafarroa oinez» para romper 
la barrera de la «Ley del A  j 
Vascuence» ..._ .________ _ 4SSM

'I NAFARR°A "  l  
eoskaraw« m t z e m k i- í
^ .Ü R B ¡ AKIloCTOBRE

'ari garatzen utz\
Desde hace meses Zangontza y su com arca se ha volcado en la organización del presente «Nif* 
rroa Oinez» que se prevé multitudinario.

C o n v e r t i r  en  r e a l id a d  el 
proyecto de una Ikastola 
Pública Vasca es el objetivo 

que padres de alum nos, irakasles y 
euskaltzales en general persiguen 
con a c tiv id ad e s  com o «K ilom e- 
troak», «Ibiialdia», «Araba euska- 
raz» o «Nafarroa Oinez»  en el su r de 
Euskal H erria. U n proyecto que 
irrem isib lem ente pasa por la no 
aceptación del decreto-proyecto  ela­
borado  por el G ob ierno  de N afarroa 
el pasado mes de m ayo y que p re­
tende im pedir el paso de las ikasto­
las a centros públicos, al tiem po que 
desprecia las iniciativas populares, 
en un in ten to  am biguo de reinventar
o reconducir la enseñanza en eus­
kara.

Frente a la actitud  genocida res­
pecto al euskara, en general, y a la 
enseñanza del euskara, en particu ­
lar, de unas instituciones dispuestas 
a reprim ir aún  m ás si cabe el desa­
rrollo  de las distin tas ikastolas surgi­
das por iniciativa popu la r el d ía í 1 
se exigirá a la A dm inistración una 
respuesta congruente que induzca al 
p leno desarrollo  de la enseñanza en 
euskara, tan to  en N afarroa com o en 
el resto de Euskal H erria.

La ú ltim a edición del «Nafarroa  
O inez», que bajo el lem a «Euskarari 
garatzen u tz i», se celebrará en Z an ­
gotza —las seis an teriores tuieron 
lugar en A ltsasu, Elizondo, Bera, 
Iruñea, L izarra y T afalla—, tiene 
previsto cub rir un trip le objetivo. A 
saber:
— P roducir un im pacto  sociológico 
en la zona p ara  concienciar a  la o p i­
nión pública sobre la necesidad de 
recuep rar e im pulsar el euskara.
— R eivindicar un tra tam ien to  de la 
A dm inistración m ás acorde con la 
realidad  y necesidades del herrialde.
— H acer partic ipar a  las personas de

la zona en la organización de un 
acontecim iento  de la m agnitud  de 
«Nafarroa O inez». T odo  ello, com o 
lo recuerda Josu Pérez de Viñaspre,
uno de los organizadores, «sin per­
der de vista el objetivo com ún de ésta 
y  otras m anifestaciones reivindicati- 
vas: la Ikasto la  Pública Vasca».

Diez años de trabajo

D esde que hace diez años comen 
zaran  a darse los prim eros pastf 
para la creación de la Ikastola 
Z angotza hasta la actualidad, 
han sido pocos los obstáculos e 
pedim entos, tan to  a nivel institucá-
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' nal como local, que han ten ido  que 
I  salvar los padres de alum nos de la 
I  ikastola. R otura de cristales, utiliza- 
I  ción del centro para vacunación de 
I perros, nula subvención m unicipal, 

etc., son algunos ejem plos. «Sin em ­
bargo -d ic e  un fun d ad o r— e l paso a 

¡ la EGB v ta construcción de la fu tura  
[ ikastola con cabida para 300 alum - 
| nos, que esperamos esté acabada para  
i  el inicio del próxim o curso, han sido 
1 el premio, la recompensa, a un es­

fuerzo continuado que ha merecido la 
pena y que se ha traducido en un pro- 

|  oresivo respeto y  apoyo del pueblo a 
la Ikastola v a la cultura euskaldun».

Los 36 a lu m n o s/a s  que iniciaron 
la educación en euskara en preesco- 

| lar y m aternal allí por el año  1977. 
han aum entado hasta 62, que se d is­
tribuyen tam bién en Io, 2o y 3o de 
EGB. En cualqu ier caso, y visto el 
paulatino crecim iento de la ikastola, 
el actual edificio cedido por el 

: Ayuntamiento (un edificio en estado 
; lamentable) y que cuen ta  con sólo 

cuatro aulas, ha q uedado  inservible, 
por lo que la construcción de un 
nuevo edificio es la solución ideal 
para dar cabida a toda la dem anda 
existente en  u n a s  c o n d ic io n e s  
dignas.

En este m om ento, podem os ase- 
| gurar que la ikastola de Zangotza 

no sólo se ha consolidado, sino que. 
a pesar del abandono  adm iistrativo. 
empieza a adqu irir un protagonism o 
tal que en la actualidad  la m itad  de 

| los niños/as ingresan en la ikastola 
para iniciar la educación escolar en 
euskara.

Necesidad de un nuevo centro para 
la Ikastola

Los padres de la ikastola, que se 
muestran optim istas de cara a la ce­
lebración del «Nafarroa O inez», han 
procedido a la com pra de los nuevos 

i terrenos en donde se ub icará el fu ­
turo centro. T errenos que se tiene 
previsto pagar con los qu ince millo- 

I nes de pesetas que la organización 
I espera obtener en concepto  de su b ­

venciones de organism os oficiales y, 
|  pncipalmente, de aportaciones vo­

luntarias populares. La organización
I na enviado tam bién  una circu lar a
I  Jodos los ayuntam ientos de Euskal 
| Herria solicitando la consiguiente

i ayuda económica p ara  la ikastola de 
'| ^angotza. A dem ás de las barrakas, 
| Puestos de bebidas y bocatas, se 

Pondrán a la venta, com o en edicio- 
j  nes anteriores, cam isetas, gorras.

cintas, chapas, bolsas, etc., con el 
anag ram a de «Oinez».

M ás de 400 personas, p rincipal­
m ente de la zona, han traba jado  
para u ltim ar los detalles del circuito 
así com o el p rogram a que se desa­
rro llará a lo largo del d ía 11 y vís­
pera. H abrá, com o es hab itual en 
esta fiesta, danzas, depo rte  rural, 
juegos infantiles, bertsolaris, txistus, 
gaiteros, fanfarres, m uestras de a r te ­
sanos, ventas de libros, etc., en los 
d istintos escenarios de las cinco 
áreas de que constará el circuito.

H a b rá  ta m b ié n  co m id a  p o p u la r  
para unas 2.000 personas.

El d ía 11 de octubre, los padres 
de alum nos de la ikastola de Z ango­
tza, con la ayuda de todos los eus- 
kaltzales, volverán a dem ostrar al 
Sr. Felones, consejero de Educación 
del G ob ierno  de N afarroa . que se 
equivoca cuando  afirm a que «las 
ikstolas de Z angotza y  Tutera habría 
que cerrarlas porque son inviables». 
H asta ahora , lo único iiviable es la 
asfixiante «Ley del Vascuence», que 
m argina a toda la zona de Zangotza.

BARRICADA (Pd d K e  
INTERNACIONAL Sandinista)



K ultur Kronikô

Estudiante tunante baino.

Jon Aldoni___________________
Ikasturte berria hastear dagoen 

une honetan , hasiak dira dagoeneko 
zizka-m izkak. Eskolaurrean nahiz 
O inarrizko H ezkuntzan ditxosozko 
A, B zein D ereduak  direla eta  ez 
d irela; eskola transferitu , pribatu, 
publiko  ez erdaldun  bakarra  bersus 
anitza... inork zer edo zer ulertzen 
badu , zorionak. D ena den, U niber- 
tsitatera m ugatuko  gara gaurkoan 
eta beraz, besterik proposatzen ez 
den  b ita rtean , nahiko zehatzak dira 
U PV -n (hori bait da Euskal H errian 
dagoen  pub liko  bakarra , N afarroa 
eta Iparra ldeaz paso  egiten badu  
ere) em aten  d iren  istorioak.

K ron ika honek argia ikusi orduko 
m atrikulazio  epearenak  egina izango 
du. E kainan  zehar, U n :.bertsitateko 
Euskal T aldeen  K oord inakundeko 
parta ideek  jo  eta  ja rd u n  zu ten  insti- 
tutoz instituto, un ibertsita l euskal 
a d a r ra k  ze rta n  d ire n  esp lik a tu z . 
F ru ituak  inon  ikustekotan  kurtso 
hasieran  izanga da, ze ikasketak eus­
kal elean egin asm oz a d a r  euskaldu- 
netan  zen b at ikasle m atriku la tu  den

ikusteko aukera izango bait da  or- 
duan.

H ala eta guztiz ere, estudiante 
euskaldunek izango dute lanik aur- 
tengoan  ere. T elebistako solasaldi 
sonatu  hartan , A rdantza ja u n ak  ira- 
kaslerik ez dagoen aitzakiaz, euskal 
adarrak  ez du te la  au rrera  egiten, 
esan zuen une hartan , ikasturte berri 
honetan  izango diren prem iazko 
eginkizunak finkatu zituen. Izan ere, 
h am aika  o rdu  galdu da  hain b at bi- 
lera tan  plangintza egin, ez egin, es- 
katu, epeak  ja rri... eta antzekoak ez- 
tabaidatzen.

U nibertsitateko Euskara Batzor- 
dean bada ikaslegoaren ordezkari- 
tzarik; Fakulta te eta Z entru  desber- 
s in e tak o  B a tzo rd ee tan  ere b ad a  
horrelakorik; baina egoteaz soilik ez 
da deus ere lortzen. Instituzio horiei 
b izitasuna em an behar zaie, m ar- 
txan ja rr i behar d ira  eta horretarako 
ez irakaslek ez unibertsital aginta- 
riek ezer egiten ez badute, ikasle­
goaren erantzunkizuna izango da 
hori.

Irakaslegorik ez badago, inondik 
inorako plangintzarik egon ez de-

lako izan da. Lehen ere Lehendah 
ririk ez genuen, eta  orain  berriz. hj 
ditugu. Lehen zibilak eta  grixak be 
terik ez genitun, eta  orain berriz, pj 
tufo m ordoa dago kalean. Irakasle 
rik  ez d agoe la?  d u e la  sei urtf 
o rduko  estudianteak prestatzen, or­
duko irakaslego erda lduna birtzikli 
tzen hasiz gero, m erkatua soben 
asetua litzateke, edo  gutxienez gat 
zak b ideraturik ieudeke.

E studianteak badu te  ezer egitek 
aukera franko, eta gauzak ardura 
hartzen badituzte ezingo diote biz- 
karrik em an guzti honi. Hastekc 
kurtsoa hasi eta, baserri batetan sar- 
tuko dituzte beren buruak  kurtsc 
berriari norab ideak  jartzeko . Lehf 
nik buru-hauste guztiak egin, en 
gero ikasturtean zehar lanari eki: 
beharko  diote.

A urreko kurtsoan, Koordinakur 
deak nolabaiteko fm kotasuna Ion. 
zuelarik, hedatu , sakondu eta  EKB 
ko apostuari aurpegi em an beharl 
dio. K antu  zaharrak  esaten due: 
legez, «bidean nuen pentsatu: esn 
diante tunante baino... hobe nuelatt 
ganizatu».



Nafarroa Oinez en Zangotza
H ubo  un  valle en  N afa ­

rroa que se llam aba Biz- 
kaia —tal com o suena— 

y estaba cerca de Sangüesa. Este 
valle, com o bastan tes otros de la 
zona m edia a lta  d e  N afarroa, 
quedó despob lado  hace años. Se 
acabaron las gentes, com o se 
había acabado  an tes la lengua 
que le diera el nom bre. Q uizá por 
esa coincidencia no  resulte ex­
traño que el m ás fam oso de los 
navarros, Frantzes de Xabier, es­
cribiera que su lengua era «el biz- 
kaino*\ e ra  lógico, po r o tra  parte, 
que lo sin tiera así, sim plem ente 
porque alguno de sus herm anos 
había sido resistente de la in d e­
pendencia de N afarroa , gudari 
h a s ta  la  ú l t im a  b a t a l l a  en  
Amaiur.

Y ahí, ju n to  a  esas tierras que 
nos traen  esos recuerdos y ap o r­
tan esos testim onios, en Zangotza, 
que tan ta relación tuvo con el 
Príncipe de Viana, ahí es donde 
en las fiestas de este año, en 1987, 
el alcalde Sr. Castillo y los dem ás 
concejales de la derecha le im pi­
dieron con tra  su vo lun tad , es 
decir, po r la fuerza m ostra r la 
ikurriña que llevaba al concejal 
de H erri B atasuna. Los juzgados 
dirán si eso es coacción o no, p o r­
que hay que llegar hasta  el final, 
pero no deja de ser curioso lo que 
ocurre en N avarra  con el tem a de 
la guerra de las banderas. R esulta 
que allí d onde  los abertzales son 
mayoría, no pueden  colocar la 
ikurriña sola, p o rque  la ley y, 
sobre todo, la G u ard ia  Civil que 
la interpreta, obligan a  poner 
todas las banderas... Pero donde 
los abetzales son m inoría , aunque 
seamos más que un  tercio de la 
población, tal com o ocurre en 
Iruñea desde las últim as eleccio­
nes, en esos sitios no se pone la 
Murriña. En unos pueblos valen 
por lo visto los votos para sojuz­
gar a la m inoría y en cam bio, en 
otros, no valen los votos p ara  ex­
presar la op in ión  popular. En

Sangüesa se pretend ía m enos aún 
que eso, se p retend ía sacar la ik u ­
rriña  en el balcón, aunque  no 
hab ía m ástil para ella; lo p re ten ­
d ía un concejal tan  elegido com o 
los del g rupo de la derecha, que 
siguen m an ten iendo  al m ism o al­
calde que estaba en tiem pos de 
Franco, el Sr. Castillo, pero esos 
concejales, físicam ente, lo im pi­
dieron. Pero saldrá; ¡Al tiem po!

Lo m ism o sucede con las es­
cuelas y las ikastolas. El G o ­
bierno del PSO E ha in troducido 
el euskara en  las escuelas p ú b li­
cas de los pueblos en los que hay 
ikastola... o, quizá m ás m atizada- 
m ente, en  aquellos pueblos en 
que la ikastola ha tom ado fuerza. 
En Z angotza, com o en tantos 
otros sitios, la ikastola necesita 
ese golpe de fuerza que les haga 
pensar a los facciosos de siem pre 
que tendrán  que tom ar m edidas.

A nosotros, sin em bargo, tales 
m edidas no nos asustan , sabem os 
que el porvenir y el afianza­
m iento del euskara se fundam en­
tan  en hechos consum ados, es 
decir, en  el hecho de que tan tos o 
cuántos niños están  ap rend iendo  
en euskara, en el hecho de que 
cada vez haya m ás y en  el hecho 
de que cada vez les vaya m ejor a 
los que están. Y eso a pesar de 
todos los pesares y de todas las 
cicatrices que nos hacen en la 
cara.

Ir a Z angotza es im portan te. 
V ernos a llí y q u e  no s vean . 
D arles tal fuerza en  todos los sen ­
tidos al g rupo  de irakasles, padres 
y chavales que están allí q u e  se 
crezcan.

E ta oinez. Leku ba t ezagutzeko 
o inez ibiltzea bezalakorik  ez da. 
O inez inguru ra  begiratzeko beta 
izaten da ; oinez a ld ap a  nab aritu  
egiten da; oinez b idearen  lehun- 
tasun eta latza ederk i bereizten 
d irá. O inez hurra tsez hurrats, 
pausoz pauso k ilom etroak  egin li- 
tezke e ta  eginen dirá , baina  ohar-

Patxi Zabaleta (*)

tuz m etro  bakoitza zenbat eta 
zenbat kostatzen den.

N afarroako  saietsean dago 
Zangotza; ez baztarrean . 
E ta  alde hortako  pau- 

soak b idé latza ad ierazten  bad i- 
gute ere em an  egin beh a r ditugu. 
O inez N afarroa  zah arra ren  eta 
betikoaren  b ideak  zehar, oinez 
Z angotzan  elkar ikusiko dugu.

(* Abokatu, idazle eta Euskaltzain- 
diako partaidea).



Kultura■ EUSKARAZ
JAUN ETA JABE

Milaka kartel kaleratu dituzte, 
elkarrizketa eta beste 
motatako lan mordoa 

argitaratu, agiriak banatu... 
Guztia euskara ikas dezakeen 

jendearen kopurua 
handitzeko. Euskarazko 

Kulturaren Batzarrea den 
EKBk, partaide edo 

laguntzaile dituen talde eta 
erakundeekin, euskararen 

aldeko borrokan pauso bat 
den kanpaina berria aurrera 

atera du. Oztopo eta 
pasibotasunaren gainetik, egin 

nahi duen guztiaren azpitik. (Euskarazko Kulturaren Batzarrea)
A.E.K., Elkarlan, Eraiki, Goierriko Euskal Eskola, Hegoalde, 
Hitzez, llazki, Labayru, Leqazpi-6, Monpas, Udaberria.

EKB: «Planifikazio omkotra behar da»
Pilar Iparragirre______________

Z eharo  lanpeturik  zebiltzan 
E K B koak  g a ld ezk a  hu re- 
bildu genitzaienean. Euskal- 

d u n  zaharrak  alfabeta tzera eta er- 
d a ld u n a k  e u sk a ld u n tz e ra  b u ltza  
n a h ie z  a n to la tu ta k o  k a n p a in a n  
zehar burukom in  eta erneazioak ere 
ez ziren eskasak. Z enbait kom unika- 
bide, bâtez ere abertzale  ildotik, 
em andako  laguntza hitza betetzen 
ari bazen, beste batzu ez ordea. 
A dorea eragiteko gertaerak  ere suer- 
ta tzen d ira  eta, azkenik, «E l Diario 
Vasco»k arg itara em an zituen zen­
bait lan... EKB: «Prentsan, noski, er- 
daraz egin beharra dago kanpaina.

euskaldun zahar ez alfabetatuek bes- 
tela letzen ez dutelako. Telebista eta 
irratietan euskaraz egitea zegoen 
baina... kontua da oso g u tx i egin du- 
gula orain arte. B i lema aukeratu ge- 
nituen, bata euskaraz, bestea erdaraz. 
Eta kartela ba, beno, oso zaila zen 
lema biekin baiera joatea eta erda- 
razko lemarekin lotu du egileak, Jo - 
setxo S an Juanek» .

Euskal H errian  benetan  ja u n  eta 
jabe izan nahi badugu euskaraz be­
netan  ondo  jak in  beharko  dugula 
garbi daukate  EKBkoek. «Beraz, 
ondo ikasi beharko dugu euskara, eta 
letzen eta eskribitzen ere ondo ikasi 
beharko dugu».

Publiko ez d iren  euskaltegietako 
ikasleen m atrikulazio  kopurua igo-

tzea helburu tzat duen  kanpaina tu 
koordinatzeko o rduan  ahal zenarc 
bidetik ab iatu  beharrean  izan din 
«Bakarrik koordinatu ahal izan i 
tugu euskalduntze-alfabetatzera soik> 
dedikatzen diren euskaltegi ez pubi 
koak. Soilik diot, eta hori da leht 
nengo muga, bestela akadem i guztn 
ta ra , e u sk a ra re n  ira k a sk u n tit 
aparte beste ekin tza  batzu egiten i 
tuztenetara e.a. jo  beharko genuket 
lako. P ublikoak ez izatea da bigarrc 
m uga ze, agian, denbora gehiagón 
k in  edo beste desarrollo batel' 
E K B k bila zezakeen publikotara (' 
iristeko era. E ta hirugarren muí 
geograftkoa da, Hego Euskal 
rriko euskaltegiei soilik luzatu te 
zaie deia. Beno, erru bat izan dufr
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Erakunde ofizia len  m enpe zu zen ean  ez dauden eu sk a lteg i gu ztiek  - b a i t a  A EK ak ere  
ederra egin dute aurtengo honetan .

Barkamena eskatu behar zaie Irui- 
neko 'Pedro A x u la r ’ euskaltegikoei, 
ez baii ditugu deitu, baina ezagutzen  
ez genituelako izan da».

Età, maiz sam ar suertatzen den 
legez, Iparraldea m ugaz haran tz  ge- 
ratu da. «Euskal Herria osoa koordi- 
natzeko gai ez izate hori gaur egun 
EKBk duen desarroilo mailaren on- 
dorioa da. Abenduan hasi zen m artxa  
berriarekin, azken urteotako ba/antze 
bat egin ondoren hautatu zen nora­
bide berria jarraituz... Iparraldeare- 
kin harremanak baditugu, eia koordi- 
nazio hori gertatu behar da, baina 
denon artean egin beharko dugu. Ez 
da nahikoa m uga pasatzea età ‘ale,
Coordinai zen gara ’ esatea. Desber- 
dina da egoera Iparraldean, ez baka- 
"ik euskararena, gizartearena ere.
Formula batzu bilatu beharko dira, 
guztion artean noski».

Euskarari bu ruz m intzatzen has- 
,en garen bakoitzean bezala, bere 
fgoera aztertzeari ekin diogu. ETB, 
irrati bat, astekari ba t (‘A rg ia’), 
egunkari-astekari bi... euskaldunok 
sekulan baino hobeto  gaudela d i­
rodi, euskaraz bizitzeko posib ilita tea 
«kuratu dugula kasik... «Numerotan  
emanaz, baina hori ez da erreala. 

uskarari buruz nagusi den diskurtso  
Man optimismokeria azaltzen da. 
er*de askok garbi dauka euskara au- 

rrera doala età ‘bai, egin daiteke  
gauza gehiago baina ondo g o a z’ dio.

“Pocos se molestan porque 
en un Banco o en Telefónica 
no les atiendan en euskara"

“Todavía nadie sabe con cer­
teza si hay posibilidades de 
recuperar el euskara o no"

v

“EKB está realizando un tra­
bajo de diagnosis sobre la si­
tuación del euskara "

“Discursos optimistas del 
tipo ‘si, podría hacerse más* 
pero estamos mejor que nun­
ca’ impulsan a la pasividad"

v

“Hoy el euskaldun se movi­
liza mucho menos que antes 
por el euskara "

“Aún suponiendo que el 25% 
de la población sea vasco- 
parlante la utilización del 
idioma es mínima ”

— m atrikula kopurua g eh itzek o  ahaleg in

Eta hori ez da egia. Oraindik inork 
ez daki euskara berreskuratzeko posi- 
bilitaterik dagoen ala ez. Oraindik ez 
gara hortara jarri, ez dugu plangintza  
bat egin berreskuratzeko eta (ez ba- 
karrik p langintza idatzia, e !)  prakti- 
kan  ere ez dugunez jarri ba ez dakigu  
euskarak iadanik pasa duen bere sus- 
tituziora daraman muga. E z dakigu. 
Horregatik E K B, m om entu hauetan, 
euskararen diagnostikoa dei geneza- 
keen  lana egiten ari da. Lehen bait 
lehen burutua izan nahi dugu, hila- 
be te bate tan edo».

E rrealitatea gure nah ien  betaurre- 
koz aztertze horrek ez du  ondorio  
on gehiegi erakartzen. «Diskurtso  
optim ista horrek, neurri handi bate- 
tan, jendea pasibotasun batera era- 
man du. Gaur egun euskaldun askoz  
gutxiago mobilizatzen da euskararen 
alde. M obilizatu!, esan nahi dut ja ­
rrera aktibo  bat hartu. E ta ez baka- 
rrik ek in tza  testimonialetan, Kilom e- 
troak edo K orrika izan daitezkeen  
ekintzatan, eguneroko jarreran bai- 
zik. B anku  batetara joan eta euska ­
raz ez daki tela eran tzu  ten badigute 
ba, ez da ezer gertatzen. Telefonikara  
hotsegin eta erdaraz erantzuten badi­
gute ere ez. Euskaldun gehienok oso 
jarrera pasiboa agertzen dugu. Eta  
hori oso grabea da».

D exente jen d ek  jo tzen  du euskal- 
tegietara, gero han ikasitakoa prakti- 
katzeko o rduan  bereak eta bi ikusi



beharrean  bada ere. Txikitatik eus- 
karaz  zekitenak badirud i azken den- 
bora h aue tan  konpleju eta lotsen 
zakua aide bateta ra utzi nah iaz da- 
biltzala. G uzti hau euskaldunen 
ghetotxoan bizi ohi da. noski, gizar- 
tea zeharo  erda lduna bait da. Eus- 
kararen  diagnostiko  horien berri ja- 
k ite k o  gogoa p iz tu  zaigu .« /te /jo , 
egungo egoeraren azterketa sakonago  
bat izango da. Gaur egun badaude 
ezaugarri batzuk, 'Jakin ' aldizkariak  
ateratako azken alean  Iñaki L arraña- 
ga ren artikulo bat e tan age rt zen dire- 
nak, adibidez. Euskaldun e/ebaka- 
r ra k  d e s a g e r tu  d ira , e r d a /d u n  
elebakar asko daude, ezinezkoa da 
euskaraz soi/ik bizitzea, euskarak ez 
du nukleo  geografiko konpakto  bat, 
h izkun tz tansmisio prozesua huts egi­
ten hasia da (batzuk euskalduntzen  
ari diren bitartean euskaldun fam i- 
liak erdalduntzen a h  dira oraindik). 
Beste agente batzuk ere badaude, ad- 
m inistrazioa eta kom unikabideak be­
zala, eta faktore guzti horiek erdara- 
ren e r re p ro d u k z io a re n  a id e  e ta  
euskararen kontra joka tzen  ari dira. 
A ! Eta populazioaren ehundik 25a 
eman dezagun euskalduna bada ere, 
hizkuntzaren erabilera m inim oa da».

K inka larrian jarraitzen dugu, 
beraz. Euskara hiltzat em aten  zute- 
nei ahoa zeharo  ixteko gai ez garela. 
«Denok gaude zihur berreskuratuko  
dugula, baina oraindik hori ez da

"El euskara tiene encendida 
la luz roja de alarma en su 
proceso de sustitución, y  la 
sirena está en marcha”

v

"La planificación general es 
imprescindible”

v
"Han desaparecido ¡os eus- 
kaldunes monolongües. Hay 
muchos monolingües españo­
les o franceses ” 

v

"El proceso de transmisión 
lingüístico se está quebrando. 
Mientras algunos se euskal- 
dunizan aún hay familias 
euskaldunes que se están es­
pañolizando o afrancesando 
lingüísticamente ” 

v

“Sabemos” que conseguire­
mos recuperarlo, pero ignora­
mos si eso es posible.

v
"Tema a debate: ¿Tiene el 
euskara posibilidades, hoy 
por hoy, de superar en su de­
fensa planteamientos políti­
cos esplícitos?”

gauza zihurra. P lanifikazio orokorrt 
behar da. Igual ari gara izugarrizl 
diru piloa gastatzen aldizkari bat ait. 
ratzen, adibidez, eta ez dakigu bent 
tan hortan inbertitzen ditugun nuk 
horiek em ango dizkiguten beneia- 
m ereziko luketen fruituak. Herri k 
te tan  k iro l m undua  euskaldunú, 
nahiz dabiltza, bestean lan mundua] 
hurrengoan irakaskuntza... Dem. 
dirá eskertzekoak eta oso positiboa- 
baina gaur egun inor ez da gai esa 
teko zein den, zihur, hartu behark 
zen ildoa, zein sailetan inbertih 
behar den borrokak. A rgi gorria pi: 
tuta dauka euskararen sustituzio pro- 
zesoaren alarm ak eta sirena maman 
Orduan. horre tara goaz gu, ahali 
eta pauso gehienak ematera horiá 
itza l eta isildu daitezen».

E rakundea ez baizik euskara hel 
buru du ten  talde eta erakundee: 
koord inakunde ahalik  eta handien  ̂
izan nahi duen  honek, lan batzorde. 
eta zerbitzu batzuk eskaintzen di 
tuen EKBk debaterko  gaia eskain 
tzen digu. «Gaur egun euskararc 
borrokak posibilitateak ote ditu plan 
teamentu po litiko  esplizitoak supera 
tzeko? Puntu m ínim o batzuen inp¡ 
rúan bada ere... Hara hor gaic 
Euskara berreskuratzeko epe koni 
reto bat dugu, ez dakigu zenbat uní 
takoa baina epe konkretoa déla k  
Urgentzia dago, beraz. Epe hori pe 
satzen bazaigu, akabo!



Residuos..

Vascos felices

Joseba Macías (*)

E l 56% de el población 
vasca se declara feliz. Son 
datos ob ten idos en una 

encuesta por una em presa de 
mercado y op in ión  bajo encargo 
de Euskal Telebista. Ignoro los 
parámetros y la ficha técnica de 
este estudio m uestral, pero  no 
cabe duda de que los resultados 
son un claro reflejo del en torno  
sociológico en el que, po r d istin­
tos avatares de la biología, nos ha 
tocado vivir.

Sí sería bueno conocer de todos 
modos algunos datos m ás sobre 
este trabajo de cam po com o so­
porte del pajarito  de D urango. 
Por ejemplo, si la encuesta se ha 
realizado un dom ingo a la tarde 
en el M aría C ristina donostiarra , 
entre los traba jadores de la sec­
ción de m anten im ien to  de Altos 
Hornos, en u n a  sidrería de Usur- 
bil o en las dependencias de cual­
quier cuartelillo del País. T am ­
bién sería in teresan te saber el 
contenido exacto de la pregunta 
form ulada. U n ejem p lo . «¿Es 
usted feliz pese a l paro, la repre­
sión, su marido, el dinero que no le 
Mega a fin  de mes, las tensiones 
acumuladas por una vida de fru s ­
traciones y  la m entira instituciona­
lizada?» o  bien: «¿Es usted fe liz  o

Pica la nariz? Elija una sola res­
puesta».

En la A lem ania de posguerra y 
ep pleno desarro llo  de reconstruc­
ción de la pa tria  de las W alkirias, 
gracias a la colaboración desin te­

resada del «Plan M arshall», una 
encuesta sim ilar dio com o resul­
tado que la m ayoría de los super­
vivientes al nazism o m anifestaban 
un estado de felicidad inconm e- 
surable. D atos idénticos aparecen 
en estudios realizados en países 
com o el V ietnam  ocupado , la 
G recia  de los coronoles o, m ás re­
cientem ente, en Paraguay. En 
todos ellos, los c iu d ad an o s/as  se­
ñ a laban  ser felices, d isfru tar de la 
vida y sonreir an te  el deven ir de 
su existencia.

El caso es que, com o dem ues­
tra la ETB, m ás de la m itad de 
los vascos son tam bién felices go­
zando  y d isfru tando  con su situ- 
ción. Y a o tra  cosa, m ariposa.

U n viejo cuento  indio narra  la 
historia de un rey que m andó 
em isarios por el m undo a la bús­
queda de la cam isa d e  un hom bre 
feliz, cam isa que le rep o rta ría  la 
v id a  e te rn a . R e c o rr ie ro n  los 
países m ás insólitos sin n ingún  re­
su ltado  y a  la vuelta encon traron  
en una des tarta lada  chabo la  de su 
propia ciudad  al único hom bre 
feliz del m undo, pobre y d esam ­
parado , pero  con ten to  en tre  la 
m iseria, al que no le consiguieron 
q u ita r la cam isa, po rque era su 
única p renda  de vestir.

Es u n a  vieja leyenda ind ia que 
no hub ie ra  pasado  a  la posteridad  
si los em isarios de aquel rey h u ­
bieran dirigido sus pasos a  la 
E uskadi de fin del siglo XX. El 
56% de los vascos, felices ellos.

podrían  hab e r com partido  con él 
no sólo cam isas a  raudales, sino 
tam bién  pan ta lones d e  mil rayas, 
al igual q u e  los d e  A txuri.

Y  al f in a l, co m o  en los 
cuentos, se r todos felices 
y com er perdices en  el 

salón principal del palacio  del 
m onarca. Ah! Y colorín  colorado.

(*) Periodista



Jendeak

El célebre escritor peruano  Mario 
Vargas Llosa, que en los últim os 
tiem pos se ha destacado m ás por su 
oposición a que se nacionalice la 
banca en su país que por su trabajo 
literario, se siente tan fatigado tras 
los enfren tam ientos con el presi­
den te  A lan G arcía, que ha creído 
conveniente refugiarse en una cono­
cida clínica de reposo m arbellí. 
Vargas Llosa, tras som eterse a un 
intenso tratam ien to , espera salir con 
unos cuantos kilos de m enos y un 
aspecto relajado.

O

F inalm en te  se conoce la identidad 
del cand ida to  del PRI a la p residen­
cia de México. Se tra ta  de Carlos 
Salinas de Cortari, un econom ista 
de 39 años de edad  que en la ac tu a ­
lidad ostenta, en el G obierno , la

cartera de P rogram ación y P resu­
puesto. El cand ida to  «escondido» 
que, con toda seguridad, sustituirá 
al actual presidente Miguel de la 
Madrid, aparte  de con tar con el 
apoyo de éste 'últim o y de la cúpula 
priísta, cuen ta  con la consab ida 
aprobación  de los líderes de los sec­
tores Popular, O brero  y Cam pesino. 
Salinas de Cortari, artífice de la po ­
lítica económ ica del actual gobierno, 
—léase del desastre económ ico que 
padece el país—, fue trasladado  a 
hom bros an te el presidente del PRI, 
Jorge de la Vega, quien  le elevó un 
brazo haciendo, así, expresa la señal 
de triunfo. Por su parte  de la M a­
drid dijo que conocía al cand idato  
desde hacía tiem po, y que «ha sido 
represen tan te de una joven genera­
ción de México», (com o el propio 
M iguel de la Madrid, en  sus buenos 
tiem pos, pensaría el m ás tonto). Sa­
linas, evidentem ente, tiene asegu­
rada la presidencia. En México, 
cuentan  más los gestos del poder 
sa lvaguardador del nacionalism o, la 
«revolución» suigéneris, y los d ine­
ros, que la voluntad  popular. U n 
m ariachi por vos.

O

Erase una vez un trab a jad o r de las 
artes gráficas, Gilbert Gutiérrez, que 
se encon traba en paro. A provechado 
su capacitación profesional, decidió 
poner en circulación por su cuenta 
unos cuantos billetes de veinte dó la­
res para aliv iar su penu ria  econó­
mica, pero G utiérrez , daltònico, im­
prim ió el tim bre y el núm ero  de 
serie en negro, en lugar de verde. La 
Policía pudo  reconocer el papel m o­
neda falso a  sim ple vista y no tardó 
en  ap resar a  su daltònico  autor. G u ­
tiérrez se en fren ta aho ra  a una peti­
ción fiscal de quince años de pri­
sión.

O

El fam oso torero  Manuel Benítez, 
«El Cordobés», protagonizó un la­
m entab le —p ara  sus fans— incidente 
p o r  cu lp a  d e  los m alos tragos, 
cuando, en com pañía de un am igo y 
en evidente estado de em briaguez,

in ten tó  ver un desfile de modas a 
el H ostal San Francisco de Palt [ 
del Río. Al serle im pedida al diest 
la en trada  en el local, éste la ec 
p re n d ió  con ag resivas «estocas 
contra un em pleado  que más pan 
cían las «cornás» de un mihura qi 
o tra  cosa. Al fin, lograron reducir; 
tras la consabida llam ada a los pol 
cías m unicipales de la localidad 
una vez en el cuartelillo, el torr 
aseguró que «no había pasado n> 
«El C ordobés» in ten tó  salir airos 
de la «faena», entre saltos y mot 
m ientos dedicados a los municiapk 
al tiem po que m anifestaba e9 
muy tranqu ilo  y «relajao» ya quel 
últim os días se había dedicado al 
práctica del «yoga». Casi ná.

o f
I d

El com andan te  de Artillería J» (ji 
María Santos Rodríguez, destini p 
en el C ESID  y recientem ente df  ̂
n ido bajo la acusación de filtrara ^ 
prensa inform aciones secretas. lr 
denunciado  que du ran te  siete ¿ ^  
fue som etido a  interrogatorio 4  v j 

una form a no a justada a  derecfc ot 
—según sus propias declaración? 
en una base operativa camufl* j,£ 
del servicio de inteligencia pr 
español en M adrid . EÍ comanda m 
Santos ha negado el carácter seff tu 
de la inform ación 
prensa.

facilitada a ac 

_________ -



«El policía es un agente de la ar­
m onía social».
D efinición proporc ionada por el 
secretario  general del S indicato 
de la Policía U niform ada (SPU ) 
en el p rogram a que Luis del 
O lm o dirige en la cadena CO PE.

« Todos los partidos deben asumir 
la necesaria discreción en la infor­
mación pública del Gobierno rela­
tiva a la lucha contra el terro­
rismo, así como la oportunidad de 
excluir este tema de la polémica  
interpartidaria».
Txiki Benegas, secretario  de O r­
ganización del PSOE, en la p re ­
sentación de la nueva ronda de 
conversaciones con los partidos.

L ñ J N T n Y Hnp.

El líder de la «contra» nicaragüense, 
Adolfo Calero, m ientras p ro n u n ­
ciaba una conferencia en la U niver­
sidad norteam ericana de H avard , 

; sufrió un intento de agresión por 
parte de un joven que se encontraba 
entre el público. El dirigente anti- 
sandinista pudo proseguir su dis­
curso de apología al genocidio cen-

I t r o a m e r ic a n o  g r a c i a s  a la  
: intervención de sus guardaespaldas 

y los polícías que el señor Reagan 
envió a H avard para protegerle.

La actriz norteam erica Joan Collins 
vuelve a  ser noticia por haber desve­
lado diversos chascarrillos relaciona­
dos con el hollyvoodiense m undo 
del celuloide. Collins, que confiesa 
sentirse a tra íd a  por los «hombres de 
pelo en pecho», ha desvelado que 
p re c isam en te  es te  p ro b le m a  del 
vello ha hecho pasar auténticos ca l­
varios a m uchos actores. C u ando  lo 
que se llevaban eran los cuerpos 
lam piños, algunos las pasaron can u ­
tas m ientras rodaban  «El puente  
sobre el río K w ai», obligados a afei­
tarse d iariam en te el torso an tes del 
rodaje. El p ropio  Errol F lynn pasó 
trem endos apuros con m otivo de su 
caracterización de las pelis de p ira ­
tas. Hoy, po r lo visto, la tendencia 
es inversa, o sea, que se valora más 
a  los velludos —hirsutos, p erdón— y 
el problem a es que algunos, com o 
Sylvester S tallone, se niegan a po­
nerse postizos.

tn  veinte m illones de pesetas está 
valorado el ático, situado  en la m a­
drileña Plaza de España, que Sara 
Montiel acaba de vender al m inistro 
de Sanidad, Ju lián  G arcía  Vargas. 
El caso es que ha habido  un pe­
queño incidente post-venta, ya que 
la Señora de G arcía V argas se mos- 
tro muy contrariada al com probar 
que las puertas originales de la vi­
vienda habían sido sustitu idas por 
otras de calidad m uy inferior. Según 
cxplieó Sara M ontiel, el cam bio  se 
jabía efectuado debido  a que las 
primitivas puertas estaban  ta lladas a 
mano, procedían de C h ina y tenían 
•un gran valor sentim ental» para la 
aclr,z, ex-propietana del inm ueble.

E san  zu ten .

«En España hay actividades an ti­
gubernamentales todos los días por  
una u otra razón. M uchas perso­
nas son detenidas y  condenadas a 
decenas de años de prisión. Esto 
ocurre en la España democrática 
de la Europa O ccidental».
Fidel Castro, líder de la R evolu­
ción cubana, en el contexto de 
una respuesta a la p regun ta  sobre 
la existencia de presos políticos 
en su país (R evista «Panorama 
Internacional»).



•  •  •  prensa, radio, T. V.

Un edén
Mendieta

una serie de figuras, su­
puestas, que no tenían el 
m enor atractivo  artístico 
y que deam bulaban  por 
el escenario provocando 
u n a  la m e n ta b le  se n sa ­
ción de lástim a.

En este escenario es­
tuvo la com plicada Bibí 
Andersen, explo tando  el 
m orbo que produce su 
polém ico sexo, porque de 
o tra  m anera no se puede 
en tender ese gancho que 
tiene entre cierto público. 
La Bibí ni canta, ni baila, 
ni enseña n ad a  que no se 
p u ed a  en señ a r, ni s i­
qu iera se m ueve con g ra­
cia y sus canciones son 
de un vulgar que asusta. 
T engo un enorm e res­
peto por la valentía que 
ha dem ostrado, suficien­
tem ente, Bibí Andersen, 
po r su actitud  an te la 
vida, po r su en fren ta­

m iento a  todo y a todos, 
con firm eza y con d igni­
dad , pero  op ino  que d e­
biera dedicarse a o tra 
cosa porque el arte  no es, 
precisam ente, lo suyo.

P ero  en  el f ic t ic io  
E d é n - C a b a r e t ,  d o n d e  
todo era falso, parece 
que no se tuvo en cuenta 
el arte , el auténtico  arte, 
y se prescindió de él con 
la m ayor de las desver­
g ü e n z a s .  S ó lo  as í se 
puede explicar la p resen­
cia del rey de la horte- 
rad a  m usica l, G eorgie 
Dann, que debe de estar 
ganando  una m illonada 
con los éxitos de sus can­
ciones veraniegas, unos 
éxitos indudables, pero 
que m e tienen sum ido  en 
el más profundo  estupor, 
y que sólo se com pren ­
den si se analiza dónde 
se produce la d ifusión de 
estas canciones insulsas.

m o n o co rd es, m achat/, 
nas... en un país don¿cc 
sen tido  del ridículo m 
to ta l y absolutam:<ú 
desconocido. <¡u

F u e r o n  m uchos al 
p seudoartistas que ap¿co 
cieron por «E l Mo: 
dem asiados, aunque i? 
m ás genuino, quizás '/« 
tuviera personificado le 
«E l Fari», un  satisfiNm

npi fi ai 1 fip Qrtubre » jB j

su som bra erótica, pero, 
a cam bio, hem os podido  
presenciar el desfile de

L
a película «Caba­
ret» fue una gran 
o b ra  c in e m a to ­

gráfica, sin duda, pero ha 
tenido una m ala conse­
cuencia: la de los im ita­
dores. la de los malos 
im itadores, sería m ejor 
decir. A partir del so­
nado  éxito del cabaret 
alem án, cinem atográfico, 
en ép o ca  d e l ascenso  
nazi, se han realizado 
m u ltitu d  de rem edos, 
m alos rem edos, m edio­
cres, vulgares, y es que 
las im itaciones son m alas 
en sí mismas.

U na de estas im itacio­
nes, de las más lam en ta­
bles que recuerdo, ha 
sido «El Edén», en T ele­
visión Española, un su ­
puesto paraíso terrenal 
d e  ficción, to ta lm e n te  
fuera de lugar, con m aes­
tro de cerem onias engo- 
m inado, caren te de la 
m enor gracia, falto de in­
genio y con un vocabula­
rio parco, estrecho, con 
pretensiones de ocurrente 
y utilizando un anim al, 
bien en los brazos, bien a 
su lado, para d ar sensa­
ción de exotism o. En este 
C abaret-E dén  no ha es­
tado, desgraciadam ente, 
Liza Minnelli, ni siquiera

i



■ensa, radio, T. V
no se sabe de qué, au to r 
de unas letras que p ro ­
ducen vergüenza ajena a 
quien tenga un m ínim o 
de sensibilidad y den tro  
de un género que cre ía­
mos justam ente pericli­
tado: el de la canción es­
pañola. ¡ T o d o  u n  
poema! Un poem a en ­
marcado en perfecta co­
herencia con el p rogram a 
que tuvo en el mal gusto 
su norma básica, en «El 
Edén» que, a fo rtu n ad a­
mente, h a  p a s a d o  a 
mejor vida, a no ser que 

prebostes de TV E de- 
j cidan resucitarlo. Q ue no 
í sería nada extraño.

Los dedos dejan huellas

Estamos rodeados. No 
hay manera de sustraerse 

control del Estado-Po- 
icía, supuestam ente d e ­
mocrático y, m ás supues­
tam en te , t o d a v í a ,  
socialista. Al parecer, el 
Ministerio de H acienda 
pretende la inclusión, en 
el documento nacional 
de identidad, del núm ero 
de identificación fiscal de 
los c iu d a d a n o s  p a r a  
controlar mejor los ingre­
sos de los contribuyentes.

En «El País» del 30 
del mes pasado se puede 
leer: «...La confidenciali­
dad de la información fis ­
cal se ve amenazada por  
esia medida. Y, si la exis­
tencia del D N I obligato­
rio es en sí ya  m ás que 
discutible, la acumulción  
fn él de datos sobre el p e ­

c o s o  i n d i v i -  
lo/ciudadano que lo 
,rla (defraudador, terro­
na o desertor en po ten­

cia a todas luces) puede ir 
Configurando nada sutil- 
w " te un empeño del Es- 
r “° P°licial que lo peor 
r f e ,iene además de su 
fbusiva cond ición , su  
comprobada ineficacia:
™ documentos de identi- 

han servido en los ul- 
¡nos años para ser falsi- 
|Ca os, y  ia p 0iicia sabe 
nucho de esto»

V engo  m a n te n ie n d o , 
desde hace m uchos años, 
que un estado, el que 
sea, po r m uy dem ocrá­
tico que se pronuncie, no 
puede tener la m enor 
credibilidad si obliga a 
sus ciudadanos a  estam ­
p ar sus huellas dactilares 
en un  docum ento  inicuo, 
por donde la tan  caca­
reada y dem ocrática p re­
sunción de inocencia se 
to rna en  la sospecha de 
que todos los vasallos de 
ese sistem a son delin ­
cuentes en potencia.

A h o ra  «E l País»  se 
queja, pero  porque les 
van a con tro lar la cuenta 
corriente. U no, que no 
tiene cuenta corriente a 
controlar, viene gritando  
d e  a n tig u o  p o rq u e  se 
siente herido  en su d igni­
dad . en su pretensión  de 
ser libre que no tiene n e ­
cesidad de acep tar la h u ­
m illac ió n  de e s ta r  fi­
chado  po licialm ente de 
form a gratu ita, que eso 
es el D N I en vigor, una 
ficha policíaca. «El País» 
argum enta, tam bién , que 
el docum ento  de m arras 
es discutible pero, sobre 
todo, ineficaz, así que a 
partir de ah o ra  m ism o 
nos pueden  tom ar, posi­
b le m e n te ,  la s  h u e l la s  
dactilares de los dedos de 
las m anos, de los de los 
pies y del dedo  sin uña, 
si es preciso en nom bre 
de la eficacia, y si es que 
tuviera huella a lguna que 
tom ar, que vaya usted a 
saber.

Dice «E l País» que, 
con esta nueva y posible 
m edida, se puede confi­
gu rar un  Estado policial, 
com o si ya no  estuv iéra­
m os en  él. U no se queda 
patid ifuso  an te  el delirio  
ingenuo en el que vive 
esta gente.

El «parte» que no cesa

Se han  cum plido  diez 
años desde q u e  se derogó 
la ob liga to riedad  de que 
las em isoras de radio,

todas, de la cad en a  que 
fueren, conectaran  con 
R adio N acional de Es­
paña para re transm itir el 
«parte», o  d ia r io  h a ­
b lad o , q u e  de am b as  
form as se le conocía.

La denom inación  del 
«parte» ya es suficiente­
m ente significativa y se 
refería al parte  de guerra 
que lanzaban  las tropas 
de Franco a través de las 
em isoras que iban req u i­
sando  conform e o cu p a­
ban las ciudades. Des­
p u é s  se c o n v ir t ió  en  
parte  de victoria, de paz 
vergonzante y de au toa- 
labanza de un régim en 
que du ró  m ucho, dem a­
siado... un «parte» que se 
em itía p recedido del d e ­
sagradab le son ido  de un 
cornetín  de órdenes cuar­
te le ro ,  p e r f e c ta m e n te  
com prensib le den tro  de 
un país que se había

convertido  en un cuartel 
disciplinario.

M e n o s  m a l q u e  la 
gente de la calle, el p u e­
blo llano, no tenía en 
cuenta una inform ación 
que sabía, de an tem ano, 
basada en la m entira, en 
la más pura  falacia, y el 
«parte» se convirtió  en 
una especie de program a 
cóm ico que generó  m u l­
titud de chistes.

La gente escuchaba las 
arengas de La Pasionaria 
y de Líster desde R adio 
E spaña Independ ien te , o 
las n o tic ia s  d e  R ad io  
París, a pesar de los ge­
neradores de in te rferen ­
cias que el régim en ins­
taló  para d ificu ltar la 
audiencia de las em isoras 
extranjeras.

H an pasado  ya diez 
años desde la abolición 
del «parte», pero  las n o ti­
cias de R adio  N acional, 
en  Euskadi, siguen so­
n ando  a «parte» cuarte ­
lero.



LIBROS
P. Iparragirre_______

Osinberdeko 
kantoriak

T ere Irastortza  
P am iela  arg ita letxea  
4 5 0  pezeta.

Ez da fruitu berria aipa- 
tzera goazen Tere Irastor- 
tzaren poema bilduma hau, 
1986. urtean argitara ema- 
niko liburuetatik bigarrena 
baizik. Pamiela argitaletxea- 
ren eskutik agertu zen, 
ihazko azaroan, hain zuzen 
ere.

Olerkari zaldibitarraren 
barne-min eta kezkak, iro­
nía printzak tarteko-mar- 
tek o , p la z a ra tz e n  d irá  
«O sin b erd eko  k a n to r ia k » 
deitu obran, aurretik ezagu- 
tutakoetan bezalaxe, bes- 
talde. Baina lan batetik bes- 
te ra  so m a a h a l  izan  
dugunagatik zera esan ge- 
nezakeela deritzagu: heldu- 
tasunak adorea areagotu 
diola eta erabakitako bi- 
deari irmoki jarraitzen di- 
harduela poetak, hitza esku- 
makil laguntzaile gisa erabi- 
liaz oraingoan, eta ez alde- 
rantziz, aurreneko lanetan 
noiz behinka gertatu ohi be- 
zala.

Zorionetik ez ornen dai- 
teke nobela onik sortu, esan 
ohi denez, eta gehiago alda- 
rrikatuko genuke geuk, une 
zoriontsuak ez direla pre- 
zeski gizakiari bultzakada 
ematen diotenak barruan 
duen grina askatzera. Oda 
bat sor daiteke, noski, ha- 
lako momentuetatik, baina 
ez irakurle edo entzulearen

b ih o tz a  uk i d e z a k e e n  
—ukitu sentimendu pare- 
tsuen zama tarte d e la -  
ahien isilaren antzekorik.

«M in orotan naiz p rem ua » 
ornen zioen Quasimodok, 
alditan behintzat guztiok 
senti ohi duguna adieraziz. 
Eta «E skatu  gabe ja io /e ta  
ñola Abelen odolaz Kainen  
e g a rr ia /h a la  ñ ire  erd itze -  
odolaz sufrim endua» aitor- 
tuko digu Irastortzak.

Heriotzaren ezinbestekoa 
present da bere burutazio- 
tan. nahi eta ezinaren bu- 
rruka bezala. eman nahia- 
ren  e ta  h a r tu  n ah i ez 
duenari libro utzi beharra- 
ren sentim enduen arteko 
gatazka bezala.

« Topatu nahi/gorpulzen  
ka ligra fia /egunetan  irrikizio  
iza n a k /a lze ra  u tzitako  ame- 
tsen oroim enean/baina den- 
boraren erra ie ta tik /ez in  m e ­
m o r ia  a n t z u a k  
elika /ora ina» . (18 or.).

Libro nahi izan, eta ozto- 
poak.

« G iz a k ia k  b id e r a  le -  
z a k e l  u ra /ka n a le tan /itsasoak  
a ska tu ». (22. or).

Emakume izatea suertatu 
zaio, gainera, poetari. Eta 
norbaitek hala usté ez izan 
arren, jasan behar batzu be- 
reganatu ditu seksu kontu 
txiki hori déla eta, ironiaz 
edo bihozkadaz aideratu 
beharko dituen zauriak.

«Gau osoak eman zetiat 
z a in :  /  k a ia - tx o r ie n  m o k o  
gorri a zk a za la k / ene azka-  
za l - h o zk a tu z / diru apurrak  
oro k a s ta tu a k /  p e r fu m e r ik  
garestienetan /e ta  goizaldee- 
tan hire a lko h o l k ira ts basa- 
t i a / k a n t z o n t z i l o  e r tz e ta -  
r a in o  /  h i t z e r d i a  b a in  o 
gutxiago  e sk a tu /e ta  eta dio- 
so l ik  ere a te a tze tik /e z ta  be- 
g i r a d a  i h e s k o r r i k
ere/m aindere zim urtu  arte- 
tik /ilu n d u  d ik» . (47 or.).

Eta amodioen amaia so- 
matzean.

«Garai batean garai har­
ta n /  txora turik  a rtea n /a sk i  
izan  zen  irrifarra/h ire  ezpai- 
netarik eskegitzea delibera- 
tz e k o /ip u r -m a s a ile a n  h ire  
pep ita /h a tsa  haragian itsa- 
ts ia /txer ta u a  niala usté iza- 
teko /h itzerd ia  a sk i: /h o a  oi- 
n u t s i k  b e l a u n i k o  e s a n  
bah it/ arrastaka joana  nindu- 
k e a n j  d i t i  b a t  b e h a r

d in a t/a lk a n fo r r e ta n  b u sti-  
tzeko  en tzu tea n /b u la r gabe 
g e r t a t u k o  n i n d u -
k e a n /liig a tik /e ta  orain beste  
usa in a k /g o za  nahi ze tia t ene 
sabelean/n iga tik . (49. or).

A ipam en  soil hau amai- 
tzeko, gehien atsegin izan 
dugun olerki tx ik i  sakon  
hauxe:
Izen ik  gabekoak balera hil- 
tzen dira¡ /  izendunak banan 
ba n a /eta  m aite ditugunak  
bakarka». (37. or.).

ANTONIO

Pequeños 
equívocos 

sin importancia
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Pequeños 
equívocos sin 
importancia

A n ton io  T abucci 
E ditorial A nagram a  
9 7 0  ptas.

« T a m b ién  y o  h ab lo  de  
e q u ív o c o s , p e ro  no  creo  
amarlos; soy m ás bien p ro ­
penso a  descubrirlos. M alen ­
tendidos, dudas, com prensio­
n e s  t a r d í a s ,  i n ú t i l e s  
lamentaciones, recuerdos tal 
vez engañosos, errores tontos  
e irremediables: las cosas 
fuera  de lugar ejercen sobre 
m í una atracción irresistible, 
casi com o si fuera  una voca­
ción, una especie de pobre  
estigm a desprovisto de sub li­
midad».

Así se expresa el escritor 
itlaiano Antonio Tabucci a 
la hora de presentar su úl­
timo libro editado en el Es­
tado español, de la mano de 
editorial Anagrama, «P e­
queños equívocos sin im por­
tancia», un conjunto de re­
latos cortos que lleva por 
título el correspondiente al 
primero de los cuentos pre­
sentados en el volumen.

Un error a la hora dei

matricularse convertirá au: 
pretendiente a literato clá­
sico en estudiante de Dere 
cho. Años más tarde, el na­
rrador se rebelará ante |j 
injusticia aparente de qut 
ese fiscal —su viejo compa- 
ñero— esté condenado ¿ 
largos años de cárcel a otrc 
de la cuadrilla que todo I; 
hizo por un mundo mejor.

La muerte de un poeL 
glorioso y la determinació: 
de su viuda ante la espea 
lación de coches de époa 
ien Biarritz y la desaparició: 
de una mujer de la vida de 
hombre que la recuerda. E; 
odio de una niña hacia si 
padrastro - s u  negación i 
aceptar la desaparición de 
padre— traerá serias conse 
cuencias a la persona qut 
adora, su madre, y a elL 
misma. Una mujer madur. 
ante su herm ano grave; 
mente enfermo. Querría k 
mejor para él mismo, per: 
ha decidido administrarte 
piedad por medio de un. 
jeringuilla.

Leer a Antonio Tabuct 
director hoy por hoy dt 
Instituto Italiano de Listo 
traductor de la poesía h 
Fernando Pessoa y estu­
dioso reconocido de la obr. 
del portugués, autor de i 
buen núm ero de reíalo 
largos y cortos, es un ejerc 
ció hacia la fascinación que 
curiosamente, no se inü 
rrumpe al final de la nam 
ción, dado que Tabucci-i 
menos en lo que a nosotn 
se nos ha dado conocer- 
pone punto y final a u& 
determinada historia en ¡ 
punto y hora que habitiu- 
m e n te  co m en z a ría  
misma.

Sus personajes, en api 
rienda, se enfrentan a dik 
mas corrientes por su hai1 
tualidad, como volver 1 
ojos hacia el pasado en t 
instante en el que uno sen 
bela ante lo que ocurree 
el presente, o lo que ft 
diera llegar a ocurrir si* 
azar no inventa un gu¿ 
que todo lo trastoque.

Pasear por una calle.« 
ja r en un tren, tomar el 
en un cafetín puede conc- 
cir a alguien a un punto* 
retorno, aunque bien H 
diera ser que nada de 
sucediera si el pase« 
pongamos por caso, 
diera esquivar su abur- 
miento con un simple cnj 
hacia la otra acera.



¿ Q u é  c o n d u c e  a  l a s  
cosas? U n a  n im ie d a d . El 
mayor de lo s rie sg o s  p u e d e  
caernos en c im a  p o r  el d e ta ­
lle o c ircu n stan c ia  m á s  a n o ­
dino. El p e rso n a je  p r in c ip a l 
de uno d e  su s c u e n to s . «A ny  
where out o f  the worid» o, 
en lo que p o d r ía  se r  su  t r a ­
d u cc ió n . «E n  c u a lq u ie r  
lugar fuera del m undo», en 
una de sus a rd u a s  re fle x io ­
nes recuerda u n a  v ie ja  c ita  
francesa: «M e parece que  
estaré bien donde no estoy . y  
este problema de m udanza  es 
uno de los que discuto sin  
cesar con m i alma».

¿Puede c a m b ia rse  la  r e a ­
lidad com o el f in a l d e  u n a  
película? ¿ Q u é  d ife re n c ia  
hav entre lo q u e  u n o  im a ­
gina que va a  s u c e d e r  y  lo 
que en rea lid ad  p u e d e  lle ­
gar a sucederle?  L a p a r t ic i­
pación del a z a r  e n  la  v id a  
de todos y c a d a  u n o  d e  n o ­
sotros a d q u ie re  p a r t ic u la r  
im portancia en  la o b ra  de  
Tabucci.

ANTO NIO
TABUCOHI

El juego 
del revés

En «£/ juego del revés». 
otro volumen recopilador 
de relatos cortos editado 
por Anagrama, se nos plan­
tea la disyuntiva en tre  
comenzar una determinada 
historia -u n  suceso en la 
vida diaria— de una deter­
minada manera y sus conse­
cuencias, quizás funestas, 
tal vez alegres, y empezarla 
e una forma similar pero 
m>smo tiempo diferente. 
Las circunstancias que 

"•van a un hijo de familia 
•oien» a convertirse en tra­
vestí. Un encuentro entre 
un funcionario sancionado 
J un viejo actor teatral en 
as antiguas colonias portu­

guesas. Una joven  que 
consigue un espléndido tra- 
JaJo de ayudante de cámara 
, una dama, hasta que in- 
uye clue ,0da la espirituali-

^ NT0 Y HORA/AHQ

dad e intelectualidad de 
aquella casa tiene asentados 
sus cimientos en la esclavi­
tud de otras personas. Un 
padre desaparecido en cir­
cunstancias nada claras y 
unos niños que se rebelan 
ante el encierro al que les 
somete su madre.

«Dolores Ibarruri llora lá ­
grim as am argas» es la histo­
ria de una anciana a la que 
entrevistan queriendo obte­
ner datos de su hijo, joven 
que optó por la vía de la 
lucha armada con el deseo 
de lograr un mundo mejor, 
y murió acribillado por las 
balas, recordando el pasado 
y a su esposo, un viejo 
comunista que lloró lágri­
mas amargas tras la muerte 
de Stalin.

A N TO N IO
TA BU CC H I

Nocturno hindú

Por último, comentamos 
algo de «N octurno hindú». 
Es un relato largo o novela 
corta, según se prefiera. La 
historia de un estudioso 
inglés que viaja a la India 
con la finalidad expresa de 
dar con un viejo amigo del 
que hace ya tiempo nada 
sabe.

A lo largo de la narración 
se intuye que ha habido 
entre ambos una grave de­
savenencia, que el protago­
nista ha podido obtener al­
guna noticia de las graves 
circunstancias en las que 
pudiera hallarse su compa­
ñero, y de los pocos datos 
con los que cuenta a la hora 
de lograr un encuentro efec­
tivo. Mientras tanto, vamos 
viajando con él. Vemos la 
India con los ojos del via­
jero, no una India de postal 
o guía turística, sino esas 
calles abarrotadas de gente, 
esa miseria y olor a estiércol 
que en algunos tramos po­
pulares se respira, ese niño 
que pide limosna en las cer­

canías del más majestuoso 
de los templos.

No. Tabucci no pretende 
adentrarnos en lo que es la 
India en su totalidad, ni si­
quiera darnos un atisbo de 
lo que pudiéramos encon­
trarnos si cualquiera de no­
sotros fuéramos allá. Queda 
claro que ese es un viaje in­
dividual. de alguien que va 
en busca de algo que busca 
con ahínco pero que teme 
encontrar. Hasta tal punto 
teme la culminación de su

objetivo que. cuando tiene 
la oportunidad de lograrlo, 
dará marcha atrás y  no se 
atreverá a enfrentarse con 
él.

Un individuo normal ca­
minando a lo largo de la 
vida. Nada predice, en apa­
riencia, nada. Pero el azar 
interviene y, casi sin que­
rerlo. provoca un algo que 
conlleva a la « v ic tim a »  
hacia el dolor o la felicidad, 
según los casos.



Ez etsi nahiz eta burua hautsi
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Jonu Zk. 23
H O R IZ O N T A L A K .- 1) A ita eta am a. 2) Mozkin edo etekina lortua. 3) Azkr. 
Zenbakia. Bi kontsonante berdin. 4) Lehena. (A id.): ote ugariko terrenoá 
K ontsonantea. D eban jaioa. 6) (Aid.): gaueko atsedena. (Aid.): abandónala 
G aroa. (Aid.): ja to rriz  H egoam erikako ugaztun txiki m arraskaria. untxiaren. 
tzekoa. 8) H am ar. Izenordea. U garitasun atzizkia. 9) (Aid ): begira. Eguzkií 
argia falta den  denboraldia. Kontsonantea.
B É R TIK A LA K .- A) Adore gutxiko pertsona beldurtia. B) Edateko oso 
Zakur. Sufrea. C) Bizkaiko herria (ald.). D) Apaiz. (Aid.): izenordea. E) Sas. 
habia. lehena. F) (Aid.): errepikatua: hegazti oso ezaguna. beltza. Espreski a;: 
gabe ulertzen dena. G ) Konfesatuz. H) (Aid.): kolpe txikia adierazteko ononu 
peia. A ditz trantsitiboen laguntzailea.

Soluzioa:
'UK)in 1 C5I (H  z n u o jjv  (O  niiZBi 70 ( j  V  ' 

-*s (£ on appqv (a zpipiqp-* O s o 'Jn (a oxi^bziq (v -nv'ivnuí 
Ni neo S° (6 BZ1 nZ X (8 Mn!B eJI (L THZ! loe (9 Jf- 

O (s 01RP! V (P U. l«a Z (f BizpqEJi (z ^ostunr) ([ -MV1V1NOZIII

H O R IZO N TA LES: 1 .-  Cierto juego  de naipes. 2 . -  T im bre de la voz. 3 . -  Tex­
tura (pl.). 4 . -  Alteración que hace bajar la nota un se m ito n o .-  Establecim iento 
de bebidas. 5.— Sensación en el olfato.— Fam oso pintor español natural de Fi- 
gueras. 6 . -  H o g a r.-  Yema de un vegetal. 7 . -  Mozo joven a quien todavía no ha 
salido la barba. 8.— Desafian. 9.— G racia, donaire.
VERTICALES: 1 -  Taza grande y sin asa. 2 . -  M áquina textil. 3 . -  Recordar una 
cosa, hacer m em oria de eíla. 4 . -  Superior a o tra  cosa en igual c a lid a d .-  Plural 
de consonante. 5.— Utensilio, trebejo.— Ropa que se usa para estar en casa. 6.— 
(al rev.) O bsequias.— Cuerda para a tar las caballerías por el cuello. 7.— Ladrón 
que hurta ovejas o  cam eros. 8.- Exposición. 9.— Rio europeo.

S olu ción

u!H -  6 U9|t?s - '8  uoiBqo'i -  ¿ |ráoa -  a*s - ‘9 Rip8 
-'Hin -  S -'Jofew ->  Jiuoiuaw -  e JERL -  z l°8 -  I :S31V3I±H3A 

l*S -'6  UEpy -  8 uo^eday - ¿  uoiog - \ n r j  -  9 ![eq  -  JO|o 
-  S jpg -  |ouj3a -> sopibi -£  |Pj3W - z snW -  | :S31V±NOZIHOH



PMO©
Y H©RÄ
DE EUSKAL HERRIA

NOMBRE . . .

CALLE ..........

POBLACION

......................................P IS O ............................................. TFNO. ..

PROVINCIA ............................................CODIGO POSTAL

DESEA UNA SUSCRIPCION  
SEGUN TARIFA EN RECUADRO

FORMA DE PAGO 
A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

G  ANUAL 

□  SEMESTRAL

□  GIRO POSTAL

□  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEMESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EUROPA 4 .9 0 0 9 .8 0 0

AMERICA 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

ASIA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

OCEAN IA-CO REA-JA PON 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .397 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

A D Q U IS IC IO N  D E  N U M E R O S  A T R A SA D O S

Estimado lector, en v ista  de que recibim os m uchas p eticiones de núm eros atrasados, h em os tom ado la 
siguiente decisión:
Cada ejemplar costará 2 0 0  p ese tas y el pago puede hacerse m ediante un talón a nom bre de ORAIN, 
S.A. (Apartado de correos 1 .3 9 7 . D onostia).
Estamos segu ros de que de esta  form a se  agilizarán y sim plificarán los trám ites.



En primera línea...

A T
...nuestro mejor aval

E L E C T R O D O M E ST IC O S EIBAR. S  A L. - A pdo. 195 EIBAR (G uipúzcoa) SPA IN  -T e le x : 38533 - T cléí. (943) 71 82 43 (3 lincas)
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